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Sa tond en 

una fonda y 

“tomando o KT 

svodkas conver- E A 
saban dos hom- y | 
bres: el depen- > > 
diente de un al- 
macén, Mursakin, 

y el director de 

un importante 

diario «Stolich- 

naia Misl» (Los 

Pensamientos de 
la Capital), Mi- 
colaev. 

El director ha- 
blaba por los 
¿ codos: 

- —Sí, amiga- 
20... ¡Ni que 
hallara un filón 
de orol Vivo a 
mis anchas, hago 
lo que quiero y 
cobro mensual- 
mente un sueldo 
de cincuenta ru- 
blos. Así somos, 
compadre. Todo 
el mundo me co- 
noce, pues en ca- 
da ejemplar del 
diario se puede 
leer: «Director 
Micolaev, editora 
Shmidt», 

— ¡Acaba la 
charla! — replicó 
el dependiente, frunciendo el 
entrecejo. — Eres un buen hom El 
bre, simpático, pero no vales 


imple, Ab 
sudas pavncándote por tods DIRECTOR 
¡zas! irás a la cárcel. 


«Posa y Delor. 
Eso lo sabemos a 
la perfección, ami 
gazo... ¿A ver 
sus versos? 

En vista de la 
importancia del 
momento, el di- 
rector resolvió 
tratar de usted a 
Mursakin. Una 
ola de fría oficia- 
lidad se despa- 
rramó por el am- 
biente y envolvió 
al dependiente 
del almacén, 

Se adivinaban 
dos personajes dis 
tintos; el todopo- 
deroso director 
de un importante 
rotativo y el poe- 
ta quese iniciaba, 
y cuyo porvenir 
se hallaba en ma- 
nos de ese direc- 
tor, 

¿Dónde están 
sus versos? ¡A 
verlos! 

El dependien- 
te también se hi- 
zo cargo de la so- 
lemnidad del mo- 
mento y, ubicán- 
dose en el extre- 
mo mismo de la 
silla, sacó del bolsillo un pliego 
doblado; alargándolo a Mico- 
laev dijo, para darse tono y ha- 
cer ver que él tampoco carecía 
de fina educación y sabía algo 
de francés: 

— ¿Voilá», versitos de mi 


El entusiasmo del director se composición. E 
aminoró un tanto; algo intimidado, El director desdobIó la hoja y, des- 
replicó con incertidumbre: 7 pués de haber echado una mirada a 

— No, no, no iré... ¿A qué voy a ir? su contenido, dijo apretando los labios 

— No irás por tu propia voluntad, pero con una expresión de superioridad: 
otros te meterán allí. No... está mal la cosa, — Ejem... sí, Efectivamente, son versos; usted 


Micolaev. ¡Valiente director! Si ni siquiera posees su- no se ha equivocado. Vamos a ver... 


ficiente poder para hacer lo que quieres. Aquí me 
tienes, por ejemplo, a mí, que soy tu amigo desde la Qué hermoso cuadro 


ofrece 


infancia, y ¿qué hay de eso? Hago versos, poemas; esta capital de Petrogrado, 
por ventura, publicarlos en «Stolichnaja y la verdad que menos no merece 


hacerlo! Sólo vivimos más mal que bien 


¿ 
de eb diparin cal ¡Cualquier día te permitirán por la cantidad de sus mercados. 


— ¿Por qué no los habré de publicar? — dijo el nosotros, los pobres dependientes de almacén, 
con vacilación—, Se podrá publicar... trabajando hasta más no poder día y noche, 


Mos. ¿e si los versos valen. todavía nos mandan 
El dependiente lo miró de soslayo con aire in- a pie y no en coche. 


a hacer las diligencias 


crédulo. ¡Ah, ese trabajo de almacén, tan triste y pesadol 
— ¿Cómo lo vas a hacer, pues? Sobre todo cuando llevamos bolsas grandes al mercado, 


— De un modo muy sencillo: si los versos son 


de mi agrado, doy la orden de hacerlos publi- — Muy bien. Versos sobre la vida de la clase 


car y... listo el asunto. obrera. El socialismo de Carlos Marx. Sí, sí, 
— ¿De veras? Pero, ¿habrá allí otro di- como se dice: la opresión del pueblo por 
rector? los burgueses. Perfectamente... 


— ¿Cómo? ¿Qué otro director, ni que Micolaev se puso de pie y su voz re- 
ocho cuartos? ¡Yo soy el director Sor + y sonora: 


e, Micolaev y no hay otros directo- 


muy bien. Trabajador 


A” - res Micolaev! ¿Entiendes? «Di- poeta Mursakin, sus versos han 


rector A editora E aceptados, 


En eso el dependiente 
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creyó que, una vez aceptados los versos, terminaban 
entre él y el director las relaciones oficiales, y, de in- 
mediato, volvió a hablarle en el tono amistoso de 
antes: 

— ¡Así me gusta, viejo! «Mersí», Micolaev. ¿Cuándo 
los vas a publicar? 

— Aparecerán en Ja edición de mañana, señor 
Mursakin, pierda cuidado, 

En vano el dependiente trataba de encontrar el 
tono amistoso de antes; el director se daba cuenta 
de su ventajosa situación y no estaba dispuesto 
a privarse tan fácilmente de ella, Deseando mante- 
ner la correspondiente distancia entre él y el poeta 
principiante, prosiguió: 

— Pierda cuidado, señor Mursakin, 

El dependiente observó con detenimiento a su 
amigo y no lo reconoció: algo nuevo apareció en el 
rostro del director. Una arruga severa e inconmo- 
vible se dibujó en las comisuras de sus labios; sus 
ojos relucieron Con un brillo extraño, y parecía 
que un cambio radical sucediera en la dócil y blanda 
almadeMicolaev. 
¿Sería porque ha- 
bía probado el 
dulce veneno del 
poder? ¿Sentiría 
la belleza del ho- 
nor y del mando? 

El director se 
bebió deun trago 
su copa de ¿vod- 
ka», se enderezó y 
dijo, arrojando 
sobre la mesa un 
papel de tres ru- 
blos: 

— ¿No le agra- 
da darse un pa- 
seíto conmigo 
hasta la adminis- 
tración de mi dia- 
rio? Estaré Ocu- 
pado sólo un mi- 
nuto: tengo que 
repartir doso tres 
órdenes, hacer 


—... Fuera de aquí, y que no vuelvas a aparecer 


¿No reconoces al director? ¡Se permiten demasiado, 
diablos!... Todo el tiempo lo pasan bebiendo «vod- 
ka». Ayuda a ese señor a sacarse el abrigo, Mándame 
al secretario y al editor. Estaré en el despacho del 
director. ¡Volando!... 

Micolaev se dirigió con paso resuelto hacia una 
puerta, que llevaba un Jetrero con la inscripción: 
uDirector. Privado», y la abrió de par en par, El 
cuarto estaba desocupado, 

— Entre, Mursakin. Como ya puede considerarse 
entre el número de colaboradores, tiene derecho 
de permanecer en mi despacho privado, 

El tono de su voz seguía siendo afable y cariñoso, 
y en su rostro persistía Ja expresión de una firme 
determinación. 

— ¡Ea, oigan! ¿Tengo que repetírselo mil veces? 
¡Llamen al secretario! 

En el despacho entró un señor de edad y miró 
con suma curiosidad a los dos hombres allí sentados: 
el uno en el sillón del director, ante su enorme mesa 
de escribir, y el otro en el extremo de la silla, tímido, 
atento, aplastado 
por el lujo que lo 
rodeaba. 

— ¡Micolaev! 
¿Fué usted el que 
gritaba? ¿Qué 
quiere ¿Para qué 
se sentó aquí? 

Micolaev se re- 
clinó en el respal- 
do del sillón, y al- 
zando las manos 
al cielo, exclamó 
con tono sar- 
cástico, 

— ¡Eso sí que 
me gusta! ¿por 
qué estoy aquí? 
Pero, dígame 
¿quién es el di- 
rector del diario, 
usted o yo? 
¿Quién es usted 
acá? Nada más 
que el secretario. 


mandar sus ver- por estos lugares. ¡Ocúpese de sus 
sos ala imprenta; obligaciones, 
y luego estaré a pues! ¿Qué-e? 
su disposición. Ninguno de us- 


— ¿Crees que no nos pondrán de patitas en la 
calle, Micolaev? — preguntó el dependiente, inti- 
midado. 

— ¿Como? ¡Mozo! Cóbrese y tráigame el perió- 
dico «Stolichnaia Misl», Gracias, Ve, señor Mursakin, 
eso es un ejemplar del diario... ¿Ve, señor Mursakin 
(si usted, ja, ja, aun no se ha vuelto ciego) lo que 
dice abajo? «Director A. S. Micolaev, editora O, 
Shmidt, talleres gráficos de +Polsa y Delo». Vamos, 


u 


1 director y el dependiente se detuvieron junto 
al lujoso edificio que ocupaba la administra- 
—— ción del diario «Stolichnaia Misls, 
— Entre, Mursakin, no tema nada — decía 
con tono cariñoso el director, en tanto que 
la inconmovible y severa arruga seguía 
en su rostro, — Entre, aquí mando yo, 
— ¿A quién deseaba ver? — pre- 
guntó el ordenanza. 
— ¡Majadero! — gritó Mico- 
laev, frunciendo el ceño con 


tedes cumple con sus deberes; hacen lo que les 
da gusto y gana. Si no fuera porque los vigilo, 
sólo Dios sabe qué harían!,.. No tenga miedo, 
Mursakin... A propósito, secretario... aquí Je 
traigo unos versos de ese caballero, Mándelos a 
los talleres gráficos de «Polsa y Delos» y hágalosim- 
primir con letra grande. 

— Usted está ebrio, Micolaey, o se ha vuelto 
loco —, dijo el secretario, encogiéndose de hombros, 

Su rostro permanecía tranquilo, pero las cejas 
juntas y los labios fuertemente apretados, denota- 
ban la aproximación de una tormenta, 

— ¿Eso me lo dice a mí? ¿A mí?... ¡Fuera de 
aquí y que no vuelvas a aparecer por estos lugares! 
¿Eb? ¿Cómo le parece? — exclamó dirigiéndose al 
poeta. — ¡El me dice a mÍ semejantes cosas!... 
¡Qué tiempos, Dios mio! Precisamente ayer 
leí un artículo que decía: «La reacción se 
propaga con alarmante velocidad», Y es 
cierto... ¿Todavía sigue aquí? Bien 
claro le he dicho: ¡váyase! Y avise 
en la administración que le ajus- 
ten la cuenta, ¡Retíresel ¡Ya 
los voy a arreglar a todos! 


ire d nto. — dependi ; 
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ró, con voz temblorosa, volviendo hacia el director 
su rostro pálido: 

— Más vale que nos vayamos, 

— ¿De dónde? ¿A dónde? Debo permanecer aquí 
y trabajar, pues soy director y no quiero cobrar 
el sueldo de balde. 

Micolaev tocó el timbre, Cuando entró el orde- 
nanza, fingió leer un documento; luego alzó la vista 
pensativa y preguntó: 

— ¿Está el editor? 

— No está, 

— ¿Por dónde anda ,pues? Da pascítos en vez de 
trabajar. ¡Qué cosa bárbara! Cualquier asunto que 
uno descuida por falta de tiempo, se va al diablo!.. 

— Oiga — dijo el Ordenanza vacilando, aproxi- 
mándose a la mesa —, sería mejor que se fuera a 
casa, ¿eh? Palabra 
de honor, Se las va a 
ver mal después... 
Ya conoce a nuestro 
Pablo Sajarievich. 

— ¿Qué-e?... ¡Eres 
un tonto! Acabo de 
echar al secretario, 
por proceder como 
un impertinente, 
siendo una persona 
instruída, Pero tú 
eres simplemente un 
necio y no sabes con 
quién estás tratando, 
¿Ves ese ejemplar de 
diario? ¿Qué dice 
acá? «Director A, S. 
Micolaevs». ¿Y quién 
soy yo? Adriano 
Smenovich Micolaev. 
Parece muy claro, 

El ordenanza me- 
neó la cabeza con in- 
credulidad y salió 
del despacho, 

Micolaev apoyó la 
cabeza sobre la ma- 
no y pronunció, con 
aire cansado: 

— ¡Qué tarea más 
difícil es la de direc- 
tor de un periódico! 
Lo necesitan a uno 
por todas partes. 
¿Qué es ésto? ¿Car- 


unidad. ¿Acaso pueden existir unidades de «life- 
rentes tamaños? ¿Por qué rural? ¡Ni ellos mis- 
mos saben lo que escriben! Eso Jo vamos a tirar 
al canasto y aquello irá a la imprenta... Con le- 
tra grande... 

El director se abismó hasta tal punto en su tarea 
que no se dió cuenta de que al despacho había 
penetrado el editor del periódico, Koriavov, 

— ¡Micolaev! — exclamó asombradísimo —, ¿Qué 
haces aquí? 

— Ah, es usted, Pavel Sajarich — dijo Micolaev, 
separando la vista de los papeles —, ¿Dónde ha 
estado? Pregunté por usted dos veces, Así no se 
puede, 

— ¡Estás borracho, hombrel 
— Pavel Sajarich — replicó con firmeza y seve- 
ridad Micolaev—, €S- 
tá usted en mi des- 
pacho y, por lo tan- 
to.... basta, No se 
olvide de que soy el 
director... 

El editor se diri- 
gió a la puerta, la 

- abrió y dijo al or- 
denanza, entre eno- 
jado y risueño: 

— ¡Elías! Saca de 
aquí a Micolaev y 
echálo al vestíbulo. 
De paso avisa en la 
administración que 
le arreglen la cuenta, 


11 


A TENTRAS lo 
NA seats del 
despacho, 


Micolaev oponía re- 
sistencia, gritaba, 
blasfemaba y ame- 
nazaba al editor con 
Ja promesa de echar- 
lo, 

En cambio, su 
amigo el dependien- 
te, estaba manso, ca- 
lado y sólo rogaba 


— Al tin y al cabo: ¿Soy director e a Elías con tono re- 
tas? El último correo no lo soy?.. signado: 
Revisó un paque- — No le pegue... 


te de cartas que ha- 
bía sobre la mesa y empezó a abrirlas, 
— Al señor director del periódico «Stolichnaia 
Misls. Es para mí. Vamos a ver. Un cuento: «La 
insurrección a causa de la epidemia del cólera», 
Está mal. ¿Para qué asustar al público? Necesita- 
mos algo divertido, chistoso y ellos escriben sobre 
insurrecciones... ¿Esto qué es? «Las dificultades 
en el lejano Oriente», Algo de política... Bueno, 
eso pasa. «Más sobre la pequeña unidad rurals. 
¿Más? Entonces algo ya se había publicado antes. 
Ejem... el autor se repito, Y 
por otra parte es necio: pequeña 


+, 


a e 


(Traducido del ruso por 
R. L. de Dorfm:n) G 
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se irá solo, ¡Ah, Dios 
mío, qué cosas suceden en este mundo!,,, No le 
empuje... - 

Una vez en la calle, caminaron largo rato cabiz- 
bajos y callado. La arruga inconmovible y severa 
del rostro del director se cambió por una de ofen- 
sa y asombro, 

En la encrucijada de dos calles, el ex director se 
detuvo y alzó sobre el dependiente una mirada, 
llena de angustia e incertidumbre, 

— No comprendo —, dijo con pena —, ¿Qué en 
eso? Al fin y al cabo: ¿soy direc- 
tor o no lo soy? 


y 
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ARITMÉTICA 


TRIMER GRADO INFERIOR 
El. METRO. — EJERCICIOS PRÁCTICOS DE MEDICIÓN 


1,0 Presentarlo; hacer nombrar cosas que se mi. 
den con el metro y que se venden por metros. Decir 
cómo se mide el contorno de una tina, la cintura, el 
cuello, ete. Distintas clases de metro. Quiénes usan 
el metro plegable, el flexible, etc. 

2,0 Simular una tienda. Se medirán cintas, tiras, 
géneros, puntillas, 

3,0 Medir el largo y el ancho de la sala de claso, 
del patio, etc. 

4,9 Calenlar el largo de un banco, del escritorio, 
del pizarrón, el alto de la puerta, la estatura de los 
compañeros. Siempre que se calcule una medida, se 
comprobará. Cuando el largo o el ancho calculado 
sea mayor o menor de un metro, no se indicarán los 
centimetros, y se dirá simplemente: un metro y un 
pedacito, o un metro menos un pedacito. 

5.0 Trazar en el pizarrón una linea menor que un 
metro. (Comprobarlo.) 

6.0 Trazar una lines que mida un metro. (Compro- 
barli.) 

7.2 Indicar en la pared una altura menor, mayor 
O igual que un metro. (Comprobarlo.) 


NIÑOS, PENSAD UN MOMENTO 


Con frecuencia se ven hombres de la Municipalidad 
ocupados en sacar árboles muertos y poner en su 
reemplazo otros nuevos, 

¿No os habéis preguntado nunca por qué mueren 
tantos árboles” 

Recordad estas escenas: 

Conun co rtaplumas, vidrio o cualquier objeto cor- 
tante, se raspa su corteza hasta dejar ver a rte 
tierna; pierde savia por esa herida y siente el frio o 
el calor con violencia, 


Un caballo atado junto a un árbol, lo muerde. Paga 
junto a él mucha gente y nadis piensa en separar el 
animal y evitar el daño. 


Jl árbol es joven; unas manos lo toman y sacuden 
con violencia hasta resentir sus raíces. 


Pensemos un momento y procuromos pagar con 
cariño todo el bien que de ellos recibimos. 
Ks una deuda de gratitud. 


¡y(_— AAA = = == SO 


MAP 


Pon en orden estos recortes y hallarás el mapa de un pedazo de tu suelo. 
Si tienes constancia, puedes coleccionar la serie quo en esta hoja aparece y 
formar Juezo un hermoso mapa de tn patria, (Véanse los números anteriures.) 
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esk Dr MADRE? 


> Joven aún, entre las verdes ramas, 
e de secas pajas fabricó su nido, 

Ln vió la noche calentar sus crías, 

Ja vió la aurora acariciar sus hijos, 


Batló sus alas y eruzó el espacio, 
buscó nlimento en los lefanos riscos, 
trajo de frutas la garganta llena, 
y con arrullos despertó a £us hijos, 


El cazador la contempló dichosa... 

y, Ein embargo, disparóla un tiro... 

Ella, la pobre, en su estertor de muerte, 

abrió sua ulas y cubrió a sus hijos, 
Vicron Huco 


2, OLFATO 
LENGUAJE 


PRIMER GRADO INFERIOR 


Conversación acerca de uno de los sentidos. 

1.2 Nombrar el sentido de que se ha de hablar, después de ha- 
cer experimentar la sensación que dicho sentido es capaz de 
apreciar, 

2,0 Decir para qué sirye el sentido nombrado. 

3.9 Indicar dónde reside. Ejercitarlo pricticamente. 

4.0 Inducir las ventajas que puede reportar el uso del ¿entido 

sobre el cuñi versa la 
conversación. 

5.9 Perjuicios que pue- 
de ocasionar la falta del 
mismo. 

6,2 Hacer pensar en las 
personas que carecen del 
sentido del cual se ha ha- 
bladu y despertar senti- 
mientos de bondad para 
con ellas. 

7.9 Alegría de vivir que 
debemos sentir los que 
disfrutamos de una salud 
completa y obligación ' 
, que tenemos de hacer fe- | 
¿ ¿ lices a los que nos rodean. |. ;E 


3. 010 B5,% TACTO 


DA mi | 
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SOLUCIONES DEL ROMPEMATES 
NUMERO ANTERIOR DARA LA ENSALADA 


ROMPEMATES CHARADA 


1.9 Sobretodos ILUSTRADA A G Y V 
2.9 Pistola 
3.9 Rescoldo Sumerodn RA 
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LGUNAS 
tardes, 
sin saber 
qué hacer, 
para no an- 
dar vagabun- 

deando por ahí, íbame a la 
librería y tienda de anti- 
gúedades que en la calle 
, Lavalle tenía Bouxin. Allí, 
más que hojear libracos y ensuciarme los dedos revi- 
sando cartapacios y contemplando estampas, prefe- 
ría dedicarme a la Observación de los clientes que, 
no con mucha frecuencia, llegabanala tienda. Otras, 
cuando el tiempo estaba bueno y colocaban en la 
vereda los grandes cajones pintados de verde donde 
se amontonaba el surtido de ínfimo precio, aproxi- 
mábame a los grandes y empañados ventanales y 
desde allí iba contemplando la afanosa búsqueda 
en que se empeñaban algunos hombres viejos y 
otros pocos estudiantes, todos ellos con míseras 
trazas y los rostros demacrados y barbudos. 

— Le veo a usted muy metido entre libros, — 
solía decirme algún amigo de esos que se empeñan 
en descifrar el enigma de nuestra existencia a fuerza 
de preguntas de repórter novicio, — ¿Es qué se 
dedica a la bibliofilia? 

— No; puedo asegurarle que no sé lo que es com- 
prar un libro. 

— Pues, entonces, ¿qué significa eso de pasarse 
las horas muertas en la librería del viejo Bouxin? 

— Nada; ya lo ve: nada más que pasarlas, para 
distraerme un poco, 

— ¡Sí que es gusto el de algunos! ¡Estarse una 
tarde metido en ese cuchitril, tragando polvo y 
respirando roña! 

Lo que la gente no llegaba a comprender era la 
indole del espectáculo que tanto me distraía y 
complacía, Y, es que en aquella librería iban unos 
tipos interesantes y dignos de observación. 

Uno de ellos era un viejecito magro, canijo, tem- 
blequeante y miope hasta lo indecible. Indefecti- 
blemente, aquel buen hombre llegaba al filo de las 
tres de la tarde. Siempre empuñaba un libro, al 
que, de alguna manera, procuraba poner de mani- 
fiesto, como recelando que se le fuera a creer ex- 
traído de alguno de los estantes o de los verdes ca- 
jones donde había de todo, 

Siempre silencioso, metódico, comenzaba a re- 
correr la tienda. Con delectación cogía algún ejem- 
plar — un ejemplar que era como un viejo amigo 
suyo, — y lo hojeaba, lo palpaba, lo acariciaba con 
verdadera voluptuosidad. Otras veces, cuando no 
era mucho el público, se aproximaba al rincón que 
los de la casa llamaban de las tentaciones y, cau- 
teloso, sacaba algún infolio polvoriento, apoli- 
lado y venerable, Lo colocaba sobre una 
mesa y, luego que limpiaba y se calaba 
los espejuelos, comenzaba a recorrer 
las páginas con conmovedora frui- 
ción. 

Pero, Cuando más se obser- 
vaba en él la pasión dela biblio- 
filia era los días en que Bouxin, 
sacándolos de no sé dónde, col- 
maba con nuevos, rotosos y 
vuriadísimos ejemplares los am- 


D E 
PLATON 


plios cajones pintados de verde que 
flanqueaban la entrada, Entonces 
el rebuscador aquél llegaba como 
conmovido, manoteaba entre las 
montañas de papeles malolientes y su- 
cios, echaba mano aquí y allá, atrapaba 
éste o aquél, abandonando un volumen para 
coger otro, empeñándose en seleccionarlos, prepa- 
rándolos como para llevárselos, regodeándose en 
aquella pesca conturbadora y maravillosa. La emo- 
ción pintábase en su arrugado rostro: brillábanle los 
ojillos, temblábale el belfo, tornábase dificultosa su 
respiración. Nunca la avaricia presentóse ante mis 
ojos como en tales circunstancias, jamás el deseo 
de poseer un objeto cualquiera revelóme como en 
el trance la turbación y la calentura que en sus 
víctimas puede provocar. Porque el hombre que 
ya no debía tener ojos para contemplar a una mujer 
hermosa ni tacto para acariciarla, sacaba insospe- 
chadas fuerzas de su propia decrepitud para sabo- 
rear aquel banquete que a mí se me antojaba re- 
vuelco entre la pringue y la vejez. 
Bouxin, que era un zorro viejo, le contemplaba 
embelesado. Sabía cuán productiva sería para él 
aquella emoción, semejante turbación enfermiza, 
y era de ver la sagacidad con que, taimada y arte- * 
ramente, iba tendiendo sus tentáculos al pobre 
viejo bibliómano hasta tenerle entre ellos derro- 
tado, vencido y entregándole las escasas monedas 
que guardaba en sus bolsillos ahitos de miseria 
y necesidad. 
Una tarde de esas propicias para cualquier género 
de ocurrencias menos para encerrarse en una sucia 
y maloliente tienda de libros viejos, ya pasaba yo 
de largo cuando vi a Elías, el muchacho de Bouxin, 
quien, como un picapedrero descargando ripio, 
volcaba algunas cestas de libros en los verdes ca- 
jones un tanto vacíos por Obra de la voracidad 
romántica y novelesca de las porteras del barrio 
y la oniomanía de otros tantos dejados de la mano 
de Dios. Como nada tenía qué hacer y tanto me 
daba lo uno como lo otro, decidí quedarme unos 
instantes, no para observar la nueva mercadería, 
sino para presenciar la llegada de los clientes en 
momentos tan emocionantes, 
Hacía ya una temporada que no veía al viejo 
bibliómano; pero, estaba seguro, tenía la convic- 
ción, de que aquella tarde no dejaría de acudir a 
la librería. 
Y, así ocurrió. Llegó a eso de las cuatro, cuando 
eran varios los que alrededor de los cajones se 
habían congregado, revolviéndolos y hurgueteán- 
dolos. Desde lejos pareció otear la novedad. No 
penetró en la tienda como era su costumbre. Se 
abalanzó sobre los cajones, voraz, angustiado, como 
temeroso de que aquellos que se le habían ade- 
lantado le fueran a arrebatar váyase a saber 
qué preciado tesoro, 

Yo, desde la vidriera, le contemplaba, 

Estaba más avejentado, más de- 
macrado y cariacontecido. Sus 
manos, rápidas y sabias cuando 
revolvían entre aquellos libros, 
eran puro hueso, El gabán 
parecía más astroso y arruina- 
do. Las mangas deshilachadas; 
los bolsillos repletos de papeles, 
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como árganas; y el cuerpo todo cubierto por sucie- 
dad y chafarrojnes grasosos. 

Cuando alguno de los que a su vera se hallaban 
atrapaba algún volumen, el viejo le miraba de sos- 
layo, agresivo, curioso, empeñándose en saber de 
qué se trataba, indignado ante la sola suposición 
de que fuera algo que a él le interesaba y que ya 
no tendría a su alcance, 

Una buena media hora estúvose revolviendo el 
contenido de los cajones, sacando uno y otro libro, 
apartándolo como para llevárselo. De vez en cuan- 
do, cual sí hiciera sus cálculos, volvíase atrás, 
cambiaba un ejemplar por otro, lo comparaba, 
observaba las cubiertas, revisábales las páginas, 
Todo esto en un estado de ánimo muy difícil de 
expresar, en el que se mezclaba la angustia y el 
placer, la dulce emoción del artista y la tortura 
del avaricioso, 

Yo le miraba y Bouxin también. A mí me ins- 
piraba lástima. Era incomprensible cómo aquel 
hombre que ya no tendría muchos años de vida, 
perdía su tiempo en semejantes cosas, sin levan- 
tar la mirada de los libros y perdiéndose la gloria 
de un cielo primaveral o los encantos que, algunas 
veces, rozándole las encorvadas espaldas, pasaban 
por la acera. Bouxin, en cambio, se frotaba las 
manos y se acariciaba la rala barbilla con una de- 
lectación verdaderamente semítica, 

De aquella manera estuvo el infeliz recogiendo 
y abandonando libracos hasta que, al recorrer un 
«in-12»+ que casi perdido en un rincón estaba, sus 
manos temblaron, y tanta y tan intensa fué su 
emoción que a pique estuvo de que se le deslizara 
de las manos aquel tesoro y fuera a parar al arroyo, 

Conmovido, abandonando el resultado de su 
paciente búsqueda, dirigióse al lugar donde, ca- 
zurro y sonriente, estaba Bouxin atisbándole. 

Con voz ronca preguntóle; 

— ¿Cuánto? 

El anticuario Jo miró, echó mano al libro y, po: 
niéndose serio al par que haciéndose el extrañado, 
preguntólo: 

— Don Matías: ¿de dónde ha sacado usted esto? 

— De ahí, de ese cajón — replicó el viejo, corrido 
y temeroso como un chiquillo. 

— ¡Caramba! ¡Con estos empleados no se puede 
contar! Mire usted que atroz confusión,.. 

Don Matias, con las manos tendidas hacia el 
librito, mirábale angustiado, 

— Pero, ¿cuánto es lo que vale? 

— Esto vale un tesoro, don Matías, 

-- Y, ¿cómo es eso que estaba en el cajón, en- 
tonces? 

— Cosas de ese atolondrado de Elías, Este Platón 
vale, cuando menos... cuando menos... 

La angustia más espantosa atormentaba al bi- 
bliófilo, 

— ¿Cuánto? ¿Cuánto vale? 

— Esto no lo vendo por menos de cien pesos, 
don Matías. Mire usted: una reimpresión de la 
Hippia y el Banquete de Platón, traducidos por 
Juan Racine, en 1771, ¡Un verdadero tesoro! 

El viejo tragó saliva. Luego, como venciendo 
una Ííntimá y postrera resistencia, preguntó: 

— ¿No lo tiene comprometido? 

— Con nadie, don Matías — dijo Bouxin, 


E, MA, So, D 


— Bien: resérvemelo por espacio de dos o tres 
días... hasta que cobre un pequeño trabajito... 


nu 


don Matías. Anduvo rebuscando algo entre 
los anaqueles y luego, tras una muy explica- 
ble vacilación, le preguntó alelibrero: 

— ¿Siempre me guarda aquéllo? 

Bouxin, al principio, pareció no recordar de qué 
se trataba; más, luego, muy afable, aseguróle: 

-—¡Sí, síl ¡Cómo no! ¡No faltaba más! 

La escena se repitió varias veces, Se veía bien 
a las claras que el pobre viejo carecía de aquel 
dinero O no lo podía emplear en semejante y tan 
onerosa adquisición. Algunas tardes, sin poderse 
contener, llegó a adquirir uno que otro folleto. 
Como toda persona que, careciendo de algo, confía 
en la fortuna para obtenerlo, don Matías, lejos de 
economizar y guardar su dinero para pagar aque- 
llos famosos diálogos, esperaba que los cien 
pesos le llegaran así, de improviso, integramente. 

Y, ocurrió lo que el muy necio de Bouxin, por 
tacaño, no llegó a prever. Don Matías, mortificado 
y humillado por no lograr tan ínfima suma de dine- 
ro, dejó de acudir a la tienda de antigúedades. 

Yo, todas las tardes, en cuanto llegaba, pregun- 
taba por él. El caso había legado a interesarme 
y era casi el único motivo que me llevaba ada 
librería, 

Hasta que un día, Elías, con ese proceder insi- 
dioso que caracteriza a la raza, me dió la noticia: 

— ¿Sabe una cosa? A don Matías le han cogido 
preso en la iglesia de la Merced. El viejo parece 
que era algo ligero de manos y le descubrieron con 
un montón de joyas de los santos ocultas entre 
las ropas, 

— ¿Con qué fin? — pregunté, — ¿Tan necesitado 
anda el pobre? 

— ¡Qué sé yo! Tiene una hija muy enferma, tísica 
creo, Por más que a mí nadie me lo quita de la 
cabeza: el robo no lo cometió para poder comprarle 
medicamentos a la muchacha, como dijo cuando 
le pillaron con las manos en la masa; el robo lo 

perpetró para tener con qué comprarle al > Pe 
Bouxin su famoso Platón. 


A los cuatro o cinco días apareció otra vez 
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olvido. El viejo no aportó más por la tienda, 
Yo, como siempre, acudía allí todas las tardes, 
Cierto día me dió por echar una mirada a los 
famosos cajones verdes, Lo primero que vi fué el 
famoso «in-12+ con los diálogos de Platón. 
— Y, esto — preguntélej a Bouxin: — ¿Cuánto 
vale? 
El anticuario subióse las gafas sobre la arrugada 
y verrugosa frente, cogió el volumen, e indiferente, 
díjome: 
— Bueno; por ser para usted se lo dejaré en tres 
pesos... ¿Le conviene? 
Y me quedé con aquel Platón, con aquel libro 
diminuto que fué — nadie me lo quita de la cabe- 
za — la perdición del pobre don Matías, 


A N E R O 


| A aventura de don Matías presto cayó en el 
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MOMENTOS EMBARAZOSOS 


Por el dibujante norteamericano CHARLES DUNN 


JUNA DE EsTAS Dos, OLAS DOS, Ey JERALAQUE ME 
ME VAN A MATAR DENTRO DE fi FEGALARON AL 
PO-CAMRrADO UN MINUTO! 


Cuando vuelve usted a aus pagos para cumplir la promesa de Cuando quiere usted devolverle a su vecina la vajilla que ella 
matrimonio, dada diez años antes a una niña romántica y del- le había prestado. 
gadita. 


ÍNO TE ENOJES, RICURAÍ  ; IDESAPAREZCA COM Ip1os mío! ¡NO SUPE CALCULAR 
[HA SIDO EL JOYERO BL  |> ESE ANILLO, QUE LA RESISTENCIA DE MATERIA” 
QUE ME ENGAÑÓ! E MANCHA DE VERDE 
fs ELD 


Cuando usted espera recibir el agradecimiento de su prometida. A Cuando usted saca a su suegro para pasearlo por la helada 
Anura, 


ÍSAQUE LOS PIES, 
TIRE ESA REVYISTU- 
CHA Y CÓMASE ESE 
PUNCH!¡ATRABAJAR! 


Cuando usted se atreve a dárselas de tenorio, Cuando su tomizle patrón regresa antes de tiemoo, 
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HE, Sinforoso, 


— Que... or a] 


— Mirá mi libreta, y 
— ¿La has ensuciado? hd 
— No, tonto. Te digo 
que te fijes en mis buenas clasi. 
ficaciones, 
— A ver,,. Cierto, Romualdo, 
Y este cero, ¿de qué es? 

— Pucha que sos bárbaro. Eso no es un cero, 
¿No le ves la colita del nueve? 

— ¡Qué sé yo! 

— ¿Y tu libreta? 

— La perdí hace mucho, 

— Entonces no te van a admitir, 

— Qué me importa. 

Sinforoso estira las piernas sobre los pastos y 
alza el rostro hacia la copa del árbol a cuyo pie 
se sentara con su amigo Romualdo. 

— Mi tata dice que me va a sacar de la escuela, 

— No ha de ser, 

— Claro que sí. 

— ¿Y qué vas a hacer? 

—El sabrá. El otro día estaba hablando con 
mama y le dijo que yo no servía para los papeles, 

Romualdo le mira en silencio y a puñados se 
mete la libreta en elgbolsillo. 

— Yo creo que vos no sirves para nada, her- 
mano. Vamos, levantate, No sea que lleguemos 
tarde el primer día. 

— Esperate,.. todavía no ha tocado la cam- 


pana. Tengo ganas de tirarle un hondazo 
a aquel sacha-pollito, 

— ¿Andás con la honda? 

—Sit... fijate en mi pulso, 

El muchacho coloca una piedrecilla en 
las gomas y apunta con cuidado. Al tiempo de dispa- 
rarla el canilludo pajarito que se aproximara brin- 
cando porel camino, como si hubiera advertido el pe. 
ligro, vuela hasta los matorrales cercanos, 

Sinforoso se dispone a perseguirlo, pero se de- 
tiene con la honda colgada de la mano: 

— ¿Os? 

— Sí, la hora, 

Clara, dulce, lenta, la voz de una campana se 
extiende sobre los árboles y llena cariñosamente 
el aire de la mañana. 

— Guardá tu honda y vamos, 

— ¿Y el sacha-pollito? 

— Dejalo al pobre, que no te hace ningún mal, 
Parece que no has aprendido lo que nos enseñó 
la señorita... 

— ¡Qué sé yol 

Por fin se ponen en marcha, y a los pocos minu- 
tos llegan a la escuela. 

En el patio blanco de sol se mueve bulliciosa 
una turba de paisanitos con sombreros puntiagu- 
dos, chaquetas de brin y pantalones a media pan- 
torrilla, 

— ¡Ahí viene Sinforoso! — grita uno, 

En un momento les forman rueda. 

— ¿Has aprendido algún canto nuevo? 
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— ¿Cuántas mudanzas sabés ahora? 

— Bailá, Sinforoso. 

— Que cante también, 

En todos los rostros al brillo de la salud se une 
el del regocijo que les produce la presencia del 
muchacho. Es famoso. Todos tienen algo que ver 
con él, Sinforoso lo sabe y con su sombrerito verde 
en la nuca, Jes mira sonriendo con aire de supe- 
rioridad, 

Romualdo, su más íntimo, Je pide que no les haga 
caso, pero el consejo es ruido de lluvia a sus Oídos. 

— Voy a hacerles unas cuantas mudanzas. Silbá 
vos, Aparicio. 

Es tal la algazara que 
promueve su zapateo que 
la campana llamando a 
clase no se Oye. 

En lo más álgido de la 
danza aparece la maestra, 
una gruesa y morena 
maestra, redonda de cuer- 
po, de cara y de manos 
Se acerca al grupo, le abre 
una brecha y coge de la 
oreja al de las mudanzas, 

Todos se callan y siguen 
a la maestra, que sin sol- 
tar su presa dice: 

— A formar, niños, Co- 
lóquense por orden de 
estatura, ¡Estése quieto 
usted! Ahora, alinearse. 

Poco después, en el 
aula, la maestra recoge 
las libretas. 

Cuando le llega el tur- 
a Sinforoso, éste se queda 
mirándose las uñas, 

—A ver usted, niño, 

¿no tiene su libreta? 

— No, 

— ¿Dónde la dejó? 

— ¿Quién sabe? 

— ¡Cómo quién sabe! 

— ¡Yo no sé, la.., 
perdí! 

La maestra camina vi- 
vamente hacia él y asacu- 
dones le da vuelta los 
bolsillos, 

— ¿Ve? — dice, agitando la honda que acaba de 
encontrarle, — ¿Esta es su libreta? 

Los chicos ríen a hurtadillas, dándose con el codo. 

— ¿Esta es su libreta? — repite la maestra más 
redonda por el enojo. 

Sinforoso, sin alzar los ojos de sus uñas balbucea: 

— Esa es una honda, 

— Perfectamente, una honda. Ahora mismo se 
va a su casa y Je dice a su padre que no lo puedo 
recibir, ¿oye? 

— Cómo no. 

-— Y que se venga a hablar conmigo. 

El paisanito va lentamente hasta la puerta 
donde se detiene indeciso, 

— ¿Qué hace que no se va? s 

— Este... este... señorita... entrégueme la 
honda, 

La señorita coge una vara de madera y se le 
abalanza. Pero Sinforoso echa a correr golpeándose 
los muslos con las palmas y volviendo de vez en 
cuando la cabeza, 

El sol blanquea el polvo que levanta con los pies, 
y mientras un burrito entre unos yuyales lanza un 
largo rebuzno, el lamoso mudanceador se aleja por 
el camino del bosque. 
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“, "hablando de otra cosa, don Amancio, ¿cómo 

Y sigue su muchacho en la escuela? 

1 — Callesé, compadre, Es de vicio... Mi Sin- 
foroso no es para los libros, Voy a sacarlo nomás, 
El otro día estuve con la Pogonza, su maestra, 
Apenas pude conseguir que lo admita, 

El compadre recibe el mate que le ofrece doña 
Dominga y entre dos chupadas dice, moviendo la 
cabeza, 

— Para mí, Sinforoso no es malo. Lo que le fal- 
ta es un poquito de juicio, 
Pero eso ya le ha de venir, 
Hay que tener paciencia. 
Las semillas que tardan 
mucho para prender dan 
las plantas más lindas, 
Estos cachafaces tienen su 
viveza y yo prefiero, don 
Amancio, un picaro a un 
zonzo. Del picaro algo se 
consigue a la larga, pero 
del zonzo... ¡cuándo! 

— Así es, compadre — 
aprueba doña Dominga, 
sacando un poco de yerba 
usada, de su mate. — Eso 
mismo le vengo diciendo 
a éste, Dejalo, dejalo que 


vaya a la escuela... Al 
último se ha de acos- 
tumbrar, 


Don Amancio mira alo 
lejos por sobre los árbo- 
les, como sí se fijara en 
un recuerdo distante, y 
murmura: 

— Tienen razón... mu- 
cha razón... Yo también 
fuí como él, y en aquellos 
tiempos nadie se ocupaba 
en obligar a los mucha- 
chos a aprender algo... 
Mi tata no sabía leer y 
yo apenas conozco las 
letras, 

No me gustaban esas 
cosas... Igualito que Sin- 
foroso. 

El compadre acodado en las rodillas raya el 
suelo del corredor con un pedazo de suncho, El 
tampoco sabe leer. En su rancho la única que en- 
tiende lo que dicen los periódicos es la Adelaida, 
la menor de sus hijas. Ella les informa, en alta voz, 
de todo lo que descifra en los papeles. Tiene cinco 
años y hace uno que va a la escuela, Cuando el 
padre la ve, arregladita y con su pizarra debajo 
del brazo, alejarse a menudos pasos por el sende- 
rito del potrero, tiene envidia de su pequeña y 
vivaracha Adelaida, 

— Ya no son los tiempos de antes, don Amancio, 
Eso que llaman progreso va entrando en nuestros 
campos. Y ha empezado con esa... ¿Oye? 

Como pájaros blancos dorándose al sol campe- 
sino impelidos de pronto en blando vuelo, los sones 
de la campana pasan sobre los árboles y en el alero 
de todos los ranchos se posan, agitadas por bondos 
estremecimientos de porvenir. 

Don Amancio tiene los ojos húmedos y sonrie, 
mirándose las manos como sialguno de los pájaros 
blancos se le hubiera asenfádo en ellas: 

— Ya la oigo, compadre, Lástima que uno no 
vuelva a ser muchacho. 

— Así es, don Amancio, La vida es un camino 
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que se bace una sola vez, Lo hemos hecho en mu- 
cha parte, y nunca en nuestras andanzas sonó 
para nosotros esa campanita, 

— Nunca... 

El mate sigue de mano en mano. 

Los paisanos han dejado de hablar. 

Desde la casita blanca de Ja escuela continúa 
la campana enviando en itodas direcciones sus 
pájaros blancos. Bandadas de cllos bajan hasta 
el patio de don Amancio, inundan el corredor, se 
suben por los horcones, Algunos bailan en la tapa 
de la pava, otros se suben por las ropas de doña 
Dominga y todo el aire está Jleno del canto dulce, 
claro, lejano, como si viniera del otro lado del 
tiempo, de ese futuro que las campanas humildes 
anuncian y que en un día no lejano, glorificarán. 

— Pero, tenemos nuestros muchachos, don Áman- 
cio — dice el compudre, poniéndole una mano en 
las rodillas, — Usted, su Sinforoso; yo, mi Ade- 
laida, Abf está el camino, bien abierto delante de 
eJlos. Nuestras manos duras y pesadas, que no 
saben escribir esas letras, pueden empujarlos des- 
pacio por la espalda, pura que vayan a la escuela, 

Y £on la mirada hundida en los árboles se queda 
absorto, 

Tal vez mira en su imaginación los grupos de 
pequeñas campesinas yendo por el bosque, con 
sus Ojos matinales y sus pizarritas obscuras, bacia 
la casita en cuyo parapeto la campana, balanceán- 
dose, lo Jlama como una mano o como un ala, 
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A señorita Pogonza, distribuye las libretas 

con las notas del primer mes. 

— No se precipiten, niños, Uno por uno y 
en orden. Tome usted, García, usted, Ramirez... 

Antes de entregar la última, dice: 

—Atiendan, niños: esta libreta pertenece a Sin- 
foroso Díaz y voy a presentarla como un ejemplo 
de aplicación. 

Lee las notas y llama a Sinforoso, que se acerca 
receloso, mirando de soslayo ¡a algunos COMpa= 
ñeros. 

— Aquí tiene su libreta, La hace firmar con 
su padre y la trae mañana, 

Le acaricia la cabeza y, tomán- 
dole por la barbilla, le alza el 
rostro; 

— Ls usted un buen niño, Se 
ha compuesto como na lo espe- 
raba. Siga como hasta ahora y 
será con el tiempo un hombre de 
provecho, 

Luego da la señal de que han 
terminado las clases del día, y los 
alumnos se desbandan  charlo- 
teando. 

— Vamos por este potrero — 
dice Romualdo a su amigo, tirán- 
dole de la manga, 

— Vamos. 

Silenciosos, marchan un 
trecho, 

— ¿Nos sentamos aquí? 

— Bueno, 

Acomodados sobre el pasto, Ro- 
mualdo deja a un lado su pizarra 

— No hubiera creído nunca. 
que ibas a ser el mejor de gra- 
do. 


GREGORIO 


largo 


GUZMAN 


— Yo tampoco. 

— La señorita te ha alabado delante de todos, 

— Yo no le he dicho que me alabe, 

— Va a quedar contento tu tata cuando le lle- 
ves la libreta para que firme. 

— ¡Qué va a firmar! No sabe n agarrar el lápiz, 

— ¿Y vos sabes? 


—S,.. mirá, 
Con el índice comienzaa hacer en el airesn nombre. 
— No, n0... — dico. — Aquí está mil, 


Y pasa la mano por la invisible escritura, como 
borrándola, 

— ¿Y de cómo te has vuelto tan aplicado? 

Sinforoso echa el cuerpo hacia atrás y se apoya 
con las palmas abiertas en el pasto: 

— Te voy a contar porqué, ¿Te acuerdas de 
aquella ocasión cuando la señorita me dijo que 
no me iba a admitir? Bueno, Mi tata vino a ha- 
blarla y volví a la escuela, También te acuerdas 
de esto ¿no? Bueno. Al otro día, en el corredor de 
casa estaba mi tata con mama Dominga y llegó 
mi padrino. ¿Lo conoces a mi padrino? Es ilaco y 
tiene una barbita como de chivo... Yo me había 
quedado casi dormido en unas bolsas vacias y, 
entre sueños, ol que conversaban de mí, de la 
escuela... Después me desperté del todo y me 
puse a atender. Mi padrino dijo unas cosas tan 
lindas que mi tata lagrimeaba. Se acordaron del 
tiempo que eran como nosotros, Yo nunca 
había pensado en eso... que mi tata fué antes 
chico, .. Y así había sido, Romualdo, En eso tocó 
la campana, esa campana que tanta rabia me hacía 
venir cuando sonaba, y vi que esos hombres tan 
grandes tenían ganas de lloras, Me envolví en las 
bolsas y abajito nomás lloré un rato, Me dió no sé 
qué, aquí, en la garganta, una cosa fiera, her- 
mano, No pude sutrir y lloré. Entonces juré que 
iba a portarme bien, que no haría más picardlas. .. 
Por eso ando mejor y tengo buenas notas. 

— Ya te entiendo. 

Las cabezas desgreñadas les brillan por un chorro 
de sol que acaba de derramarse 4 través de las 
ramas de un árbol, 

De pronto, Homualdo dice: 

— ¿A que yosten qué estás pensando? 

— ¡Qué vas a saber! 

— ¿Por qué estás triste aho. 
ra? 

Sinforoso, en efecto, demuestra 
un pesar repentino, 

— Estás acordándote de lo que 
decía tu tata... 

— Nou es cs0... ¿Ves aquello 
que anda en el camino? 

— ¿Un sacha-pollito? 

—5í, Ahora, puede saltar por 
donde quiera, que yo no le po- 
dré hacer nada, 

La señorita me quitó la hon- 
da... y aunque la tuviera no le 
tirarla, Es malo pegarles... po- 
brecitos, .. 

Y mientras el pajarito pasa 
brincando «aJegremente, las mu- 
chachos le miran con los ojos hu- 
medecidos, porque en la blanca ca- 
sita donde suena maternalmente la 
campana, van aprendiendo mu- 
chas cosas y, entre ellas, la bon- 
dad, que es la mejor “sabidu- 
ría. 
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3] 1 señor Chamboul-Brazenuil, perito ta. 
| sador del Hotel de Ventas, se había 
casado a los treinta y un años. Pero 
después de treinta años y once meses 
engañó a su señora, una bordelesa, ás- 
pera, desapacible y que enarbolaba 
comadreja... La engañaba porque 
su mentón alargado no 


un perfil de 
sus dientes puntiagudos y 
le inspiraban ninguna idea amorosa continuada. 

La última amiga del señor Chamboul-Brazenil, 
la señorita Armanda Mompellot, a su turno, se por- 
taba mal con él. Le había abandonado para vivir 
con un miembro de la tripulación de la flota de 
guerra, un contramaestre curtido, recién llegado de 
un crucero por el Extremo Oriente. Aberración 
imperdonabic. Calaverada que no excusaban los 
ojos azules del marino, más azules que su cuello 
ornado de blanco. 1 Armanda, a pesar 
de las larguezas del : mboul-Brazeuil, ha- 
bía huido dejando deudas. Sus acreedores obtu- 
vieron la venta de su rico moblaje. Este fué 
puesto en venta en el Hotel Drouot, el 12 de di- 
ciembre, a las doce en punto. Y el destino, que juega 
con nosotros como Baggessen con sus platos, quiso 
que fuera el señor Chamboul-Brazeuil el encargado 
de presidir esta venta en pública subasta. 

Los veladores Enrique Il, las consolas Luis XV, 
los grabados del siglo xvu:1, los vasos de Copen. 
hague, las tazas de bronce «completamente cince- 
ladas a mano», hacían piruetas entre los dedos 
prensiles de los afiliados de la negra band, 

Las cifras crecían. Los golpes de martillo se su. 
cedían. El señor Chamboul-Brazeuil, melancólico, 
dispersaba por los cuatro rincones del todo París 


REMATE DEL 


"SECRETER ” 


del cambalache los trozos de su felicidad desva 
necida. A pesar de sí mismo, a pesar de la indig- 
nidad de la bella, el perito tasador tenía la gar- 
ganta seca. Cada «bibelotr le trala un recuerdo 
En esta butaca, Armanda había llorado porque 
él le hizo una escena de celos. Sobre esta piel de 
oso blanco el ¿2tinado de Armanda había 
junio, tormentosa y húmeda. 
«. — gritaba el vendedor, 
— No, señora, la puja está a la derecha... Mil 
cuatro cincuenta... Mil quinientos, Mil 
quinientos, .. Haga pasar la piel de 0so al señor, 
¿Mil quinientos cincuenta? ¿Mil quinientos cin- 
cuenta?..., 

El martillo cayó, El peón musculoso izó en lo 
alto un pequeño asecreters Luis-Felipe, El empleado 
hizo correr los cajones, De repente, el señor Cham- 
boul-Brazevil percibió en uno de ellos un paquete 
de cartas Olvidadas, Reconoció el papel crema, 
Era el suyo. Se trataba de billetes amorosos escri- 
tos por él. Su corazón latió con fuerza. Hizo una 
seña cabalística al martillero, el cual comprendió 
que la última postura debía ser del perito tasador, 

— Un pequeño +secreter» Luis-Felipe, de pulpa 
de nogal, garantido, auténtico, Base, mil pesos 
— anunció el perito, 

— Se va a vender en... Cn... en... mil sete- 
cientos —exclamó el martillero—. Mil setecientos 
veinte... mil setecientos cincuenta, .. mil ocho- 
cientos... mil ochocientos cincuenta,.. mil no- 
vecientos... dos mil... dos mil cien... dos mii 
doscientos... dos mil trescientos,.,, 

El perito tasador, asombrado, miraba atenta- 
mente al aficionado que le disputaba el m:ucble 


cuerpo s 


reposado una tarde de 


— Mil cuatro cientos, 


cientos 
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con tanta portía. Se trataba de un arrogante wmejo, 
situado casi en el fondo de la sala, de monóculo, 
con un flexible bastón de empuñadura de oro, 
sombrero gris y guantes de gamuza del mismo color, 
Las pujas continuaban. Llegaron hasta tres mil 
quinientos... La banda de los cambalacheros se 
retiraron del juego. El esecretero no valía los tres 
mil quinientos pesos, El perito tasador observaba a 


su adversario, ¿Quién era? 
— Dos mil quinientos... dos mil ochocientos... 
tres mil... tres mil doscientos,,. tres mil qui- 


nientos... cuatro mil... cuatro mil quinientos... 

Los Shylocks de la banda negra'se miraban bur- 
lonamente, Asistían desinteresadamente al torneo, 
proclamando que el pequeño esecreter» iba a ser 
adjudicado por muy debajo de su precio, 

— ¡Cuatro mil ochocientos!... 

El arrogante viejo hizo una seña de que aban- 
donaba la lucha. El martillo cayó. Después, con- 
tinuó el remate, 

Hacia las seis de la tarde, los últimos clientes 
abandonaron el local. El señor Chamboul-Brazenil 
tenía prisa por tomar posesión del mueblecito tan 
caramente disputado, Le presentaron una tarjeta 
de visita, Leyó este nombre:: 


CONDE JUAN DE LA MEISSONNERIE, 
155, calle de Ranelagh, XVI,o 


Asombrado, intrigado, pasó al salón vecino de la 
sala de ventas y se encontró en presencia del arro- 
gante viejo de guantes de gamuza gris, el cual se 
presentó gravemente y le dijo: 

— Señor, soy vuestro adversario en la venta del 
esecreters Luis-Felipe, de la señorita A. Mo... 

— En efecto, señor, 0s reconozco, 

— 5í no he entendido mal, sois vos mismo el que 
adquirió el mueble, 

— Si, señor. Un miembro de la familia de la 
señorita A, M... me ha pedido que recuperara a 
todo trance dicho efecto. Yo no he hecho nada 
más que ejecutar el deseo de un tercero, 

El conde de la Meissonnerie reflexionó; después, 
resueltamente, se decidió por la confidencia: 

— Escuchadme, señor... Vuestra condición de 
perito tasador, me inclina a haceros poseedor de 
un secreto, ¿Puedo contar, bajo palabra de honor 
con vuestra discreción? 

— Enteramente, señor. 

— Y bien, helo aquí: he sido un amigo muy ín- 
timo de la señorita A. M... 

El señor Chamboul-Brazeuil tuvo un movimiento 
de sorpresa, 

— Evidentemente — prosiguió el arrogante an- 


MA U R IC 1 0 


ciano—, me 


Un caballero no 
revela a nadie sus éxitos amorosos, Pero si os hablo 
con el corazón en la mano es porque debo pediros 
un servicio. o 

— ¿Cuál? 

— Hace cinco y seis «ños, dirigí a la señorita 


vais a juzgar mal, 


A. M... una correspondencia marcadamente amo- 
rosa que ella conservaba en un cajón de este «se- 
creters Me desagradaría que mis metáforas ca- 
yeran en manos desconocidas, Yo quisiera, con 
vuestro permiso, examinar el interior del mueble 
y recobrar nis cartas, si aun existen... 

El señor Chamboul-Brazeuil reflexionó unos ins- 
tantes... La cruel Armanda Je había engañado, 
sin él saberlo, con el arrogante anciano. Esta reve- 
lación le escocía el alma y le producía una especie 
de celos retrospectivos, ¿Por qué no vengarse a su 
vez mostrando al conde de la Meissonnerie un ma- 
nojo de cartas con su firma? 

— Señor — dijo el perito tasador, llevando al 
conde hasta el pequeño mueble—, vuestro pedido 
es muy legítimo... Buscad vos mismo y tomad 
posesión de vuestras cartas, 

El conde de la Meissonnerie se agachó vivamente 
y tiró de los cajones. Del fondo del tercero, a la 
izquierda, sacó el paquete de cartas escritas sobre 
papel crema. Las miró bien, desató la cinta azul y, 
emitiendo una exclamación de sorpresa, se volvió 
hacia su interlocutor. Y con voz alterada, exclamó: 
-- ¡Están firmadas por Popaut,.. no son las 
mías!... 

— ¿Qué es lo que decís? — gritó el perito tasa- 
dor, fulminado por una revelación imprevista, 

—Ved... señor..., ved, Esta está firmada «Tu 
Popant de toda la vida» esta otra «Tu pequeño 
que te amas; esta tercera: sArmandito», etc. .. Ver- 
daderamente, el golpe es rudo. Os vais a reir de 
mí y con toda razón. 

Pero, el señor Chamboul-Brazeuil no se rió, Pen- 
saba amargamente en esta nueva prueba escrita 
de la infidelidad de la señorita Armanda Monpellot, 
y deploraba haber sabido en el mismo momento 
que su bien amada le había traicionado a la vez con 
un representante de los blasones franceses y un 
modesto caballero de alpargatas parisiense, Hizo 
un gran esfuerzo para dominar su tristeza y, con 
una sonrisa desengañiada, le respondió simplemente 
al conde de la Meissonnerie: 

— Señor, no me reiré jamás de vos, No sería 
generoso ni noble. 

— Gracias. Tenéis buen corazón , 

— No. Es que yo también, en mis tiempos, ti — 
una mujer que me hizo la misma jugarreta. 
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Cuando Juan salió del pueblo, grandes nuba- 
rrones cubrían el cielo y la atmósfera se había tor- 
nado sofocante en extremo, Eran apenas las cuatro 
de la tarde y, a pesar de ello, parecía que 
la noche había cerrado. Afortunadamente Juan 
estaba cerca de su casa y quizá podría llegar a 
ella antes que lloviera. Empero no había andado diez 
cuadras por el reseco y polvorie nto camino, cuan- 
do comenzaron a caer gruesas potas de lluvia, 
mientras la Obscuridad se tornaba más densa y los 
truenos menudeaban más fuertes y amenazadores, 
Poco después la tempestad estalló furiosamente. 

— ¡Si al menos pudiera llegar a la encina gran- 
del... — pensó Juan y apresuró el pasa. 

Cinco minutos después, empapado, sin sombrero, 
con las ropas y los zapatos rezumando agua, llegó 
a la encina que se alzaba solitaria al borde del ca- 
1 los embates del 


ebrio. 


mino, estremeciéndose vacilante 
furioso viento como un gigante 

Era un viejo árbol cuyo tronco no podían abra- 
zar cuatro bi mbres. Durante un incendio de los cam- 
pos adyecentes, el fuego había llegado hasta ella 
logrando abrir un gran agujero en el tronco por el 


que podía penetrar un hombre cómodamente, Fué 
en este hueco donde se guareció Juan. 

Calado hasta los huesos dentro del negro boque- 
te, Juan tiritaba. ¡Ahb, tiempo de perros! ¡Qué 


bién estaría en ese inst sentada jun- 
to al fuego, viendo lover a través de las ventanas 
y oyendo correr el agua por el viejo tejado! Y su 
rencor contra €l tempo aumento, 

De pronto su pie se apoyó sobre algo plácido 
quejprodujo un sonido particular. Miró, y distiguió 
una cosa obscura en el sucio, bajándose a reco 


2moe- 


ante su mujer 


gería. Era una bolsa de las que usan los 
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sinos para guardar el dinero, y que al tomarla 
Juan produjo nuevamente un sonido claro y dis- 
tinto a pesar del fragor de la tormenta. 

E) corazón le dió un vuelco, Sacó una moneda y la 
examinó; a la luz de un relámpago pudo ver que era 
deoro, un oro purísimo y brillante, que aun en la obs- 
curidad tenía fulgores resplandecientes que cegaban. 

Entonces Juan, con los ojo3 relucientes y el 
rostro pálido, palpó las monedas dentro de la bol- 
sa. Eran muchas, una cantidad como él 
no habria visto en su vida, y sonaban al hurgar 
tembloroso de sus dedos trémulos, como una divi- 
na música dominando los bramidos violentos de la 
tempestad, 

Súbitamente un miedo loco le punzó el corazón, 
miedo a la soledad, al paraje, a la probabilidad de 
que llegara al refugio Otro caminante extraviad 
y sin saber casi lo que hacía, salió de la encina 
echó a correr bajo la lluvia y los truenos con 1 
bolsa oprimida violentamente contra el pecho, cha 
paleando en los charcos, resbalando entre el lodo 
experimentando una profunda necesidad de gritar 
de llorar y de reir, con el cabello erizado por ] 
emoción, semejante a una bestía enloquecida hu 
yendo de la ferocidad de los perros, 

ÑUANDO Juan llegó a su casa, su mujer se 
asustó. 

¿— ¿Qué tienes? — le preguntó alarmada. 
2. ¡Cierra la puerta!,,. — balbuceó Juan con 
voz ahogada, 

— Pero... 

— ¡Cierra la puerta!... 
nosamente. 

La pobre mujer atemorizada obedeció, y cuando 


— Objetó la mujer. 


— aulló el marido fu- 
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se volvió hacia su marido, lo vió junto a una 
gran cantidad de monedas de oro esparcidas so- 
bre el lecho. 

— ¿Y e50%.. — preguntó atónita 

Juan Je explicó en pocas palabras. 

— ¡Y ahora —añadió — ya no tendremos ne- 
cesidad de trabajar de sol a sol para arrancar un 
pedazo de pan a la tierra!,.. — y comenzó a enu- 
merar nerviosamente todo lo que iba hacor. So- 
bre todo le halagaba la idea de matar de en- 
vidia a su hermano Miguel, aquél egoísta que lo 
había dejado <asi morir de hambre, mientras Él 
acumnlaba rios de oro a cada cosecha, 

— Pero — arguyó la mnjer — ¿qué dirán 
nuestros vecinos al saber que tan súbitamente he- 
mo3 prosperado? 

— ¡Demonio!... Tienes razón... Acaso termina- 
rían por mezclar en esto a la justicia. +. — Mur- 
muró Juan pensativo. — En fin, ya veremos. 
— añadió después, — Anda, saca la cena... — y 
guardando nuevamente el oro en la bolsa, no sin 
haberle echado antes una larga y amorosa mi- 
rada, se dispuso a cenar, 


rayaRres días después una misteriosa fiebre, arre- 
bató a su mujer en pocas horas, 

Al llegar Juan del cementerio, lo primero que 
hizo, fué cerciorarse de que sus acompañantes se 
hablan marchado. Inmediatamente se dirigió a 
su lecho, lo retiró y comenzó a cavar en el piso de 
tierra, donde había ocultado la bolsa, 

Cuando la tuvo en su poder, esparció las monedas 
en la mesa y hundió sus manos en ellas, poseído de 
una voluptuosidad feroz. Agotado ante el goce, las 
reunió todas en un montón y sumergió en él el 
rostro presa de un placer inmenso al sentir en las 
mejillas, en los ojos y en la boca, la caricia fría de 
las monedas, brillantes como soles, 

La primera luz de la aurora al penetrar por las 
ventanas de la casa, iluminó a Juan, sentado aún 
junto al montón de oro, con el semblante lívido 
por el insomnio y la mirada extática. 

Esa noche tuvo un sueño espantoso. Soñó que 
golpeaban a la puerta de la casa, y cuando abrió 
se encontró con una mujer alta, vestida de Into, 
de mejillas hundidas y pómulos salientes, pálida, 
que traia en los brazos un niño de corta edad 

lanco como la cera. 

— ¿Quién eres? — preguntó, — Juan. 

— Yo soy la viuda del hombre que ha perdido 
el dinero en la encina grande, Mi marido ha muer- 
to de pena y yo be quedado en la miseria... 

— ¿Y qué quieres de mí? — preguntó Juan 
hosco. 

— Que me devuelvas ese oro porque el ham- 
bre golpea a mi puerta y mañana ya no tendré 
pan para mis hijos! Dame el dinero, ¡Es nuestro!... 

— ¡Nunca!... —aulló Juan. 

— ¡Dame! — repitió angustiosamente la mu- 
jer. 

— ¡No! ¡Vete! — y cerró la puerta violenta- 
mente, 

Afuera continuaron por un momento los gemi- 
dos; después se fueron apagando hasta perderse 
en la noche, 

A la madrugada siguiente, despierto esta vez, 
volvió a oir fuera el gemido que había oído en 
sueños, 

Estremecido de horror y de ira miró hacia la 
ventana y le pareció ver los ojos relucientes de 
la mujer que lo miraban brillantes como ascuas, 

Tomó su escopeta, trémulo de ira y salió; no 
encontró a nadie, 

Entonces comenzó para 
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espantosa. A las cuatro de la tarde cerraba la 
puerta de la casa, asegurándola lo mejor posible 
y permanecía dentro de ella hasta el día siguiente, 
Sacó el oro de bajo del lecho y lo llevó al granero 
ocultándolo' entre la paja sobre la cual durmió 
desde ese día, 

Apenas comía, y el hombre robusto que mane- 
jaba la azada, sin fatigarse de sol a sol, iba trans- 
formándose paulatinamente en un ser agobiado, 
enflaquecido por el insomnio, de mirada descon- 
fiada y dura, 

Pronto las más extrañas historias comenzaron 
a circular entre los labriegos del contorno, 

Uno aseguró que una noche al pasar cerca de la 
casa de Juan, lo había oido hablar diciendo tfra- 
ses llenas de ternura a pesar de que estaba solo 
en la vivienda, Tal vez hablara con el espíritu 
de su mujer. Otro refirió que una vez que hubo 
de ir a pedirle prestado el caballo por unas 
horas, salió Juan a recibirlo con el semblante 
descompuesto y el cabello revuelto llevando ade- 
más la escopeta en la mano. 

No cabía duda; Juan se había enloquecido, 

Por otra parte el martirio de éste era mayor 
zada día. En un año envejeció diez; y todas las 
noches sacaba su tesoro del escondite para adorarlo 
como un dios, pero sin que una sola noche dejara 
de aparecérsele la imagen de aquella mujer alta 
y cadavérica, con el niño en los brazos extendiendo 
la mano hacia Juan que prorrumpía en improperios 
contra la diabólica visión, 


hermano de Juan, y su mujer se disponían 
a acostarse después de cenar, oyeron dos fuer- 
tes golpes en la puerta de la casa, 

— ¿Quién diablos será? —dijo Miguel malhu- 
morado. 

La mujer acudió a abrir encontrándose con la 
figura atormentada de Juan cubierto de nieve, 
la barba crecida y los pómulos salientes. 

Sin esperar que lo invitaran a pasar penetró en 
la habitación yendo hacia su hermano que retro- 
cedió un paso, 

— ¿Qué quieres? — preguntó Miguel con des- 
confianza, 

— Oyeme,,, —balbuceó Juan con voz tem- 
blorosa. — Hace tiempo encontré en el hueco de 
la encina grande una bolsa llena de oro... 

Miguel miró significativamente a su mujer; in- 
dudablemente Juan estaba loco, 

— Con el oro que hay en ella — prosiguió Juan, 
hay para comprar dos veces esta casa, tus bes- 
tias y la cosecha de dos años juntas, Desde en- 
tonces estoy como condenado, .. Mírame. No duer- 
mo, no descanso temiendo por ese oro. 

Sueño siempre en esa maldita mujer que me per- 
sigue con su hijo en brazos, Mi mujer se murió 
acaso por culpa de ese oro... y yo siento que voy 
a morir también ahogado por esta obsesión que me 
punza el cerebro, por este remordimiento que me 
corroe el corazón!... (Oh, hermano! Sálvame de 
él, sálvamel ... — y se arrastró sollozando mise. 
rablemente, a los pies de su hermano, 

Este con calma fué hacia un ángulo de la ha- 
bitación, tomó un grueso bastón que allí había y 
se acercó a Juan que lo miraba suplicante, 

— Mira hermano, —le dijo — vete a dormir 
que es tarde y hace mucho frío,,. Mañana man- 
daré al médico del pueblo para que te examine... 
Es todo lo que puedo hacer por ti... Vete 

—¡Ah, no! —suplicó Juan — Acepta mi dine- 
ro!,,. ¡Sálvame de ese oro que me ha robado la 
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— ¡Vete! — repitió duramente Miguel y tomando 
a su hermano violentamente de un brazo lo arro- 
jó fuera cerrando la puerta, Después. dirigién- 
dose a su mujer, que permanecía si:enciosa ob- 
servando la escena, le dijo: 

— Anda, vamos a dormir... siempre creí que 
éste acabaría en el manicomio... — Y se dispuso 
a acostarse. 

Antes de hacerlo escuchó. Le pareció oir fuera 
un largo y desesperado sollozo que fué perdiéndo- 
se paulatinamente a lo lejos en la obscuridad, 
mezclado al rumor de los árboles estremecidos por 
el viento. 


res dias después, unos campesinos que ve- 
nían de la aidea, fueron sorprendidos en el 
camino por una fuerte tempestad de nieve, 


que los obligó a buscar refugio en la encina grande. 

Cuando penetraron en el hueco un escalofrío 
de horror los estremeció. Dentro acurrucado, 
pudieron distinguir en la semiobscuridad, el cuer- 
po miserable de Juan, con los brazos fuertemente 
cruzados sobre el pecho, Por entre ellos asoma- 
maba la negra boca de una bolsa de cuero, de la 
cual brotaba un reguero de monedas de oro que 
llegaba al suelo. 

Los labriegos horrorizados, echaron a correr a 
campo traviesa, bajo la tormenta, sin Osar volver la 
cabeza hacia la encina dentro de la cual, rígido in- 
móvil, Juan con los brazos fuertemente cruzados 
sobre el pecho, oprimía la negra boca de la bolsa, 
semejante a una honda herida, por la cual se 
escapaba hacia la tierra, toda la sangre de su 
corazón... 
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Este es el puente amigo, este es el viejo puente 
por donde en las nocturnas horas vagamos juntos, 
cuando son las estrellas resplandecientes, puntos 
grabados en lo alto, cuando serenamente 
el arroyuelo brinda su canto quejumbroso, 

y que, como recoge una copa el licor, 
nuestras almas lo acogen, para: hacer que su amor 
sea triste y silencioso! 


CAMPO Y CIELO 


¡Campo y cielo! ¡He aquí los confidentes 
de este bello paseo vespertino! 
Los árboles desnudos, 
los angostos caminos, 
todo, ¡nos da su encanto 
y nos hace olvidar nuestro martirio! 


¡Campo y cielo! He aquí los confidentes 
de este dulce paseo vespertino, . 
en que hacemos sólo una nuestras ansias 

se dan a soñar con lo infinito 

almas, ¡cuál si fueran 
dos silenciosos pájaros cautivos! 


OLVIDADOS... 


Como un faro gigante, en lo alto, la luna 
abre sus resplandores de plata; la laguna 


está argentada, triste se aduerme el caserio; 
los arbustos parecen espectros; hace frio, 

¡y el aire, que acaricia suavemente las cosas, 
en tus mejillas pone dos pronunciadas rosas! 


¡Vamos dejando lejos la urbe, y lentamente 
entramos en las calles despobladas de gente! 
Reanímase mi vida por un constante anhelo 
de contarte una historia bajo el crespón del cielo, 
mientras que nos miramos en éxtasis profundo 
y seguimos andando, julvidados del mundo! 
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DELANTE DE UNA CHOZA HABÍA DIS MUJERES 


EL IDOLO DE TT 


Con este cuento inicia Mr. Charles Beadie sus colaboraciones especiales 
para “Caras y Caretas”. El autor supo distinguirse entre los modernos 
novelistas ingleses, gracias a sus dotes de narrador original e interesantísimo. 


RBOLES inmensos, que se lanzaban 
ea fhacia un cielo incandescente, pare- 
6 cian haber brotado como hongos 
en- una: noche, sacando de sus lechos y 
arrastrando tras sí las plantas trepadoras 
que pendian de las ramas, lastimeramente 
anhelosas del sol ya alejado por brazos 
poderosos. Y en esa pantanosa vastedad 
de césped húmedo, siempre murmurante, 
siempre llena de los rumores de animales 
extraños y de pájaros de deslumbrantes 
colores, había un terreno limpio, que pa- 
recía una quemadura en una tela de lana, 
y en el cual una aldea se arrebujaba, como 
un grupo de gallinas negras temerosas de 
la obscuridad de la selva. 
El aire estaba saturado de olores acres 
y desagradables. Un chillido fué seguido 
de un relámpago escarlata, cuando un loro 
huyó de los monos de la selva. Delante de 
una choza había dos mujeres, cuyos se- 
nos obscuros latían rítmicamente mien- 
tras molían maíz entre dos piedras, 
y a su lado estaban tendidos tres 
niños, barrigudos, con cabezas 
- enmarañadas, cerca de unas 
aves éticas ¿e se dormían 


entriO:B 


un hombre flaco, cuyos mechones lanudos 
parecían cenizas en un brasero frío, aga- 
chado, afilaba unas flechas.  ' 

Delante de una choza circular menos 
pringosa que las otras, se hallaba sentado 
un hombre andrajoso, un blanco, enjuto 
de carnes y bien formado. Sobre sus hfr- 
sutas crines revoloteaban moscas; moscas 
andaban, como buques en el mar, por entre 
la espesura que dejaba ver la desaboto- 
nada camisa sucia; moscas circulaban, sin 
rumbo, en torno de sus tobillos desnudos, 
entre el grasiento «pyjama» y los destroza- 
dos botines. Como una de las más audaces 
se posase entre las obscuras pestañas, los 
ojos pálidos de la cara exangúe perdieron 
su reflejo de eternidad: el hombre pestañeó, 
y como si el encanto hubiese sido roto, 
metió una pipa corta entre los dientes 
amarillentos. 

El raspar de los fósforos húmedos 
fué una nota discordante en medio 
de aquel silencio. Una rayita de 
humo azul se elevó un tanto y 
cayó desmayadamente. El mo- 
vimiento que el hombre hizo 
para cambiar de postura 
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pareció una convulsión. La pipa roncaba 
como un pájaro extraño, en el nido de su 
barba. Otra vez chilló un loro lastimera- 
mente; un grito lúgubre fué estrangulado 
por la selva; las mujeres cloquearon como 
golpes lentos de tambor, y el hombre blan- 
co seguía sentado, mirando fijamente las 
sornbras violetas que caían sobre la aldea. 
En la choza, en un cajón vacío marcado 
«Armour, Chicago» había una botella de 
«gin», en la cual una vela chorreada se in- 
clinaba gravemente hacia unos cuantos 
revueltos grabados de un Suplemento 
dominical, prendidos con alfileres en la 
pared de barro, encima de una cama, la 
cama de un hombre blanco, porque no es- 
taba tendida en el suelo y conservaba, su- 
cios, los restos de un mosquitero, El colchón 
era una bolsa estirada 
entre fuertes ramas 
sostenidas por hor- 
quetas clavadas en 
suelo de tierra; enci- 
ma, una raída sába- 
na y una almohada 
de hojas secas. 
Cerca de la puerta, 
la tabla de un cajón 
clavada en un tronco 
de árbol hacía de 
mesa, encima de la 
cual había un gra- 
siento libro colorado 
lleno de garabatos, 
apuntes de fardos de 
caucho y de colmi- 
llos de marfil, una re- 
vista ilustrada medio 
destruida, un revól- 
ver Colt, manchade 
de grasa, y unos 
cuantos cartuchos sobre un montón de 
pedazos de pipa, ceniza de tabaco, cásca- 
ras de banana y una lata abierta de carne 
conservada, cubierta de moscas, Debajo 
de la ventana, una pequeña alacena abier- 
ta en la pared musgosa y cubierta con una 
muselina llena de agujeros, estaba ahita 
de botellas, llenas y vacías. Por ahí cerca, 
un Winchester. 
Cuando el sol poniente dió a la atmósfera 
un color de limón, el aire se agitó como un 
suspiro, y un pelo se movió en la hú- 
meda frente del hombre. Bostezó. El 
acuático coro de las ranas y el him- 
no de los mosquitos habían em- 
pezado cuando el cocinero, ves- 
tido con un trapo grasiento 
que le cubría las caderas, 
entró con la comida en 


METIÓ UNA PIPA CORTA ENTRE LOS DIENTES AMARILLEN 
TO3. 


la choza. El cocinero cambió la vela por 
otra que sacó de un montón que había er. 
una calabaza, y puso la mesa colocando 
un plato rajado de estaño y un tosco vaso 
al lado de una fuente con ñames hervido: 
y una lata de salmón, y se fué, llevándose 
la carne tapada de moscas. 

Carlos Pieters entró tambaleándose a 
la choza. 

Apoyó los restos de la revista, de tres 
años atrás, en el revólver y empezó a me- 
ter mecánicamente el alimento en la boca. 

Leyó por centésima vez y con no dismi- 
nuído interés, el aviso de un jabón para afei- 
tar, enjugando automáticamente el sudor 
de su frente, o dando papirotazos a un es- 
carabajo, o empujando con el tenedor un 
bicho verde dorado, o echando al suelo una 
araña fantástica que 
corría sobre patas de 
cinco pulgadas de 
largo. 

A una muchacha 
con aspecto de esfin- 
ge, que estaba en cu- 
clillas a su lado, le 
pasó las sobras de la 
comida, que ella tra- 
gó6 ansiosamente. 

En tanto, en el te- 
cho un grillo empeza- 
ba a cantar alegre- 
mente. Pieters tomó 
violentamente el va- 
so, empujó el asiento 
hacia atrás y dando 
tumbos se dirigió a la 
cama, gruñendo a la 
muchacha. Esta se 
levantó como animal 
sin fuerzas y le pasó 
una botella de «gin» y una calabaza con 
agua. 

El gorgoreo del licor sonó jubilosamente. 
Sentado en la cama, vació el vaso de un 
trago, le puso más «gin» y se lo pasó a la 
muchacha, que bebió con ansia. 

La pipa fué encendida. Pieters bebió 
otra vez, y bebiendo, empezó a murmurar 
consigo mismo, bajo e ininteligiblemente 
al principio; pero a cada trago su murmu- 
rar era más rápido y más alto, hasta que, 
encendidos los pálidos ojos, gesticulaba 
y se dirigía al aire vacío por encima 
de la cabeza de la muchacha, en 
cuclillas e inmóvil a su lado. Rom- 
pió, al fin, en un entrecortado 
y olvidado canto, que pa- 
recía tejer el sonido de 
sus propias palabras, res- 
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pecto a él, en una confortante red de com- 
pañerismo. 

Dos veces la muchacha se levantó para 
reemplazar la vela; bebía a su lado, pero 
nunca con él y no decía una palabra. El 
gorgoreo del licor, los fuertes zumbidos, 
los rumores de la selva y el alegre canto 
del grillo, se acompañaban con la seca risa 
y las palabras de Pieters. La vacilante luz 
ponía místicas sombras azules, rojos lam- 
pos en las alas de los insectos y resplande- 
cía en las húmedas carnes de la negra y 
del blanco. 

Una vez, Pieters se levantó de pronto, 
con la corta pipa señaló el sonriente re- 
trato de una estrella cinematográfica y 
dijo, hipando: 

—Tú... — mientras con la posición de 
su brazo parecía es- 
perar, con ridícula 
ansiedad, encontrar 
las palabras que que- 
ría decir. Luego, ex- 
clamó: — ¡Dios! — 
Y se sentó en la cama 
con aire de alivio. 

Y así siguió su obra 
la verde noche. Se 
apagó la vela por la 
presión de un dedo 
regordete y negro, y 
el hombre blanco se 
durmió en un sueño 
agitado por violen- 
tos estertores, en la 
cama, y la muchacha 
se apelotonó, como un 
gato grande, en el 
suelo, a su lado. 


(1 


la hora del mono, cuando las cálidas 
estrellas se »desvanecen, Pieters se 
estiró, suspiró y se rascó el sudor de 

la noche con las uñas mugrientas. En la 
aldea se movían figuras obscuras y se 
ofan voces. Cuando las sombras húmedas 
se retiraban a sus hogares en la selva, sa- 
lió tambaleándose de la choza, para dar 
un vistazo al galpón de trabajo, y a en- 
cender el fuego de la cocina para tomar te. 
Tres veces en dos horas ordenó a los 
negros que abrieran ciertos fardos, 
por darse el placer de oír su pro- 

pia voz, hasta que se sentó fren- 

te al fuego a mirar la hume- 

dad que se levantaba de los 

pantanos como el vapor 

de una frazada mojada 


AUNA MUCHACHA COM ASPECTO DE ESFINOE QUE ESTABA 
EN CUCLILLAS A SU LADO... 


puesta a secar. De pronto, en medio del 
lastimero murmullo de la selva, se oyó un 
grito angustioso. Pieters pasó la pipa de un 
extremo de la boca al otro. El grito se oyó 
de nuevo, trémulo, y los negros de la al- 
dea salieron de sus chozas, como pollos al 
llamado de la gallina. 

Media hora después, una figura de ébano 
surgió de la selva, balanceando un bulto en 
la cabeza. En seguida, provocando un albo- 
roto y aun asustando a la pipa en la boca 
de Pieters, siguió una hamaca colgada de 
un palo de bambú y llevada por dos hom- 
bres. Cuando la hamaca llegó al galpón, 
la caravana seguía todavía saliendo de la 
selva, como gigantesca serpiente... La 
sombra de sorpresa en los ojos de Pieters 
se hizo más profunda, hasta llegar al eno- 
jo cuando oyó, al que 
hacía de jefe, decir 
que ese hombre blan- 
co estaba muy enfer- 
mo. Pieters miró la 
macilenta cara sin 
vista; escrutó la mul- 
titud de negros curio- 
sos como buscando la 
solución de un pro- 
blema, se metió la pi- 
pa en la boca, la llevó 
de un lado a otro y 
concluyó por dirigir- 
se a la choza rezon- 
gando. 

Tendido el enfer- 
mo en la cama, Pie- 
ters renegó de las ton- 
terías de los hombres, 
se metió debajo y sa- 
có una caja. En las 
filas de tubos de cris- 
; tal marcados «dláuda- 
no», «calomelano», «arsénico» escogió los de 
quinina y y fenacetina y sacó un termó- 
metro. El tomar la temperatura pareció 
aumentar su eficiencia, porque después le- 
vantó la cabeza del enfermo y le metió 
unas tabletas y un poco de agua por entre 
los labios apretados, con tierna solicitud, 
Al sacar al enfermo la sucia y húmeda ropa, 
apareció una cadena de oro que llevaba al 
cuello, con un guardapelo de oro. Con co- 
dicia de mono, Pieters se apoderó de él, 
Los ojos le brillaron cuando vió una 
miniatura delicadamente trabaja- 
da en marfil. A una mirada de 
asombro de la muchacha, dejó 
caer el guardapelo, como 
arrepentido. - 

Cuando el enfermo 
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quedó acomo- 
dado entre las 
ordinarias sá- 
banas, el coci- 
nero empezó a 
preparar te. 
Pieters volvió 
al galpón; ya 
su repentino 
enojo había 
cedido el sitio 
a una placidez 
extraña en él. 
Rezongó mu- 
cho. Después, 
a eso de las 
nueve, dejó de 
trabajar y volvió a la choza. En la puerta, 
pacientemente, esperaba la muchacha, 

La mandó a la cocina por más te y se 
encaminó a la cama. Miró con serenidad al 
enfermo y gruñó interrogativamente. Los 
ojos fijos no dieron señal de haber enten- 
dido. Una mano como garra se deslizó 
suavemente debajo de la sábana. Se metió 
el guardapelo en el bolsillo y con femenina 
ternura levantó la cabeza del enfermo y 
le dió te con una cucharita. 

Al lado de la cama, teniendo al alcance 
de la mano un montón de hojas de tabaco 
ordinario, la pipa humeando desde el nido 
de su barba, los ojos mirando con la fi- 
jeza de un yogui, el bulto envuelto en sá- 
banas, Pieters pasó el día hasta que llegó 
la tarde, y mientras la selva sollozaba su 
triste nocturno, el enfermo se estremecía 
y deliraba, deliraba con una mujer de ojos 
azules y pelo rubio, cuyo nombre, apenas 
balbuceado, era oído, provocando místicos 
ecos, por el feamente barbudo negociante 
en caucho y marfil, mientras lavaba la 
frente del enfermo con sucios trapos mo- 
jados en agua tibia. 

Cuando la llama amarillenta de la vela 
fué vencida por el resplandor verde de la 
aurora, una sombra manchó los ojos gri- 
ses del enfermo. Miraron como pre- 
guntando. Una mano débil buscó algo 
en el pecho. Una voz velada murmuró 
quejosamente: 

— Diga, ¿no ha visto un guardapelo qué 
tenía al cuello? 

— No —contestó Pieters con asombra- 

da mirada. 
— No querría haberlo perdido, por- 
que... porque... 
La voz se extinguió. La mirada 
turbia vagó en torno de la 
choza. Un punto de me- 
nor importancia inquie- 


— TÚ... — MIENTRAS SU BRAZO PARECÍA ESPERAR CON RIDÍCULA ANSIEDAD 
QUE ENCONTRASE LAS PALABRAS QUE QUERÍA DECIR. 


tó s afiebra- 
do pensamien- 
to. 

— ¿En dón- 
de estoy? — 
preguntó, mo- 
viendo débil- 
mente una 
mano debajo 
de la sábana. 

— En un 
puesto comer- 
cial. 

—No pue- 
do recordar... 
Debo haber 
estado muy 
mal... 
—¿Y usted? ¿Caucho? 

—No. Ingeniero de minas — explicó 
el forastero débilmente. Warner Chesters. 
Iba a las minas de Kilo, a mi puesto. Caí 
enfermo... ¿Qué distancia hay de aquí? 

— Tres semanas. 

— ¿Cuándo me trajeron? 

— Ayer. 

—No puedo recordar... 
cho tiempo aquí? 

—-Seis años. 

— ¡Dios mío! 

Luego, con mirada suplicante, Chesters 
preguntó: 

— Diga, ¿está usted seguro de no haber 
visto el guardapelo cuando me trajeron? 

Pieters gruñó negativamente. 

— ¡Ah! No querría haberlo perdido, por- 
que... Haga el favor de espantar las mos- 
cas. 

Suspiró el enfermo, contempló un ins- 
tante el cuadro de luz que en la choza ha- . 
cía el sol entrando por la puerta, y dijo: 

— ¡Oh! ¡Dios, cuántas moscas! 

Pieters se movió para humedecer un 
trapo, le lavó la cara al enfermo, gruñó 
«más te», y salió como huyendo. Dió una 
orden al cocinero y se alejó por el campo, 
apresuradamente, como un enamorado que 
va a una cita. Desde el borde de la selva, 
en donde las lianas, salpicadas de brillan- 
tes orquídeas, caen como una. cortina, se 
volvió para mirar hacia la aldea, con una 
mano metida debajo de la camisa como 
acariciando algo. En seguida se metió 
en la selva. Desde la copa de un árbol, 
un mono de cara azul vió a ese hom- 
bre peludo que contemplaba una 
miniatura en un guardapelo 
de oro. 

Al chillido de un loro o 
al rumor de las hojas, 


¿Usted, mu- 
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el guardapelo era escondido debajo de 
la camisa, y los ojos del hombre miraban 
con furtiva inquietud del mono en el 
árbol. Así, en la selva, Pieters siguió con- 
templando el retrato de una muier que 
nunca había visto y murmurando un nom- 
bre robado a los labios de su amante en- 
fermo, 

Pieters salió de la selva andando como si 
el himno de las ranas hubiese sido una 
marcha nupcial. Las sombras violáceas de 
la choza se inclinaban cautelosamente so- 
bre la pálida cara del enfermo y los ojos 
se le cerraban en una expresión de odio in- 
fantil. Suspiraba entre sus dientes apre- 
tados. 

La entrada del cocinero le irritaba; echa- 
ba mano a la botella de «gin», y, después de 
tomar un largo trago, se ponía a recorrer 
la choza de un extremo al otro, el guarda- 
pelo oprimido contra el pecho con ambas 
manos. Volvía a inclinarse cautelosamente 
sobre el enfermo, le escuchaba respirar, se 
deslizaba rápidamente hasta la puerta a 
echar una mirada al retrato, y volvía a 
la mesa por más «gin», balbuceando jura- 
mentos de amor. 

Cuando fué de noche encendió la vela, 
y mientras se pasaba una mano por la su- 
dorosa frente, en la otra tenía el retrato, 
que no dejaba de mirar. Cuando el coci- 
nero se aventuró a llevarle la comida, una 
botella vacía dió en tierra con los ñames 
cocidos. La muchacha huyó temblando. 

Y mientras la noche tropical entonaba 
su cálida lamentación, el hombre bebió y 
maldijo y bendijo; y a medida que sus pa- 
sos se hacían más inseguros, eran más rá- 
pidos, hasta que no fueron ya sino de la 
cama a la mesa, mientras él vomitaba su 
alma. 

Cuando la vela se acababa, la cara pe- 
luda se inclinó tanto sobre el enfermo que 
éste, como queriendo 
despertar, murmuró: 

— ¡Peggy! 

Pareció como si hu- 
biese acometido a Pie- 
ters fuerte y repentina 
fiebre. 

Sus huesosas manos AA 
se agitaron como diabó- l 

licos murciélagos. Los 


ters vaciló, dió unos traspiés y se derrumbó. 
Al lado de la cama, la cabeza entre las 
botellas, se durmió. 


¡00 


pertó sediento y cubierto de moscas, 

Automáticamente, se llevó las manos 
al cuello; pero lq pérdida de su guardapelo 
no era un sueño. Intentó lamerse los labios y 
quiso alzarse apoyándose en uncodo. El bra- 
zo tropezó con una sustancia dura. Con una 
débil exclamación sacó el guardapelo de 
uno de los pliegues de la sábana. Mien- 
tras miraba anhelosamente el retrato, un 
movimiento atrajo su atención hacia Pie- 
ters, que, con la pipa en la boca y el vaso 
en la mano, lo miraba serenamente. 

— Oiga — murmuró Chesters, — ¡Al fin 
lo encontré! 

Pieters le acercó el vaso. Chesters bebió 
ansiosamente el te tibio y dejó caer la ca- 
beza en la almohada. No apartaba los ojos 
del guardapelo y sonreía como si fuese un 
niño. 

— ¡Qué contento estoy! — dijo pasándo- 
se la blanca mano por la frente para es- 
pantar las moscas. — Usted ha sido muy 
bueno conmigo —agregó. Pero se calló y 
miró con mortificación la inexpresiva cara 
de Pieters. Luego siguió: —Siéntese a mi 
lado. Tengo que darle las gracias. Debe- 
mos ser amigos, ¿verdad? 

Pieters se sentó en cuclillas, apoyado en 
el marco de la puerta. Chesters acariciaba 
el guardapelo. Miró a Pieters. 

— Usted sabe que estoy mejor... Desde 
que salí de Philipville no he cambiado pa- 
labra con un cristiano, hace dos meses. 
¿Cómo puede usted vivir solo aquí? 

— ¡Hum! —gruñó Pieters, 

— ¿No tiene usted algún compañero 
en alguna parte? 

Otra vez Pieters gru- 
ñó negativamente. 

—¿Cuánto tiempo ha- 


A L calor de la mañana, Chesters des- 


2” ce que no habla usted 
MM O y con un cristiano? 
y —Cinco años. 

'h he — ¡Cinco años! —ex- 

Y: clamó Chesters con acen- 


to de incredulidad. — 


retorcidos labios Yo me habría vuel- 
temblaron, y el b K to loco. ¿Cuánto 
guardapelo ca- / xs tiempo hace 
yó sobre la  Xx[N O que está us- 
cama. Ss ted en este 
Después país ol- 
SS P i e- EJE BOMBRE BLANCO ESTABA MUY vida E 
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do de Dios? 

— Once. 

— ¿Y antes de venir 
a este condenado agu- < 
jero? . 7 E 

—En el Tchad. ) 

— ¿En dónde está eso? j 
Supongo que es usted / 
negociante... Pero, ¿nun- k 
ca saldrá usted de aquí? 

— Me retiene... 

— ¿Qué le retiene a , 
usted? ¿El país? ¿Nunca 
ha deseado usted desío- 
gar su rabia con un cris- 
tiano? Va, 

— ¡Hum! qye 

Pieters cambió de si- 
tio la pipa, miró fija- 
mente a la pared, y pro- 
clamó una sentencia: 

—Cuando Itslo aga- 
rra a uno no lo suelta, no puede uno irse. 

— ¿Lo agarra a uno It? 

Chesters miró asustado a Pieters. Los 
ojos de Fieters estaban fijos como mirando 
algo insistentemente;sus peludos brazos y la 
posición en que se hallaban le hacían parecer 
mono. Las moscas zumbaban. El profundo 
murmullo de la selva- parecía más intenso. 
Inconscientermente, Chesters apretó más 
fuerte el guardapelo. 


—- ¡Diga! —empezó a decir con prisa —- 


yo tengo un contrato para Kilo por dos 
años. Me encantaría poder volver: pero es 
una oportunidad para mí, y lo hago por 
ella. 

La cabeza de Pieters se estremeció. 

— Peggy vale dos años de infierno. 

Y Chesters besó el retrato. 

Pieters gruñó violentamente. 

-— Aquí puedo encontrar la suerte. Ella 
me la traerá. 

Como Chesters había dejado afuera el 
guardapelo, una garra peluda se lo arre- 
baté. 

—Es linda, ¿en? Si tuviera usted en su 
país una muchacha como ella, apuesto el 
infierno a que no querría quedarse acá. 

Chesters rió alegremente. La cabeza de 
pelo hirsuto se inclinó sobre la miniatura. 

—Me dió un escalofrío cuando pensé 

que lo había perdido. Porque Peggy no 

me lo habría perdonado nunca. Yo 
le he regalado otro igual. El mismo 
amigo hizo los dos. Linda, ¿eh? 
¡Qué diría si me viera aquí! 
La fina mano acarició el do- 
rado bozo. 


—Pero E o nia air prtán: 


es mucha, ¿verdad? Po- 
cos se mueren de esto, 
¿no es cierto? Usted pa- 
rece que está muy bien. 
¡Diga! ¿cuántos años tie- 
ne? 

— Treinta — contes- 
tó bruscamente Pieters, 
sin mirar. 

— ¡Treinta! ¡Por Dios! 
Yo creía... 

Chesters miró con aire 
incrédulo a Pieters, y 
con no pocos celos se dió 


| cuenta del interés con 

ae que miraba la miniatu- 

» ra. Tendió la mano co- 
0 * mo para recobrarla; pe- 


ro Pieters no le hizo 
caso. 
— ¡Diga...! 

Pieters volvió la ca- 
beza sin levantarla. La garra peluda de- 
volvió con un gruñido el guardapelo, que 
Chesters guardó, dedicándose después a 
espantar moscas con visible enojo. Pero 
el malestar pasó pronto, y empezó otra vez: 

— ¡Diga! ¿conoce usted Vermont? 

Como no recibiese contestación, miró a 
Pieters, cuyos ojos contemplaban amorosa- 
mente el cielo incandescente. 

— ¡Caramba! — dijo Chesters en voz al- 
ta. —Parece un ídolo que mirase eterna- 
mente a Dios. 

Pieters se volvió lentamente, lo miró 
con solemnidad y con igual gesto volvió 
a su posición anterior. Lo singular de su ac- 
titud desvaneció una idea que le había ve- 
nido a Chesters y le impidió seguir ha- 
blando. Se puso a mirar un nido de tierra, 
del cual algunos insectos salían muy apu- 
rados para volver 2 entrar después de un 
momento. Durante unos instantes, un mur- 
mullo vino de la ald+a; el chillido de un loro 
lloró en el pesado silencio. Miró otra vez a 
Pieters de soslayo. Un impulso irresistible 
le impelía a acabar con su terrible inmovi- 
lidad. > 
— ¡Díga! ¿conoce usted Vermont?— pre- 
gunt£, algo irritado. ; 

Pero la placidez de la mirada no fu£ al- 
terada por la pregunta. Chesters quería 
hablar, y al fin habló: 

— Yo he nacido y crecido en Ver- 
mont. j 

Espantando las moscas, acari- 
ciando el guardapelo, tragando 
te tibio, contó la historia de 
toda su vida con cómica 


VIÓ A ESE HOMBRE PELUDO QUE CONTEMPLABA 
UNA MINJATURA EN UN GUARDAPELO DE ORO. 
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dose del relato para referir vagas aventuras 
de gentes más vagas aun, riendo hasta de 
las más fútiles anécdotas. 

Las horas pasaron. La muchacha entra- 
ba y salia con el te. Pieters bebía y fumaba 
sin preocuparse de nada, hasta que Ches- 
ters habló de una joven esbelta, de pelo 
rubio y ojos azules... Entonces Pieters 
gruñó. Volvió la peluda cabeza para mirar 
al joven de dorado bozo, embriagado por 
la música de sus propias palabras. Lo mi- 
raba con la mirada paciente de un gato que 
espera frente al agujero de las ratas. 

El calor amarillo se sumergió en el calor 
rojo. 

Agora por el esfuerzo de su relato, 
Chesters se durmió. Pieters comió sin leer 
nada en los restos de su revista, se apoderó 
de la botella de «gin», bebió, murmuró y re- 
zcngó. Un momento se inclinó sobre la ca- 
ma, escuchó la respiración del enfermo, y, 
con los dedos crispados, intentó buscar el 
guardapelo; pero como Chesters se moviera 
se alejó, 

Con la convalecencia, la irritabilidad au- 
mentó; la mirada siniestra de Pieters ponía 
nervioso a Chesters. Su gusto por la charla 
se alternó con espasmos; fué destrozado por 
el peso de la taciturnidad que parecía alia- 
da del pesado silencio. Cuando se veía libre 
de la presencia de Pieters, miraba la minia- 
tura para consolarse, sin darse cuenta de 
que hablaba en voz alta. 

A la tarde siguiente se 
levantó y se dió un baño 
de esponja en su propio re- 
cipiente de caucho. Pieters 
entró y le miró. Había deja- 
do el guardapelo sobre la 
mesa, y cuando Pieters se y 
acercó se apresuró a to- 
marlo, movido por un es- 
pasmo de incontenible te- 
rror. Luego anunció que se 
iría a la mañana siguiente. 
_Pieters gruñó. 

Más de una hora des- 
pués, la mano de Pieters 
apretaba el brazo de Ches- 
ters. 

—No se vaya —le dijo. 
— Quédese. 

Chesters lo miró, asom- 

brado por el tono su- 


Pieters, insistiendo. Mas él replicóle: 

— Seguramente. Pero puedo emplear la 
hamaca. Me iré. 

Y retiró el brazo. 

Un retlejo de ira en los ojos anunció una 
contestación de Pieters. Durante un se- 
gundo ambos hombres se miraron; pero 
Pieters se dió vuelta, murmurando un mo- 
nosílabo. 

— lt! 

—Zonceras—dijo Chesters, en voz alta. — 
¿It? ¿Qué significa eso? 

Miró las anchas espaldas de Pieters, 
que estaba buscando algo en la caja de me- 
dicinas, abierta sobre la cama. 

— Mañana me iré —agregó Chesters, 
mientras Pieters salía de la pieza con un 
tubo de vidrio en la mano. 

— ¿Por qué diablos vendría a meterme 
en este agujero infernal? —exclamó Ches- 
ters, paseándose en la choza. — Este hom- 
bre está loco —sentenció gravemente, al 
tiempo que se sentaba en la cama. —Si 
Peggy viese lo que está pasando... De 
seguro que esto es el infierno en la tierra; 
y me voy, me voy... 

Se calló de pronto, dándose cuenta de 
que estaba hablando en voz alta. Se le- 
vantó algo agitado. 

—Nada me retendrá aquí —murmu- 
ró. Y luego, nerviosamente: — ¿Qué habrá 
querido decir con eso del dios que retiene 
aquí?... 

Se paró en la puerta de la 
choza, para escuchar. El 
sol se había puesto. En la 
aldea, la luz anaranjada 
era agitada por sombras; 
> las puntiagudas chozas pa- 
4 recían conos negros apun- 

tando a las estrellas. En 
medio del sollozar se oyó 
un angustioso grito de 
niño. El grillo del techo 
empezó a cantar. Chesters 
miró al obscuro interior de 
la choza, presa de un temor 
3 indefinible. Dió unos pasos 
para alejarse. 

— ¿Qué estará haciendo 
Peggy ahora? ¿Y mi ma- 
dre? Me acuerdo de Ver- 
mont... ¡Qué compara- 
ción con esto! 


plicante de su voz. ( Poco después: 
— ¿Por ae =- á 1) E EN ra Es- 
reguntó. IS toy mal de los 
; —Está dé- E DU A y) nervios. Si no 
bil — res- a ul me fuera... 
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NÓ. Fero, in- 
capaz de no 
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que Pieters le 
miraba más al 


dejarse defen- ES a e pecho que a 
der por el so- los ojos, La de- 
nido de su pro- ; Y | . sazón volvió; 
pia voz,  si- = ES Ep e se movió in- 
guió: 5 IA quieto en su 

—Debo ani- a L S, il ; asiento. Pie- 
marme a mí hi 35 he 1 J ters le puso 
mismo. No es SS , 5 delante un 


nada. ¿En 
dónde estará 
el infierno en 
que vive ese 
condenado de 
dios? 

Recorrió los 
alrededores de 
la choza con la vista, y vió reflejo de fue- 
go. Sentado en el suelo, Pieters espumaba 
una olla con una cuchara de hierro; detrás 
de él, en cuclillas, estaba la muchacha. 
Chesters se detuvo en el umbral de la cho- 
za, satisfecho porque el humo era una 
protección contra los mosquitos. 

—La comida —gruñó Pieters, sin le- 
vantar la vista. 

Tranquilizado por la presencia de otro 
blanco, Chesters empezó a meditar sobre 
lo absurdo de su irritabilidad nerviosa. ¿Y 
por qué no habría de ser «raro» ese hombre 
en esta abrumadora soledad? 

Pieters llamó al cocinero, se levantó, y, 
tomando amablemente del brazo a Ches- 
ters, le dijo: 

— Buena comida: huevos. 

Chesters se rió, divertido ante la idea 
de los huevos, los eternos huevos con pollo 
trito del Congo. ' 

Como Pieters estaba «bueno», buscó por 
los rincones y puso en Ja mesa cuatro velas. 
El cocinero trajo platos de zinc y vasos 
ordinarios. Con anticuada amabilided Pie- 
ters dejó el asiento a su huésped y trajo 
un cajón para él. Después sonrió, con son- 
risa que habría sido una contorsión, sin 
la relativa suavidad de la mirada, y dijo: 

— Estamos de fiesta. 

La sonrisa persuadió a Chesters de que 
se trataba de un chiste. Rió otra vez; pero 
inmediatamente los ojos se le nublaron de 
rabia. 

— Diga, no haga esas bromas. Cuando se 

habla de fiestas, yo pienso en ostras 
y en champaña. ¡Bonita fiesta! 
Pieters gruñó, se sirvió «gin» y 
levantó su vaso. 


— Yo también — dijo Ches- 


ters, deseoso ya de calmar- 


se. Y pió. phrervand 


oteca 


LA ARAÑA SE MOVIÓ; SIGUIÓ TREPANDO, Y SE DETUVO, INMÓVIL, EN LA FRENTE 
HÚMEDA. 


plato de zinc 
con huevos re- 


' a vueltos. 
— Hechos 
( 
y a? por mí —gru- 
ñó. 


Chesters em- 
pezó a comer, 
y vaciló. 

— Está muy amargo —advirtió, hacien- 
do gestos. 

—La sal es muy buena —replicó Pie- 
ters insistentemente, sirviendo el guiso de 
flames cocidas con carne de conserva. En 
las vacilaciones de la luz de las velas, el fe- 
lino brillo de sus ojos era imperioso. Con 
repugnancia, Chesters tragó el guiso y se 
libró del acre sabor enjuagándose la boca 
con agua mezclada con «gin». 

— ¡Esto me ha dado una sed!.. . —excla- 
mó. —Pero empiezo a sentirme mal. De 
buena gana fumaría. 

Los labios de Pieters se contrajeron en 
otra sonrisa, mientras servía el licor. Ches- 
ters, otra vez de buen humor, se rió y 
bebió. 

— ¡Diga! — hizo notar mientras armaba 
un cigarrillo. — Ahora tengo razón, porque 
estoy pensando que será mejor que usted 
duerma en su propia cama. Llamaré a mi 
negro para que la haga... 

—Usted es huésped —respondió Pie- 
ters. 

Chesters resolvió dar gusto a Pieters y 
fué a tenderse en la cama. Pieters se sentó 
en el suelo, en su posición de costumbre, . 
cerca de la puerta. 

—Me parece que me está viniendo otra 
vez la fiebre —dijo Chesters, tirando el 
tercer cigarrillo. —¡Maldita sed! 

Bebió con ansiedad y se quedó quieto, 
mirando al techo. Pieters se puzo de pie 
para reemplazar una de las velas y vol- 
vió a su posición favorita, con la bo- 
tella al lado. Un momento, como si 
tuviese conciencia de que Pieters 
le miraba fijamente, Chesters 
abrió los pesados párpados. 

— Seguro que el «gin» se 


ha, <ybi 1 be- 
aciónal de ¡A ña. 
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za —dijo vagamen- 
te, —Tengo un sue- 
ño de todos los de- 
monios. 

Pieters gruñó y 
bebió. 

En la cama, el 
pelo de Chesters bri- 
llaba como un aura 
dorada en torno de 
su pálida faz. Una 
de sus manos tenía 
el guardapelo deba- 
jo de la camisa. La 
música de la selva 
vibraba firmemen- 
te. Nubes de insec- 
tos volaban en tor- 
no de las llamas de 
las velas; una araña 
gigantesca trepó 
pausadamente has- 
ta la cabecera de la 
cama y se detuvo al 
borde de la almo- 
hada rellena con ho- 
jas. La muchacha 
entró. Pieters le sir- sE 
vió licor; ella bebió 
y desapareció a una 
orden gutural de su amo, 

Los ojos de Chesters se abrieron pesada- 
mente; en la cara húmeda se dibujó un 
gesto extraño mientras la mano bajaba a 
la cavidad del estómago. 

— ¡Qué infierno! —balbuceó, Y suspiró 
lentamente. —Me siento mal. 

Los miembros se estiraron con un lento 
bostezo y se relajaron. Chesters miró en 
torno con brillantes ojos. 

— Diga, ¿qué es lo que me pasa? Déme 
un poco de agua, ¿quiere?... o cualquier 
otra cosa... ¡Por Dios! ¡Qué mal estoy! 

El hombre sentado cerca de la puerta 

no respondió ni se movió. El enfermo 
quiso erguirse; no pudo, y dió un grito 
de dolor mientras se apretaba deses- 
peradamente el estómago. Otra vez 
los músculos se estiraron, como si 
les “diesen tormento. Chesters se 

dió vuelta. Los globos de los ojos 
estaban inmensos. La tensión de 

los nervios, que los hacía infle- 

xibles, lo ata- 

có; lloró ron- 

cos lamentos 


Y HABLABA CON ELLA, HABLABA Y 
A 


REÍ 


CHABLES 


hombre sentado cer- 
ca de la puerta. 

La araña se mo- 
vió; siguió trepando, 
y se detuvo inmó- 
vil, en la frente hú- 
meda. 

Pieters se le- 
vantó. 


IV 


RBOLES in- 

mensos que se 

lanzan hacia 
un cielo incandes- 
cente, seres pgigan- 
tescos vestidos de 
verdes enredaderas 
húmedas, siempre 
murmurantes, siem- 
pre llenas de los ru- 
mores de animales 
extraños y pájaros 
de brillantes colo- 
res, y una confusión 
de caldeados conos 
obscuros. 

En la choza, la 
tabla de cajón cla- 
vada en un tronco de árbol está cubier- 
ta de diarios limpios. El piso de tierra, 
barrido y cubierto con una estera de ca- 
ñas. 

Las paredes de barro se ven tapizadas 
con alegres cretonas. La ventana y la 
puerta, engalanadas con muselina. Un 
mosquitero está colgado encima de una 
cama refrescada con una colcha hecha 
con tiras de percal. 

En una blanca almohada rellena de plu- 
mas, un hombre blanco —cuya cara afei- 
tada parecía contraída y cruzada de finas 
cicatrices, cuyo pelo gris estaba torpemen- 
te cortado, con las delgadas manos limpias 
y las uñas cuidadas, vestido con un tra- 
je de sarga azul, nuevo y arrugado, co- 
,ronado por un cuello de goma adorna- 
do con un lazo rojo y verde, —un 
hombre blanco miraba con resplan- 
decientes ojos una miniatura colga- 
da en la pared: el retrato de una 
mujer de pelo rubio y ojos azules 
encuadrado en 
un guardapelo 
de oro, y ha- 


que no sa- blaba con 
caron de su ella, ha- 
inmovili- blaba y 
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El 


El hombre es la más elevada de 
las criaturas; la mujer es el más 
sublime dle los ideales, 

Dios hizo para el hombre un tro 
no; para la mujer un altar; el trono 
exalta; el altar santifica, 

ll hombre es el cerebro; la mujer 
el corazón; e] cerebro fabrica la luz; 
el corazón produce el amor; la luz 
fecunda; el amor resucita, 

El hombre es gonio; la mujer es 
ángel; el genio es inconmensurable; 
el ángel es indefinible; se coenpiA 
lo infinito; se admira lo inefable, 

La aspiración del hombre es la gu- 
prema gloria; la aspiración de la mu- 
er es la virtud extrema; la gloria 
hace lo grande; la virtud hace lo 
divino. 

El hombre tiene la supremacía; la 
mujer la preferencia; la supremacía 
significa la fuerza; la preferencia re- 
presenta el derec ho. 

El hombre es fuerte por la razón; 
la mujer es invencible por sus lágri- 
mas; la razón convence; las lágrimas 
conmuevyen, 

El hombre es capaz de todos los 
herofsmos; la mujer de todos los 
martirios; el heroísmo ennoblece; el 
martirio sublimiza. 

El hombre es un código; la oe er 
un evangelio; el código corrige; el 
evangelio perfecciona, 

El hombre es un templo; la mujer 
es el sagrario; ante el templo nos 
descubrimos: ante el sagrario 
arrodillamos 


1 
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hombre 
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y la 

El hombre piensa; la muje r sueña; 
pensar es tener en el cráneo una lar- 
ya; soñar es tener una aureola en la 
frente. 

El hombre es el océano; la mujer 
es el lago; el océano tiene la perla 

ue adorna; el lago la poesía que 
dnluaibra. 

El hombro es el águila que vuela; 
la mujer es el ruiseñor que canta; 
valor es dominar el espacio; cantar 
es conquistar el alma, 

El hombre tiene un fanal, la con- 
ciencia; la mujer una estrella, la 
esperanza; el fanal guía; la esperanza 
salva, 


En fin, el hombre está colocado 
donde termina la tierra; la mujer 
está, donde comienza el cielo. — 


Vícror Huao. 


EL MANTEL DE LOS POBRES 
La madre. — Roberto, toma el caló 
y deja de leer en el mantel! 


mujer 


EL SUEÑO 


Esta muerte aparente es de uti- 
lidad primordial, es el reposo obli- 
gado, la inconsciente reparación que 
se opera sin nuestro conocimiento. 

Por término medio, son indispen 
sables siete horas de sueño, espe- 
cialmente para los niños y los jó- 
venes; mas en llegando a cierta 
edad, no hay que abusar de él, pues 
entorpece y embota, sin dar al or- 
ganismo fuerza alguna. 

Hay gentes que se imaginan que 
durmiendo doce horas conserva 
mejor su salud; esto es un error, 
y hay que acordarse del siguiente 
axioma; 

“De igual modo están cerca de 
la muerte el viejo que duerme mu- 
cho y el joven que no reposa.” 

La falta de sueño es tan perjudi- 
cial como las vigilias. 

Nadie debe acostarse 
media noche; transcurrida esa hora, 
los nervios, sobreexcitados, ¿0 ha- 
llan bastante aplanamiento para que 
se pueda dormir tranquilamente. De 
ello nacen el insomnio y la agita- 
ción, que luego el sueño de la ma- 
ñana no acertará a compensar, Re- 
cuerden, mis lectoras, que la falta 
de sueño o el sueño a deshoras es 
perjudicial a la balleza. 


pasada la 


La naturaleza está obligada a ha- 
cer lo que hace, por el bien del gé. 
nero humano. 
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Por sólo 5 H 


al mes le entregaremos, a sola firma 
sin fiador ni pagarés, 


La ENCICLOPEDIA COMERCIAL 


Es la única obra que pone al 


y la Práctica del Comercio. 


No debe faltar en ningún COMERCIO, 
DESPACHO o NEGOCIO. 


La precisan a cada momento el CONTADOR, 
EL EMPLEADO DE COMERCIO o BANCO, 
EL PEQUEÑO COMERCIANTE, eto, 


3 grandes y voluminosos tomos, tamaño 28x18 cm, 


19,. $ al contado y ro cuotas a $ 5,. 
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de Todos la Técnica 


extensos tratados e ilustraciones, 


solo pago $ 54.. 
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Nuestra casa 
es la mejor surtida 


ODO lo que en farmacia se co- 


noce, nosostros lo tenemos. 


Puede un artículo faltarnos momen- 
táneamente, puede ser que nunca lo 
hayamos tenido, pero si alguien lo 
tiene en Buenos Áires, nosotros sabe- 
mos dónde dirigirnos para encontrarlo, 


Diariamente conocemos las existen 
cias de plaza y podemos proporcio=" 
narle cualquier artículo de nuestro 
ramo al mismo precio o más barato .” 
que en otra parte, 


E e AA 0 


De modo que si necesita usted algo, 
pidanoslo, ya sea personalmente o por * : ¡E 
teléfono, le evitará esto perder tiempo, - e 

y se lo mandaremos a su casa sin re= 
cargo de ninguna clase. ¿Puede usted 
desear mayor comodidad? “:*:4. hon 


E 
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- Farmacia Franco Inglesa a 


, LA MAYOR DEL MUNDO 
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La antigiedad del 


| A ciencia de la publicidad tiene un origen har- 
to remoto, como lo demuestra Lancellotte en 
un interesante yolumen sobre la historia anec- 
dótica del reclamo. La mitologia pagana perso- 
nificaba la publicidad en la “Fama”, una divinidad 
que los escritores griegos decian habitaba en un pa- 
lacio colocado en el centro del universo, y delante 


del cual estaban la “Credulidad”, la “Gloria” y la 
“Fortuna”. Existían en la antigúedad las leyes es- 
critas sobre los muros por orden del Senado, del 


mismo modo que Jos anuncios de los espectáculos y 
los de los comerciantes, que advertian al público los 
días que regresaban las naves portadoras de pro- 
ductos. 

Viniendo a nuestro tiempo, 
nos encontramos en Francia el 
primero y más célebre diario 
de publicidad comercial, funda- 
do por el abate Aubert (“Le 
Petite Affiche”), que aparece 
en el 13 de mayo de 1751. 

Pero el desarrollo de la pu- 
blicidad diaria fué muy lento y 
tuvo hasta un mártir en el po- 
pularísimo periodista Armando 
Carrel, muerto en duelo. 

El cartel de publicidad, tan 
en boga entre nosotros, remon- 
ta al año 1830, cuando apare- 
cen los trabajos cromolitográ- 
ficos. 

El cartel de publicidad se 
impone hoy hasta a los que no 
leen periódicos, ni revistas, ni 
boletines, porque es un anun- 
cio que une a la utilidad de la 
propaganda de los objetos, el 


— ¡Hable más alto! 
-— Disculpe, señor... 
| y por eso le hablo a distancia... 


anuncio 


colorido estético que le recreando la 
vista. 

Los técnicos de la publicidad la dividen en dos 
tipos bien definidos: la sugestiva, de efectos in- 
mediatos, y la asediante, de efectos más lejanos 

Italia aparece un tanto rezagada en esta gran 


campaña por"la publicidad, en la cual América man- 


acompaña, 


tiene el primer puesto, siguiéndole de cerca las 
demás naciones, sobre todo Francia y Germania, 
donde los grandes industriales, que han hecho 


siempre uso de la publicidad, cuentan con centena 


res de miles de clientes, 
Entre 


las formas de publicidad, aparte del de- 
riódico, el cartel mural repre- 
senta la más aristocrática, aun- 
que sea la más eostosa. Una 
campaña de publicidad a base 
de carteles murales, cuesta cre- 
cidas sumas, porque a ella con- 
curren artistas ilustres y máes- 
tros especializados, El artista 
debe encontrar la palabra jus- 
ta y procurar sugestionar al 
hombre de la ciudad y al de 
la campiña, al docto y al igno- 
rante; debe dar la impresión 
vibratoria a una enorme masa 
de todas las edades y regiones. 

Ha de ejercer un verdadero 
dominio sobre las facultades in- 
telectuales y sentimentales de 
ese gran monstruo anónimo 
que es el público internacional. 


¿Qué otra cosa es la amistad 
| sino la unidad de dos almas? 
LACORDATRE 


he comido ajo... 


vence on Los La 


en frascos de z, libio 


resida 


a precio movdco. 


CARAS Y CARETAS 


af 


[q 2óAqq4q«á4<k<KIl[l]A AA2A2A2A2A A 
[aaa 
a Z Y: 2 


Señora: Lea, reflexione y se 
convencerá de la diferencia 


que hay entre pedir a un comerciante simplemente dulce de 
membrillo y pedirle Dulce de Membrillo Especial Noél en latás 
de 1 kilo. En el primer caso le entregarán un pedazo informe, 
cortado en ese momento de un dulce cuyo fabricante y fecha 
de elaboración son desconocidos y que ha estado mucho “ 
tiempo expuesto al aire y a la tierra, En cambio, cuando pida 


Dulce de Membrillo Especial 
Noél en latas de 1 kilo 


recibirá Vd, un dulce de inmejorable calidad, elaborado higiéni- 

camente al estilo casero, con fruta fresca de la última cosecha, 

y que se halla contenido en un envase original, sobre el que 

figura la fecha de fabricación y el nombre Noél, que es garan- 
tía de pureza y buena elaboración. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la lata lleve impresa esta palabra: 


La marca que tiene una fama de 78 años. 


MO 0 1 O 
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A temporada de 
espectáculos y at- 
diciones teatrales 
promete este año 
extraordinaria 
abundancia en 
Buenos Aires, 
Caras y CARETAS 
es el más fiel re- 
flejo de las acti- 
vidades de la me- 
trópoli, y, espe- 
cialmente. las de 
la cultura y el ar- 
te. Por consi- 
quiente, registrará 
en sus páginas los 
acontecimientosde 
este género, junto 
con los que cons- 
tituyen la historia 
política, económi- 
ca y social de la 
República, a fin de 
ofrecer el cuadro completo de su progreso. La sec- 
ción estará a cargo de don José Ojeda. 


Las revistas y la moral. 


La revista, género de espectáculo teatral, nacido 
en las escenas de variedades, ha señalado una evo- 
lución curiosa durante los últimos años. Comenzó 
por aparecer como una composición en que se tra- 
taba de dar una suerte de unidad a la actuación 
diferente de los artistas, con un vago argumento 
de conjunto, suficiente para justificar los cuadros 
en que se exponían las habilidades del personal; se 
le introdujeron luego alusiones a los sucesos co- 
rrientes de la vida política y social, en forma de 
pasos de comedia, retazos de sainete y canciones 
jocosas; la influencia de los bailes rusos le pro- 
porcionó, después, la presentación de danzas deco- 

rativas con grandes masas, en armonia de colo- 

res y de movimientos, y el revivir de los coros 
griegos y fomanos, trajo el desnudo a las tablas, 
y el ingenio de los escenógrafos combinó. los 
temas antiguos con motivos de decoración 
modernos, en una fantasía de formas, de 

ES tintas y de luces, que hace de esos espec- 
táculos un panorama de lujo, de brillo y 
de atracción sorprendentes. El pesitiglo 

alcanzado por la revista en todás las 

grandes capitales civilizadas, prueba 
que su popularidad procede del espi- 
ritu contemporáneo, de la común ne- 
cesidad de goces ligeros y fáciles, 
del gusto general por las visiones 
de simple placer sensítivo, que 
prestan el olvido de las penas y 
sugieren ¡ilusiones fantásticas, 

El escenario se transforma en 

un gran marco sobre el cual 

la creación imaginativa de 

los artistas organiza cua- 

dros de irrealidades soña- 

das, y en los cuales el 

desnudo no es más que 

un elemento pictórico, 

un medio de destacar 

la armonia de for- 
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Contemplado desde este punto de vista, el des- 
nudo en la escena no tiene sino una función estéti- 
ca, sin relación con la moral y las buenas costum- 
bres. Es preciso convenir, sin embargo, que si al- 
guna vez se abusa en la exhibición, con manifiesto 
propósito, y, si por desgracia, tales espectáculos ob- 
tienen la aprobación ruidosa de las pasiones bajas, 
los extravios se esconden en las salas marcadas 
con califícativos especiales, a donde concurren los 
que adolecen de esa preferencia. Nadie puede al 
presente, sentir ultrajada su conciencia moral en las 
revistas de gran espectáculo de nuestros teatros 
principales. La tentativa, sólo proporcionaria, con 
la sanción pública, la prueba del sentido de hones- 
tidad general, 

Los incidentes ocasionados últimamente por los 
procedimientos policiales del Patronato de Menores, 
tuvieron que fundarse en la prohibición legal del 
trabajo nocturno para todos los que no han cum- 
plido la mayoría de edad, y aunque se les ha que- 
rido atribuir intenciones de protección contra la 
influencia malsana del desnudo escénico, no ha po- 
dido citarse un solo caso de relajación o de atentado 
a la decencia, que no habría dejado de vocearse 
por la gazmoñeria oficial. 


«Trifón y Sisebuta”', de 
D. Enrique García Velloso. 


Los personajes de las historietas divertidas de 
Mac Manus, popularizadas por “La Nación” con 
el titulo de “Pequeñas delicias de la vida conyu- 
gal”, han sido llevados a la escena por D. Enrique 
Garcia Velloso, con un acierto admirable. Los cuen= 
tos vivos presentan, perfectamente caracterizadas, las 
figuras de la familia Opez, y no será preciso que re- 
cordemos la constante jovialidad de Trifón, su de- 
bilidad por las mujeres jóvenes y por el guiso de 
repollo con cebolla, ni la tiranía de Sisebuta y el 
egoismo de Dorita. Con esos tres tipos y otros pocos 
secundarios, el dibujante relata la vida de una fa- 
milia, en cuadritós que no tratan sino de ser en- 
tretenidos y amenos, sin pretender nunca haber 
realizado una obra de tendencia o de pensamiento. 
sin demostrar la intención de haber enseñado 
nada útil ni de haber tenido otro fin que diver- 
tir, recrear y provocar la risa. ” 

El comediógrafo, de igual modo, demues- 
tra el mismo propósito, y lo consigue plena- 
namente, con medios semejantes, ¡introdu- 
ciendo un nuevo episodio en la larga lista 
de las escapadas de Trifón, esta vez con 
la complicidad del barón de Camarlengo, 
figura original de buen vividor italia- 
no, que aconseja al héroe un sistema 
para dominar las furias de Siscbuta. 

El prólogo y los tres actos de la 
pieza, se desarrollan con las com- 
plicaciones “vodevillescas” propias 
del asunto, y mantienen despier- 
ta, incesantemente, la  hilaridad 
del espectador por las peripe- 


“ cias de una locura simulada 


de Trifón y las desgracias de 

Camarlengo en el” sanatorio 

en donde se recluye aquél. 
La compañia Casaux re- 

presenta la obra con real vi- 

vacidad, ¿ sobresalen las 

señoras de Alessi y Pa- 

loméro, y el señor Ca- 

saux, en la caracteri- 

zación de los tres per- 


REGISTRADA 
MODELO MÉNOR 
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UN HERMOSO APARATO 
DE VOZ SONORA Y 
ASPECTO SIMPATICO 


PESO: 2 KILOS. 
TAMAÑO: 21 4 23 cm 
CABE EN UNA MANO 
Motor y diatrazma de primera 
calidad, Bocina amplificador: 
'NIRONA”, patentada, 
Es Una máquina parlante de 
construcción sólida y guma- 
mente práctica. La caja es es- 
maltada en colores diversos, 
siendo lavable, y €stá, además, 
decorada con variadas y bo- 
nilas escenas, 

EMBALAJE GRATIS 


¡RON GRAN NOY.EDAD! 
ES EL FONOS pa 
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; DISCOS DOBLES “NACIONAL”-LAS NOVEDADES de! SEMANA : 
al e a . 
, — | —— ió + 
1) 
pl Discos Dobles “Nacional” de 25 cm., $ 3.25 | JUAN MAGLIO (Orquesta Típica Pacho) . 
Pobre Diablo, Tango, L, Servidio, q 
al DUO GARDEL-RAZZANO | 7440 | Sombras de Buenos Aires, Tango, M. Santa 
. con acomp, de 4 guitarras RICARDO-BARBIERI | Cruz. ' 
, LA CHOYANA. Chacarera, Dio, Ruiz Acuña [| ELEUTERIO YRIBARREN—American Jasm-Band : 
a 18120 | LA CUYANITA. Tango, Solo Garde), L, Lo- | de ¡Ay, Toros! Pasodoble, J, Felín, 
e bos-Magllo, IL 42% (Él Beso, Fox-Trot, J, Feliu. 
£ , 1] 
a Discos Dobles “Nacional'” de 25 cm., $ 3.00 || FRANCISCO LOMUTO—Orquesta Típica 
Hi ROBERTO FIRPO. — Orquesta Típica y Jar-Band, | 7616 Corto de genio, Tango. Pedro Polito, 
al Sensitiva, Tango, Tipica, César Petrone, | Mosca Blanca. Tango. Juan Polito, 
" 0342 ¡Porque yo ¡sononoo , una pebeta! Fox-Trot. [| Disco Doble “NACIONAL”' de 25 cm., $ 3.25 
a Jazz-Band, Reca! Barros, | S > y 
al El Mestizo. Tango. Típica. Luís Mottolese, || IGNACIO CORSINI con A00 mp. de 3 guitarras, 
.| 14 Canción India, Shimmy, Jazz-Band, A, Mín ll . Engualichaste mi corazón, Zamba, Magljo-So- 
s grone, | 18431 telo, 
el 
B 


a | Sonrisas, Tango, R, Pérez-Perossini. 
FRANCISCO CANARO.—Orquesta Típica y Jazs-Band || » 
w007 [ Tos Besos. Tango. Típica. P. Mafia, | Disco Doble “NACIONAL” de 25 cm., $ 3.00 


Ú 
El Mago, Fox-Trot. Jnzz-Band. D, y R, Petilio. || DUO RUIZ-ACUÑA 


Dame tus besos, Tango, Típica. O, de Santi ll con acomp, de 3 gultarras 1, GOMEZ 
1000 | La canción del gaucho, Shimmy criollo, Lui | 1005 [ La Risueña. Chacarera, P. Numa Córdoba. 
| Di Sipio ¡2% [Ya murió la flor del pago, Dúo. Cunción, A. Río 


Asi lo prueba la enorme demanda desde todo 
ol pais. Exijase la palabra “Cóndor'' grabada 
en cada púa. En cajitas de 200 ,...... 5 


¡LA PUA “CONDOR", ES LA do toto ] 


. ROSARIO 
¡CORDOBA 1048/52 


Discos 
Nacional 
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Comentarios 


La Docta Ignorancia mas. Si no se tiene clara noción de tuosamente esta delicia socrática de 
Don Jasé Orte p los problemas, mal se p la concreta ignorancia, esa herida, 

12 un joven der a resolverlos. Adem ese hueco que hace el problema en 
filosofía, lo 'guras que sean las sol nosotros, es inepto para el ejerci- 
leer c ridad depende de la seguridad cio intelctual. 
l los problemas. Ahora bien: dar- No he hecho nunca misterio de 
ta de un problema es adver- Sugerirme mayores esperanzas la 
nosotros la existen: con- juventud argentina que la españo- 


carta e tir 


y sólo creta de algo que no sabemos lo la, Como este augurio mio ha me- 

fragmento que es; r tanto, es un saber que Tecido el honor de ser propalado, me 

ma y tiene no sabemos, Quien no siente volup- iene definirlo un poco fin 

el érito de la oportunidad, pues se entier mal. La amis- 


vez más s 
de la me 


1, entre algu- 
edad argenti- 


gel que estudia : 
Mé aquí el fragn na y mic me obliga a huir con 
portante epistola: prer de halagar a aquélla 


y me impone cierta escrupulosa ve- 


complacido mucho st 
mío. Encuentro en ell 
hoy insólito, encontrar 


- una generación 
, por comple- 


nueva prod: 


ñ y y es ente en un 

joven sentir a usted a! to, favor: cuando suscita € 3 
A) ( 15 e usted dos cosas: esperanza y confianza, 
ha posibilidad que las ignora. Use La juventud argentina que conozco 
poro de igno cia que deja usted me inspira — ¿por qué no decirlo ? 
abierto en área pulimentada de —más esperanza que confianza. Es 


imposible hacer nada importante en 
el mundo si no se reúne esta pare- 
ja de calidades: fuerza y disciplina. 
La nue neración goza de una 
espléndida dosis de fuerza vital, 
ra de toda empresa 
histórica: por eso espero en ella. 
Pero, a la vez, sospecho que care- 
ce por completo de disciplina inter- 
na — sin la cual la fuerza se des- 
agrega y volatiliza: — por eso des- 
confio de ella. No basta curiosidad 
para ir hacia las cosas: hace falta 


1 
el 

le salvará. Por él se in- 
superior conocimiento 
h 7 s fecundo 
« de sí 


u espiritu 


cond 


han encontrado 1 
la ciencia que el ti 
por el gran Cusano a uno de sus 
libros: “De docta ignorantia.” La ¡ 
cienca es, ante todo y sobre todo, un |, —¿Tiene usted un par de botines vie- | 
docto ignorar. Por la sencilla razón | 10% señora?... Los mios están tan usa- | 
de que las soluciones, el saber que | 40% Ye ai encuentro en el suelo una | 

3 > a pe s, > 2 E de | moneda de diez centavos, y la piso, pue- | ; pad: : pee. ; 
se sabe, son en todos sentidos algo do decir si es cara o cruz. | rig r menta para hacerse dueño de 
secundario con o a los proble. $ e l elias? 


antepuesto 


Sabido es que para curar 
Resfríos, Reumatis- 
mo, Gota, Gripe, etc: 


es necesario eliminar del organis- 
mo las subtancias deletéreas. Esto 
podrá hacer fácilmente tomando 
en su propia casa 


Baños Turcos 


mediante nuestros gabinetes ter- 
males que reúnen científicamente 


ROLLOS 8% NOTAS 


toda comodidad y se- Lazo do seda. Tanzo Musmé, Shímm y 
guridades de Éxi- Sentimiento raucho, Y tenía Un Mnar... 
d Lemació Tango Shine y 
toen lacuración. Organito de la tarde. | Canción del Ukelele, 
Tango Shiltmin y 
Pida falletos B.C. Golondrina Tanga | Ríe... Rie Shimrny. 
Encrucijada, Tango. | Manón. shunimy 


Ban Antonio. Tango. Sevilla, Paso Joble, 


CASA l É) 4 Sensitiva, Tano” Reina mora, P'a=o doble. 


Sonrisas y besos. Shimmy. | El mestizo. Tanzo. 


HUA HA 


| Avenida de Mayo, 979 - Buenos Aires 
aclomar de Espa 


Av. de Mayo 1431 
Esmeralda 370 
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“CASA PALMA” 


“ GRANDES ESTABLECIMIENTOS SUDAMERICANOS DE CALZADOS 
CORRIENTES, 838 - Buenos Aires - C. PELLEGRINI, '/8 


5 
3 


AUTRES 


Dirigir correpondencia a CORRIENTES, 838 SOLICITE CATALOGO N.* 21 
MODELO N.” 234 : 
D N 
Me caleitilaolarclas | MODEDO Mo dl8 AS 
da, aplicaciones color | En cabritilla negra. En : 


gris. En cabritilla ca» | cabritilla marrón, En 
mello, aplicaciones de | cabritilla charolada. 
charol. En cabritilla | Taco de 5 1 centime- 
neyra, aplicaciones de | tros únicameLte., 
charol. En cabritilla 


marrón, aplicaciones $ 14 90 
de camello, Taco de o 


54 em, únicamente, 


MODELO N.” 415 


En cabritilla charola- 
da, aplicaciones de ca- 
britilla marrón. En ca- 
britilla marrón, apli- 
caciones en cabritilla 
charolada negra, En 
cabritilla negra, apli- 
caciones mate. Taco 
de 5 4 centimetros 
únicamente. 


$14.90 


MODELO N,? 414 


y En cabritilla charola- 

-- A da. En cabritilla ne- 

Xx gra. En gamrza nt- 

Ñ gra. En cabrililla ne- 

Ñ gra y gamuza negra, 

hay taco de 3) y 5) 
centímetros. 


$ 14.90 


MODELO N.” 329. 


En gun metal ne- 
gro. En gun metal de 
color. Liso o picado. 


MODELO N.* 313 


En cabritilla charola- 
da y cuero mate, con 
cordones o botones. 
En cabritilla negra. 


5 14.90 


MODELO N.* 325, — En eabritilla charolada, En cabritilla 
negra. En gun metal negro. En gun $ 
metal de color, liso o picado, a .... Í 


MODELO N.” 328 — metal negro. En becerro 
nego, a pun mal 40 dolor. Lo 5 (44,90) 


e e eN ed 


Invitamos a cotejar nuestros calzados con los que se venden a $ 25 6 30 el par. 


A A A 


AA ns e US 


CNN 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS 


( CARETAS 


Construcción de un ferrocarril en seis meses 


Lo viaje que en busca de la famosa efuente mila- 
E rosa» hizo el cólebre exple lor Ponce de León 

a lo largo de las costas de lo que es ahora la 
Florida, que se interna como un gran pulgar en la 
corriente del golfo, pa 


reco gumamente remoto 
cuando se considera el 
maravilloso 
qnese ha realizado po 
teriormente: si bien, en 
realidad, 
miento tuvo lugar hue: 
s“ólo unos cuanto 
tenares «e 
habría pen=ado esti 
trópido hispano si se le 
hubiera dicho que en el 
año de 1924 se hn 
de construir en seis 
ses un ferrocartil de 
kilómetros de largo, « 
yartiendo de la costa ha. 
ade ía de penetrar al 
interior? Un ferrocurril 
de cualquiera clase hn 
bría sido para él una 
cosa enteramente qu 
comprensible 

La construcción de un 
ferrocarril de 322 kiló 
MCÍros 0N $018 DIOSer qe 
casi imposible de imagi 
narse, aun durante es- 
tos más avanzados recientes dias de construcciones 
milogrosas. 

Técnicamente la nueva línea se conoce como el 
Ferrocarril Occidental y Norte de la Florida, pero 
fué construída por la Seaboard Air Line Railroad 


desarrollo 


ese aconter 
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No permita que 
su bebé sufra 


El cutis del debé, suave y de- 
licado, está expuesto a 


continuas irritaciones que 
causan al niño insoportables 
molestias. Los médicos re- 
comiendan los 


Polvos de Johnson 


para Niños 
ES, como O para 
NA elsarpullido y las ir- 
Ñ ritaciones del cutis. 
E 


pro 
: Y De venta en las 
ps droguerías principales 


O Biblioteca'NER 


— No puede, señor; está clavado, 


irrendada dicha 
vplotación, 

un invernadero de recreo para la 
de las latitudes más frías, y se están 
Hevando a cabo en elj1 
enormes mejoras, 

jueva línea se ex 


desde West Palm 


Company, la cual compañía tiene 
línea y está efectuando su « 

La Floriria es 
gente de posibles 


ach, sobre In corta 
oriental, en dirección 
Noroeste hasta Co'e 


man. en donde hace co- 
nexión con las vías de ln 
Seaboard Air Line para 
continnar hasta Tan: 
pa y hasta otros pun- 
tos de la costa occidern.- 


tal, 

En la actualidad «, 
puede ir desde Paln 
Beach - hasta Tampu 


por la nueva ruta ha 
ciendo un cómodo vis- 
jo de seis horas O me- 
nos: anteriormente era 
necesario pasarse en ca 
mino 24 horas. 

Durante la ejecución 
de la otra, se trabai: 
activamente de día "v 
de noche sirviéndose «e 
la mejor maquinaria 
de ahorrar trabajo que 
había disponible, Los materiales que se precisaban hh - 
bían sido acumulados previamente en las cabezas de 
línea, transportándolos por el mismo, conforme re cons 
trufa. La vía se tendía a razón de tres y un euarts 
kilómetros por día, 


ana, ¿ha subido el termómetro? 


) 
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LOS QUE SUFREN 


FALTA DE VIGOR VARONIL, LUMBAGO, DOLORES 
DE CINTURA, ESPALDAS, CIATICA, AFE $ 
DEL ESTOMAGO, INTESTINOS, ET 


JONE 
ránica 


A ) 


A rana 


04. 
ce 


idad 


CARAS 1 CARELAS 


¿Quiere UY tener 
el mundo en la mano? 


No hay que hacer para ello nin- 

gún sacrificio pecuniario. Vd. 
puede, hoy, por una reducida suma 
de dinero, poseer Ja más notable y 
completa biblioteca de viajes que 
se haya editado hasta la fecha. 


Los Países y Las Razas |. 


(Nueva Geografía Universal) 


en 20 magníficos volúmenos es la obra 
que, como nota sensacional en el ramo 
de librería, vamos a ofrecer ahora al 
público en condiciones tales que nadie 
puede dejar de comprarla. 


PAGUELA MIENTRAS LA LEE 
Nuestras condiciones de venta son libe- 
ralísimas, El cupón que va al pie es el 
medio práctico y rápido para solicitar- 
las, sin ningún compromiso de su parte, 


LO QUE ES “LOS PAISES Y LAS 
RAZAS” 


Un brillante conjunto de textos e ilus- 
traciones que describen, como nunca se 
ha hecho hasta ahora, los países del 
mundo, presentándolos en todos sus 
aspectos en forma amenísima y esen- 
cialmente provechosa. 


500 LAMINAS DE PAGINA ENTERA 
y 2.000 grabados en el texto, casi todas 
reproducciones de fotografías, son notas 
graficas sumamente atrayentes, 


7.000 PAGINAS DE TEXTO 
impresas a 2 columnas — tipo claro y 


moderno — en rico papal y con una 
presentación impecable. 


A 


| 
q 


5 ESTILOS DE ENCUADERNACION 
Tela, Roxburgho, 3/4 de Tafilete, Molloy 


A Lo especialidad do esta a y Ta- 
Entregamos la obra completa en 20 volú- ilete completo, dan a los 20 volúmenes 
menes, a pagar en pocas y reducidas men- un hermoso y cautivante aspecto. 
sualidades, sin fiador ni pagarés. OBRA INDISPENSABLE A TODO 
EL MUNDO 


que quiera ampliar horizontes y cono- 
cer a fondo cuanto pueblo y país hay 


La obra completa se exhibe, sin compromiso en el mundo. 

de compra, en nuestro Salón de lectura. Si 

usted no puede visitarnos, mande el cupón  * W. M. JACKSON — Inc. 

hoy mismo y le enviaremos detalles com- Casilla de Correo 1542 Buenos Aires 
pletos de la obra. Sirvanse enviarme una descripción ilustrada delos 20 volú- 


menes de “LOS PAISES Y LAS RAZAS”. 


rre ro rrorsrrrorrrnsrrrarsr pro...» 


W. M. JACKSON -» Inc. 


Bartolomé Mitre, 1092 - Buenos Alres Lo 
Calle Rincón, 420/422 - Montevideo R. O. O 
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CAMPOAMOR 


E encontré a don Ramón de Cam- 
poamor en un saloncito adornado 
con sencillez burguesa, pero no 
desprovisto de cierta caprichosa 
elegancia. Era su gabinete de 
trabajo. Encendida la cara y real- 
zado el color por la nieve de las 
patillas. Alegres y bondadosos los 
ojos, bajo unas cejas fuertemente 
pobladas. En la boca su habitual gesto de jugue- 
tona ironía. Cómodamente arrellenado en una 
chaise-long, se ocupaba en desfoliar un libro. 
Sobre sus piernas, extendida en amplios pliegues, 
una manta que me hizo recordar aquella zamo- 
rana de que hace referencia en el “Tren Expre- 


50, y 


Que tenía más borlas verde y grana 
que todos los ceresos y los guindos 
que en Zamora se crían. 


— Amigo Soto — me dijo, con amabilidad ca- 
riñosa que le era propia —, qué gusto de verlo 
por casa. Yo quiero mucho a los americanos, pe- 
ro los americanos no nos quieren bien. ¡ Muy po- 
cos me visitan! Los literatos, alguna que otra vez. 

Después de oir mi defensa al respecto, calu- 
rosa y justa, sobre todo en lo que a él personal- 
mente se refería, volvió sobre un tema del cual 
me había hablado otras veces: 

— ¿Por qué no se escriben doloras en Amé- 
rica ? 

Le expliqué que el género de su propia crea- 
ción era muy estimado y admirado entre nosotros, 
pero que, a la verdad, creíamos que eran frutos 
exclusivos de sus dominios, que sólo a él estaba 
reservado el cosecharlos. 

Protestó enérgicamente, agregando: 

— Perdóneme, pero no está usted en lo cierto. 
He visto algunas de autores mejicanos y colom- 
bianos, verdaderamente encantadoras. Seguramen- 
te las mías no serán mejores. Yo les aconsejaría 
que cultivaran el género o, por lo menos, que 
se inclinaran más a la poesía sencilla, Ya es hora 
de que se quiten del tono retumbante de Quinta- 
na, que tanto ha influido en la gente de letras 
del Nuevo Mundo, con detrimento de los brillan- 
tes talentos que tienen. 


Campoamor, cosa bien rara en su generación, * 


mo soportaba a Quintana. 
Dado el temperamento y el espíritu de Cam= 
poamor, nunca supe si el deseo de tener imitado- 


VI D A 


LITERARIA 


EAXATREMISTA 


pregunta en el afán de convencerse de que era la 
factura de tales composiciones un privilegio ex- 
clusivo suyo. Su fino humorismo no permitía fá- 
cilmente saber cuándo era que hablaba en serio y 
cuándo se desenvolvía en broma. 

Mientras duró mi visita, que, a fuer de grata 
para mí, la hice larga, con persistencia de obse- 
sión, venía a mi memoria aquel admirable com- 
primido de juicio crítico en que Rubén Darío nos 
pintaba a Campoamor: 


Este del cabello cano 
Y de la barba de armiño, 
Junta su candor de niño 
Con su experiencia de anciano. 
Cuando se tiene en la mano 
Un libro de tal varón, 
Abeja es cada expresión, 
Que volando del papel, 
Deja en los labios la miel 
Y pica en el corazón. 


No era sólo el candor lo que el asturiano ¡lus- 
tre tenía de niño. Era, a la vez, travieso como 
un chiquillo turbulento. Recuerdo un hecho que 
abona mi aserto y que es, precisamente, el que 
me ha inspirado esta nota, dándole el raro título 
de “Campoamor extremista”. 

No existía en aquel entonces la palabra bal- 
cheviqui, Este vocablo, uno de los que más se pro- 
nuncian a diario en el mundo, con espanto para 
unos y deleite para otros, no había entrado a for- 
mar parte del léxico de las lenguas vivas. En los 
tiempos que corren, a mi artículo le hubiera cua- 
drado más el nombre de: Campoamor bolcheviqui. 
El anarquismo era la doctrina que preocupaba a 
la gente de todas las clases, con tanta más razón, 
que en los días en que aconteció lo que refiero, 
habían sido frecuentes y terribles los' atentados. 

El 'de Vaillan, en París; el de Santo Caserio 
en Lyón, que originó la muerte de Carnot; y, 
sobre todo, trágico y espantoso para España, el 
de Saptiago Salvador, en el Liceo de Barcelona. 

En el lugar de la eterna tertulia vespertina, en 
la casa de Fernando Fe, entró una tarde, como 
de costumbre, don Ramón de Campoamor, envuel- 
to en su grueso gabán y con una bufanda de lana 
arrollada al cuello. Estaban allí Núñez de Arce, 
Menéndez y Pelayo, Manuel del Palacio y algu- 
nos más. Lo curioso es que, por una rara coinci- 
dencia, todos los concurrentes eran de tendencias 
marcadamente conservadoras, casi reaccionarias, 


res era realmente sincero O si, OB iBribtch Náéión31 dE Espa prtó al espíritu picaresco 
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de don Ramón, Lo cierto es que, en aquel circu- 
lo, dejó caer su bomba de dinamita espiritual. 

La emprendió el poeta con todo su ingenio, es 
decir, donoso, su agudo argumentar y su lógica, 
más O menos sofística, pero convincente, por de- 
mostrar que era Jesucristo el fundador legitimo 
de la doctrina anarquista y el más elocuente de 
sus apóstoles, Como la discusión tuvo margen en 
una disputa religiosa, tuvo al efecto una ocurren- 
cia muy original, que siempre recuerdo con ten- 
tación de reir, 

— La misma separación de la Iglesia y el Es- 
tado — afirmó —, es obra de Jesús. Sus palabras 
la dicen bien claro: “Al César lo que es del Cé- 
sar y a Dios lo que es de Dios,” ¿No está perfec- 
tamente resuelto el problema en estas pocas pa- 
labras? 

Sus interlocutores, sin tomarle muy en serio, 
conociéndole como le conocían, y acaso por tirar- 
le de su lengua chispeante y gozar con su verba 
sabrosa, le argumentaban hábil y casuisticamen- 
te, El se mantenía en su campo, sin ceder un pal- 
mo, hasta que puso 
íin a la perorati, 
diciendo: 

— Pues yo, como 
buen cristiano, se 
los anticipo, soy 
anarquista — y es- 
to diciendo, se apre- 
suró a dejar la li- 
brería. 

Campoamor pade- 
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A veros hemos venido 
desde el fondo del lugar 
para desear que esta noche 
felices bodas tengáis, 
y con vos también las tenga 
Vuestro esposo por igual. 


Señora la bien casada, 

ya no iréis más a danzar 

al pie del olmo en la rueda 

Que alumbra un lindo fanal. 
ientras nosotras iremos, 
casa habréis de guardar. 
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cía de mal de frio. No sé si en realidad le ate. 

taba mucho o si buscaba el calor por cuidar s: 
reumatismo. Era ya eu los albores del veraneo 
Traía el ambiente los primeros bálitos de fran 
propios de la estación, que, en Madrid, es, por 
cierto, bastante severa. Pese a esa circunstaticia, 
el autor de los Pequeños Poemas andaba todavia 
en su coupée cerrado. 

— ¿Quiere alguno de ustedes dar un paseo! — 
preguntó en el umbral de la puerta, 

Todos callaron, por temor al horno. Yo, er 
cambio, por honor y por placer, acepté gustoso 
la invitación. 

Una vez en el vehiculo, dió, el simpático viejo, 
suelta a su inocente alegría. Con candor de niño, 
se regocijaba de su travesura, saboreando golosa- 
mente el efecto que sus extrañas teorías habian 
causado. Su risa era infantil, y sus ojos relam- 
pagueaban alegres. Aquella frescura de espiritu, 
en sus ya largos años, me hacía pensar en lo na- 
tura] que era el que, tal autor, dejase miel en 
los labios de sus lectores. Habíamos llegado 
al Retiro. Discurria- 
mos por sus calles 
arboladas. Se habia 
quedado silencioso el 
poeta, Brave, casi 
triste. Yo pensé: 
“en este momento 
pasa por su cabeza 
alguna idea de esas, 
muy suyas, que fi- 
con enel corazón”. 


DE FRANCIA 


CASADA 


¿Oisteis bien lo que el cura 
os dijo frente al altar? 
El deber que os ha dictado, 
ese es la pura verdad: 
seréis fiel a vuestro esposo 
y siempre lo habréis de amar. 


Cierto es que al decirse esposo, 
se dice amo y señor... 
¡No son nunca tan amantes 
como pretendiéronlo! 
¡Sin cesar hay que advertirles 
que lo recuerden mejor! 


Recibid el ramillete 


que os venimos a brindar. 
Lo hemos hecho de retamas, 
para que así comprendáis 


MONTAGNE 


que honores vanos y flores 
5 se marchitan por igual. 
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¡A prom echad 


UNCA despilfarréis nada; pero, sobre todo, 
Nr derrochéis jamás el tiempo. Cada día 
k ) aparece más que una yez y ya no vuel- 

] lones má: preciosos 


ve, El tiemi £ un 
tad 1 1] ler 


del cielo: una vez gastado, rada puede de 


1 
0l- 
vérnoslo. 

“El mi 


es impotente con- 


mo cielo 
tra el pasado; pues 
lo que fué ha si- 
do, y la hora ex- 
tinguida no rena- == / 


ce Jamás”, dice 


Dreyden A CEA A 
e ; A e AA 
empleers el N 
tiempo de manera AA Se 
que más adi t as 
hayáis d esta pe- 
sarosos de n > 
hay pen 116 | [| A 
más melancólic: Y N 


que el de “es 
tarde”, « 
hubier 
y ser”, 1 


masiado 


“aquello 


dl 
podi A! — No... 


tiempo es un de- _ 


pósito que Se ni 


ha confiado: tene- 


mos que re empleo de cada instante. 

"Sed económicos de sueño, como de alimentos; 

pero, sobre todo, económicos de tiempo.” 
Nelson, dijo que la explicación de su fortuna 


se la daba al hecho de haber llegado a todas par- 


GRANULADA 
EFERVESCENTE 


EL MAS PODEROSO 
DISOLVENTE 


DEL ACIDO ÚRICO 
LL OBibliotecaNa 


y) Y 
¿ PRIMER AMOR? | 


— Da modo que soy tu primer amor? | 
i Eres el tercero... 


PIPERAZINE GRANULADA MIDY 


siga 


Laboratorios MIDY - 4 rue du Colonel Moll. París. 
Caillop € Hamonet. Unicos Concesionarios en las Rep. Argentina y Uruguay. 


cionabde España 


e l t 1 p o! 


tes un cuarto de hora antes del momento en que 
se le esperaba, Constantemente se debe repetir a 
según lord Melbourne, estas palabras: 
“A vosotros os toca labrar vuestr. suerte en la 
de hambre o medraréis, según 


los esfuerzos que 


e mM 


los niños, 


vida; os moriré: 


hayáis hecho.” 


Por otra parte, 
la activ lad no sÓ- 
lo es un elemento 


esencial para con- 


| seguir buen éxito: 


+ | también ejerce 
bienhechor influj: 
sobre el carácter 

na 
vo seas nun 


perezoso, 


1] 
!] 
1] 
[| el contrario, 
| 
| 


antes por 
Mena 
todos los ámbitos 
de tu espíritu con 


ocupación 


útil y absorbent 
Porque el pecado 
se introduce con 
facilidad en todos 
esos huecos que de- 
ja la inacción del 
porque todo sér 
pecado si le 


alma y la pereza del cuerpo, 
perezoso, y desocupado, cae en el 
asalta la tentación. 


Jomw Lurnock. 


Preciso es 
que su eficacidad 
esté bien reconocida, para 
que no obstante los productos, 
titulados nuevos más por su nom- 
bre que por su composición, la 


ocupando el primer lugar 
tanto en las recetas de los Se- 
ñores Médicos como en el agra- 
decimiento de los enfermos. 


2 a 6 cucharadas de 
las de café por 
día. 


Casilla Correo 543 - Buenos Aires. 
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La Vida Moderna y el Cutis 


La alta tensión nerviosa, el desasosiego de 
nuestra vida moderna, el polvo de las calles, el 
aire de los teatros, salones y cines, la excita- 
ción del baile y de los deportes, son factores 
todos que tienden a la declinación y desapari- 
ción de la frescura del más hermoso y juvenil 
de los cutis. 

El remedio que hay que oponer a este mal es 
bien sencillo, y su acción se desarrolla durante 
el sueño: un tratamiento de dicz días, más o 
Inenos, tiene la virtud de proporcionar un cutis 
Completamente nuevo y regenerado. ¿No es 
Cierto que parece raro? Y, no obstante, se cuen- 
tan por millones las mujeres que han podido 
comprobar que ello se produce así. 


Es menester, todas las noches, antes de acos- 
tarse, untar la cara, el cuello, los brazos con 
cera pura mercolizada, retirando ésta por la 
mañana, mediante agua tibia. La cera mercoli- 
zada absorbe la cutícula vieja y gastada, disol- 
viéndola en pequeñas partículas, y hace que 
aparezca a la superficie de la epidermis el nue- 
vo y hermoso cutis que toda mujer posee deba- 
jo del viejo. 

Cuando usted vea que una mujer tiene un 
cutis terso, aterciopelado, inmaculado, y vigo- 
rosamente sano, usted puede tener la certidum- 
bre de que esa mujer lo debe a la benéfica 
acción de la 


Cera Mercolizada 
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El visir 


y colaborador de Noí e íl Mondo cuenta esta 
anéedota, deliciosamente turca; Turquía eviejo 
estilo», se entiende. 


La historieta se refiero a 
algunos años antes «le 


un gran visir, muerto 
la guerra y considerado como 


una verdadera mosca blanca en cuanto a incorrupti- 
bilidad. De €l se decia que precisamente por esa 
rigidez suva había caído 
en deseracia del zulán 
Ab - dul - Hamid, que 
no gustaba de ver a su 
lado personas honestas, 
Pero vamos a! cuento. 
Hará una veintena 
de años que una socis- 


dad de capitalistas fran- 
] 


ceses solicitó del gn- 
bierno otomano una 
importante concesion 
que le disputaba una 


compañía alemana, 
Para vencer en la lu 


cha, era preciso el apo 
yo del incorruptibl: 
gran visir, ff... pa 
chá. ¿Cómo hacer? 


Los franceses fueron 
sobre él, v tal maña s> 
dieron, que lograron 
convencerle, 

En efecto; poco tiempo después la sociedad francesa 
obtenia la concesión, y como el buen exito alcanzado 
se Lei únicamente al apovo del gran visir, los fran. 

cg pensaron en pagar esa protece ión por medio del 
tradic ional «bacscisc»; pero haciéndolo de modo que 
lo admitiera sin ofe nde e el incorruptible hombre 
de Estado, 


Premiado con Gran Premio y M 
Internacional de Nápoles de 1908. 


DIPLOMACIA “MODERNA” 
— ¡Qué manera de meter la pata! 


CARETAS 


incorruptible 


El presidente de la sociedad, que «cono sn sua el:- 
sicoss y sabía la pasión de F... pachá por los libros 
hizo encuadernar ricamente un fajo de billotes dl 
Banco, como si fuera un libro, y mandó poner en el 
lomo, con letras de «Victor Duruy». «Historia de 
Francia». Y fué a ver al gran visir, y le ofreció el 


Oro: 


precioso regalo, diciónd ole: 


Altoza, 


emos 


— nosotros 
cono vuestro 
amor a mostro país : 
vuestro afición a [ 
estudios históricos, No 
eabiendo cómo demos 
traroa nuestra protitwl 
por el apoyo que ye- 
nerosamente hal is 
conce dido a nuestra 
cmprosa, hemos pen 
sudo ofreceros la «Hi 
Francia», de 


Y leo pr sentó el 


toria «e 
Luruy. 
libro. 

El pachá lo tomó, lo 
entreabrió, con ojo ex- 
porto valuó rá pidamen- 
to el número aproxima- 
do de edas paginas», > 
con la más amable de 
sus sonrisas, dijo a £n 
interlocutor: 

— Os agradezco de todo corazón vuestro bonito 
regalo, pero me permito haceros notar que la «Historia 
de Francias, de Duruy, está en dos volúmenes. Y a 
mí me gustan las obras completas. 

El francés se tragó la pílc dora, y al día siguiente 
el incorruptible grán visir tuvo el segundo vo- 
Jumen. 


e oro en la Gran Exposición 


TESTONI, FACETTI Q Cía. - 


La Obesidad 


se cura con el Te del profesor Dens- 
more, de New York, sin dieta y sin 
la menor molestia. No olvide que 
engordar es envejecer, Vea lo que 
dice el distinguido médico doctor 
Jacinto Mattos: 


«Chabás (F, €, €. A.), provincia 
de Santa Fe — Beñores M. Figallo 
y Cia. — For la presente certifico que el Te Densmore m: 
ha dudo excec'entes resultados en mi clientela. A muchas 
señoras s+obesass que sufrían de congestión, del hígado las 
he hecho disminuir de peso, habiendo desayarecido los tras- 
tornos inherentes a esta perturbación circulatorla, 

Baludo a ustedes atentamente. 
Doctor JACINTO MATTOS, 

For instrucciones y precios dirigirse n los únicos introduc- 
tores: M. FIGALLO y Cía., Buenos Aires, calle MAIPU, 212, 


¡TODAS! 


SENORAS Y 
SEÑORITAS 


puedea consultar personalmente oO por 
carta, padsciendo d: dolores, hemorra- 
gias o falta de período, a la señora Juliz 


GRATI 


Kam ry, partera diplomada, Talcahuano; 144, Es. Aires. 
reléfono: U. T. Mayo, 4049. — fe reciben pensionigias 
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Defensa, 271/275 -Bs. As. 


CAJA |coy2002445 


colorcaoba35x |— 
35 x 28 centi- 
metros de alto. 


Membrana EXCELLENT 
de fuerte resonancia. 
PLATO 
22 milimetros. 
MAQUINA 
a resorte 18 x 
60 milímetros. 
BOCINA 


interna de fuerte — 
fabricación, 


BALTA, 074 - 076, “Baenos Aires. — Suplemento 
áltimas novedades, se remit» eratis, Para 'lete postal < 2.50, 


un reloj enchapado en oro. de bol. 
sillo, o pulsera para señorita, Pida 
instrucciones, que sin gastar un solo 
centavo, obtendrá ono de ellos con 
suma facilidad. Escriba boy mismo a 
3. TOCCI - Catamarca, 1083. Bs. As 
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6 fe duelen los RINONES, 
la VEJIGA osufre Val 
TRASTORNOS URINARIOS' 


Ante los primeros amagos de dolo- 
res en Órganos tan importantes co- 
mo la Vejiga y los Riñones, desin- 
féctelos rigurosamente tomando 
para ello las afamadas pastillas 
Urotropina. 


Urotropina es el gran preventivo 
y desinfectante interno en general 
de mayor eficacia que se conoce. 
Su fama es mundial. Consulte a 
su médico. 


En venta en todas las farmacias. * 


Exija siempre UROTROPINA 

en frascos originales “Schering” 

que contienen 50 comprimidos 
de 1l2 gramo. 


ROTROPINA 


"SCHERING" 
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D E E S ra A Ñ A 
| CAMINANDO... 
EL COMEDOR DE LOS POB. RES 

spacioso recinto  pás de tonillo denguero y arrullador de sus pa- 

abovedado, de la bras emitidas en un suspiro, nos enteramos de 

tiznados muros que el comedor de los pobres, obra subterráne:: 

y tajadas bal- de militares, fué costeado, en 1700, por Toribia 


dosas, esta espe- 
cie de caverna a 
la que se desciende por 
angosta y no muy lum- 
pia escalerilla de cara- 
col. Encima del agujero 
| que sirve de puerta—re- 
dondo como ojode buho—estáescrita con carbon- 
cilla la palabra Refectorio, y más abajo, con pintura 
inegra y en caracteres desiguales, para los pobres 
ide las cercantas, por la gracia de N. S. J. C. 


| El hombre que nos acompaña, formidable y- 


gigantesco campesino, que tué hace tiempo cha- 


lán, después bibliotecario y más tarde cantor. 


en la arcaica iglesia de San Cristóbal, va indi- 
cándonos, extendido su descomunal índice, al- 
gunos detalles, verbigracia, las desconchaduras 
que lo exornan a modo de lamperones, ve: tigios 
de rótulos pertenecientes a otra edad; pedazos 
de piedra hincados en la protuberancia extetior 
que cubre las interiores bóvedas, y que forman 
gibas superpuestas; pequeños cúmulos de tie- 
rra roja, primer componente de los ladrillos y 
vasijas del país; la montaña, altísimo y pizarroso 
promontorio, teatro de sangrientos combates 
durante los siglos xIV y xv, y hoy plataforma 
que protege las bardas del Camposanto muni- 
cipal; el camino de las tartanas y diligencias, el 
de carromatos y camiones, el de vehículos de 
lujo, y aquel caminito polvoriento y tímido por 
el que cruzan ovejas, cerdos, toros, cabras, po- 
llinos, en rebaños o manadas interminables, de 
prisa, a galope, impelidos por las voces del via- 
quero, el pastor y el mayoral, siempre alegres 
y siempre agradecidos a la ventera cuando la 
ventera, Samaritana bondadosa de todos los 
caminos del mundo, les ofrece, entre risa y risa, 
la flor de un gráfico dicharacho y el consuelo 
de un sorbo en el porrón. 

Al salir de la cueva, nuestro acompañan te 
nos invita a seguirle, y le seguimos a través 
de peñascones enhiestos, quebradas peligrosi- 
simas y abismos sin fondo, hiriéndonos el espi- 
no y la zarza, e irritándonos la piel el líquido 
fuerte de las ortigas. Y no paramos hasta en- 
frontar el ventorro def Ña Lucía, la Samaritana 
de aquella zona, rolliza, coloradota, satisfecha, 
ocurrente, con unos la bios color de vino tinto que 
convidan a saciar la sed, y una mata de pelo 
tan bruñida que sobre las crenchas se rompe el 
sol en mil partículas, y una figura majestuosa, 
serpenteante, mejor de emperatriz venida a me- 
nos por caprichos de la suerte que de patrona 
de mesón caritativa y pulcra. Ña Lucía era 
la única que conservaba en la memoria los 

varios acontecimientos acaecidos en el co- 
medor de los pobres, y allí, al calor de la 
gran chimenea sobre cuyo rescoldo pendía 
una olla enorme, llena de potaje, y al com- 


F E L 
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Escoiquiz, ascendiente del sacerdote Juan, pre- 
ceptor y ministro de Fernando VIl; y supimos 
que los pobres a quienes se dió primero de co- 
mer en el antro procedían de una banda de con- 
trabandistas; y que se les repartió chorizo riu- 
Jano, patata cocida, asado de buey «y queso de 
nata para postre en calidad de gratificación que 
Su Merced concede». 

— Pero_lo que no se me olvidará nunca — 
continuó Ña Lucía — es la última comilona. Yo 
la preparé. Matamos gallos, conejos y perdices, 
que no quedaba una en el corral para un apuro, 
y digo er el corral, porque las habíamos cortado 
las alas y alternaban con las demás aves a ras 
del suelo. Acercábase la Navidad; hubo turrón 
de Jijona, mazapán de Toledo, cascaruja, pan 
de higo y piñones. Al olor del banquete — orga- 
nizado por el Ayuntamiento y las corporaciones 
religiosas de la localidad — concurrieron ejérci- 
tos de necesitados; venían desde andurriales que 
ni siquiera conocíamos, y aun de lueñes selvas 
escondidas en lo hondo de las gargantas. Para 
que ninguno tuviera motivo de disgusto, com- 
prometimos las mesas de los bodegones próxi- 
mos. Supóngase el aspecto del recinto que aca- 
ban de visitar y el ruido de tanta masticación 
entre los blancos muros que lo cierran, al res- 
plandor de quinqués, poll candiles, olien- 
do a grasa, a sudor y a suciedad, y viendo de 
cuántos modos comía el lazarillo y el veterano, 
el joven y el viejo, la niña y la mujer. 

Yo presencié, por una rebanada de pan, por 
una tira de carne, por un zoquete de turrón, 
verdaderas peleas. Una vezal mes se daba de co- 
mer a los pobres en el comedor de Escoiquiz, 
y una vez al mes el comedor de Escoiquiz al- 
bergaba en su seno el asesinato. La cola del 
bacalao, el trozo de vaca, el plato de sopa se 
conquistaban a trompicones, cuando no a pu- 
ñaladas o a tiros. Había miserables, de pelo en 
pecho, que cortaban el jamón con la misma cu- 
chilla con que cortaron una cabeza de inocente. 
Y como de cada convocatoria «a los hijos de la 
miseria y el abandono» resultaba el libre ejer- 
cicio del crimen por hambre, clausuróse el co- 
medor que ahora sólo visitan los curiosos. En 
cuanto a mí, saco a la benemérita fundación del 
ilustre Escoiquiz el producto que puedo. Lo que 
ustedes han oído, vale la voluntad de quien me 
escuche, y de Jo que caiga, la mitad para éste 
y la mitad para mi bolso. 

Pagamos, Brillan a una hora de ruta los fa- 
roles de la población, ya en sombras. Nuestro 
aprovechado guía lleva su linterna y, de regre- 
so, nos detenemos frente a la oquedad —redonda 
como un ojo de buho —del comedor de los 
pobres. Algo negruzconos pone los cabe- 
llos de punta... Pensamos en las almas 
errantes de los asesinados... Es una rata... 
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Tuberculosis pulmonar y tre la berculosos 
rasitismo intestinal. parasi- truir estos 
1 "3 se al pacie 
El doctor Mélamet manifestó ha cuentran 23 mismo tor Mel ene 
er investigado la frecuencia del indi ue J tración esinfección por medio del al 
rasitismo intestinal] en le tuber l baci de Koch 1 un Org: Hace tomar a los enfermos 
ulosos pulmonares haberlo en b sz para convertirlo en tu ú alcanforada saturada, mezcia 
ontrado en proporción de 40 bercul como tampoco la inge da con leche o . fuera de la 
por 100 (“Société de Médecine d , ves de parásitos para Comidas y du rios dias; de 
París''). Los parásitos 1 4 1 cer in- Put pre ligero 
nudo encontrados fue b á ma ( 15 5 ta de ) 
éfalos, solos o asoc no estando des] de ma 1) modo ha 
cárides, estos últimos y pensar, que una de Conseguido librar a varios enfermo 
Para establecer un nes puede reparar de los pará nos, pero en 1 casos 
recordemos, que en indivi otra. Por otra parte, €n que esta ión ha resulta- 
dos al azar, el parasit 1 ente pregunta: do ser ineficaz, no considera con- 
nal no se encuentra « 1 ) e empl todos cl 
ción mayor de 10 a 13 por 11 l: 
( ! 18 
pr )> 
m e 
| ser 
| Los losos p nares pur- hi 
| adore vermes, parecen casi 
| pre tolerar perfectamente estos 
¡uéspedes 1 nales, De aq que 
ebamos preguntarnos si precisa li 
brarles de elle Sin titubear, con- 
rem € 1 recur- | 
d peligr | 
4 grezan 


— Así, pues, doctor, ¿usted no atien- 
de consultas por teléfono? 


| 
| 
| — Boy demasiado complaciente, y no 
só6 negarme. A los clientes que quieren ri 
economizarse lá visita les hago contes- 7] 
| tar con el mucamo; es muy vaqueano. z 5 
s13su 
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— Doctor, estoy muy mal; devuelvo 


' on in- casi todo lo que como. 
el tratamiento determina — Exceso de alimentación y conges- 
os somáticos, por tod tión de tráfico. Hay que restablecer la 
ex E circulación hacia la salida, en sentido 
empr+t nderemos con en ún e 
- . ico, 
l tratamiento de los tu 
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4 FALDA 
SIERRAS os CÓRDOBA 


| 


El. rincón más sano y 
delicioso de la Argentina 
para toda época el año. 


Por informes y pedidos a la Administración del “Edén 
Hotel”, La Falda, F. C. C. N. Po Ss al Escritorio en 
. 2169, Avenida. 
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GIER RE. debe ser siempre 
lo mejor, aunque 


cueste un poco más; por eso debe Vd. 
tomar la excelente 


MALTA 


URANO 


IMPORTADA 


LA PREFERIDA POR LOS MEDICOS PARA SU CONSUMO PROPIO. 


Preparada con verdadera malta obte- 
nida de la mejor cebada y con lúpulo 
de superior calidad, de sabor agradable 
sin ser dulce, de precio moderado al 
alcance de todos los bolsillos, es el ali: 
mento dietético más indicado 
para las madres que crían, 
para los niños, ancianos, per- 
sonas débiles y convalecientes. 


Venta en Almacenes y Farmacias. 


SI ENCUENTRA DIFICULTAD EN ADQUIRIRLA, DIRÍJASE A SUS 
ÚNICOS IMPORTADORES: 


1170- BARTOLOME MITRE -1174 


Unión Telefónica, 38 Mayo 2911, 


TELEDONOS: Cooperativa Telefónica, Central, 133. 
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TANDO no hay alegría, el alma se retira a un rin- 
( cón de puestro cuerpo y hace de él su cubil. De 
cuando en cuando da un aullido lastimero o 
enseña los dientes a las cosas que pasan. Y todas las 
cosag nos parece que hacen c amino ri ndidas bajo el 
fardo de su destino y que ninguna tiene vigor bas- 
tante para danzar con él sobre los hombros. La vida 
nos ofrece un panora- 
ma de NVaMa escla- 
situd. Ni el árbol tré- 
malo ni la tierra que in- 
corpora vacilante su pe- 
sadumbre, ui el viejo 
monumento que perpe- 
túa en vano su exigen- 
cia de ser admirado, ni 
el hombre, que, ande 
por donde ande, lleva 
siempre el semblante 
do estar subiendo en 
cuesta, nada, nadie ma- 
niflesta mayor yitali- 
dad que la estrictamen- 
to necesaria para ali- 
mentar su dolor y 8os- 
tener en pie su deses- 
peración. | 
Y, además, cuando | 


no 


ecte animal, doctor! 


En el letrero dice: *Doctor Sacadura — 
Dentista — Extracciones sin dolor”. 
El tipo que entra. — Si es verdad ese letrero, ¡ocúpese de 


4 

ha y ale gria 
Y como la gracia y la alegría y el lujo de las cosas 
consisten en los reflejos innumerables que las uns 
lanzan sobre las otras y de ellas reciben — la sardana 
que bailan cogidas todas de las manos — la sospecha 
de su soledad radical parace rebajar el pulso del mun 
do. Se apagan las reverberaciones que refulgían en 
gus flancos; nada suena ni resuena; las gargantas son 
mudas, los oídos sor- 
dos y el aire interme- 
dio, como paralítico, es 
incapaz de vibrar, Lo 
demás es fantasmapo- 
ría, fiesta irreal de luz 
| prendida un instante 
sobre las largas nubes 
vespertinas —  pensa- 
mos. Y ya es casi un 
goce de nuestra falta de 
alegría perseguir con 
la rottada la espalda 
curva, rendida de cada 
cosa que sigue su tra- 
yectoría solitaria, Y 
presentimos que hay 
dondequiera oculto un 
nervio que alguien se 
entretiene en  punzar 
rítmicamente. En Ja es- 


no hay alegría, creemos 
hacer un atroz descu- 
brimiento. Muy especialmente si la falta de alegría 
proviene de un dolor físico percibimos con extraña 
evidencia la línca negra que limita cada ser y lo en- 
cierra dentro de sí, sin ventanas hacia fuera, como 
Leibniz decía, pero sin el infinito que este hombre 
contento metía dentro de cada uno. Este es el des- 
cubrimiento que hacemos por medio del dolor como 
por medio de un microscopio: la soledad de cada cosa, 


trella, en la ola marina, 
en el corazón del horm- 
bre, da su latido a compás el dolor inagotable... 


Jos ORTEGA Y GASSET. 


Pedimos más a la amistad que al amor, porque 
la primera necesita las buenas cualidades del espíri- 
tu y del corazón. — BELMA LAGERLOFF 


DIABÉTICOS 


Antes de tomar remedios de acción intensa, 


Vino Uranado 


La cantidad de glucosa baja un gramo por día, tomando tan solo dos copitas 
de vino diarias (una a cada comida). La botella va acómpañada de un pros- 
pecto librito con indicaciones y régimen 


Preparado por los LABORATORIOS y FARMACIA “NELSO!” 


De venta en toda buena farmacia. 
Pedidos del 


SUJPACHA, 477 
interior, 


pruebe el | 
“NEL S ON”” 
de comida para diabéticos. | 


BUENOS AIRES 
$ 4 LA BOTELLA 


deben agregar 0.50 para gastos de franqueo, | 


py todas lar buena. farmacias. 
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¡Un jardin en el bolsillo! 


Lo llevará usted si acostumbra a 
perfumar su pañuelo con una gota 
de la nueva Esencia “Jardines de 
España”, muy concentrada, de 
perfume originalísimo y delicado. 


Los productos de esta serie se 
distinguen por su calidad y pu- 
reza. El Jabón de tocador, los 
Polvos de Arroz y la Crema “Jar- 
dines de España” darán a su cu- 
tis suavidad, fragancia y tersura. 


Úselos usted. En ellos están con- 
centrados los penetrantes aromas 
de las flores españolas. Los 


— 


Jardines de España 


perfuman el mundo. 


Jabón. - Colonia. - Extracto. - Polvos. - Loción, etc. 


DE VENTA EN LOS PRINCIPALES ESTABLECIMIENTOS DE AMÉRICA 


PERFUMERÍA GAL.- MADRID 
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la tempe 
más 
hol Sitin ent: 
interno, 
contertulios, gen 
al decir d 
blaran 
del amor, 
en sus co 

ng 


siendo t 

Pero había tar 1 Otro > irfoentivo esa noche: 

la presencia en el grupo de un soltero, Era el doc- 

tor Octavio Jul lien; le nota, fino 7 elegan- 

te hasta la sen > de artano, menta- 

lidaa ateniense ante y boca sensual, 

ese hombre, lecer a un ciento de 

mujeres, aun ltero, ¿Habría unedes- 
uditorío en malévola 


encantof... 
curiosidad, resulta humillante 


gue un no intentado en serio 
realizar su boda. 

[ ómo hablaba h re soltero del 

n .. ¡Cuánta poesía, encanto 


aba a sus palabras!... El creía, sí, 
mo no iba a creer en el amor, que 
es lo único que nos reconcilia con la 
, si este hombre creía sin- 
ceramente en el amor, ¿por qué 
permanecía soltero?... Éra 
preciso develar el misterio, y 


tiempo 


P a Y 


falta 


e 


rillo turco. 
Todos rieron 
y £l insistió 


Ff; iv arr nta 
Electivamente, 


5) 


por falta 
profesio 
, me dejarían el 
sario para atender 3 una 


tareas 


A 
3 E 
$3 


- Pues € nar ifesto con- 

ven (go e lr anciano, senador casi vita- 

licio, reelecto en tres periodos y quizás tam- 
bién el cuarto, si Dios quiere. 

— No basta. Cuando se aspira a ser marido, si no 
feliz por lo menos tranquilo, se está fatalmente obli- 
gado a la bigamia. Por eso no me he decidido, 

— ¿No es una paradoja? — requirió displicente 
Evaristo Menéndez, esportsman» dis tinguido, amy lia- 
mente admirado por su condición de dueño del «crak» 
de la temporada. 

— Es una realidad que en todos los casos se re 
con la misma precisión que los fenómenos 


usted sinceramente? — 


anciano senador, 


prep 
”refgun 


t5 alarmado el 
— Lo afirmo con la experiencia de 
mi pro,esión. Han pasado por mis 
nos numerosos procesos, algunos ir 
resantísimos, Novela, tras no 
vela ante mis ojos, mi filosofía 
está forjada por la verdad do- J 
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lorosa de los 

demás hom- 

bres. ¿Conoce, 

alguno de ustedes, el 

caso de M...? Pues 

es definitivo... Una 

pareja hecha para la felici- 

dad. Ambos muy distingui- 

dos, se casaron verdadera- 

mente enamorados. El, especial- 

mente, era tan «buen partido» que 

la familia de la niña se opuso te- 

nazmente para ponerse a cuhier,o 

de que, por cualquier circunstancia pudiera ma- 

lograrse el casamiento. Ella hermosisima, Pero la 

dicha de los recién casados fué turbada por los ce- 

los .La señora de M... era una turca de leyenda. Lo 

celaba con todo el mundo, y ni aun las parientas 

más cercanas le inspiraban confianza. Le irritaba 

que las mujeres tuvieran en cuenta para nada a su 

marido y la osada que se atreviera mirarlo; vor más 

inocentemente que 19 hiciera, se atrafa todo su odip, 

¡Qué infierno el de ese bendito mortal!.... ¡Las es- 

cenas de que tenia que ser espectado; 

cosas qte tenia que escuchar!... Las recor 

ciones violentas terminaban siempre en propósitos 

de enmienda, que nunca alcarzaban a cumplirse, 

El marido toleraba porque la quería, y ella justi!i- 
caba su desvario en e! hecho de que lo adoraba, 

—-Si, sí, no hay nada que hacer: neurosis Obse- 
siva — declaró sentencioso el doctor Jacobo Pérez, 
reputado neurólogo y risueño neurópata. 

— ¡Por Dios, no entremos a catalogar!... El he- 
cho es que la exaltación de la señora cada día co- 
braba mayor violencia. Los celos habian transfor- 
mado por entero a tan delicada criatura: era una 
'iera. Orfeo habria fracasado de acometer la em- 
>resa de atemperarla. Mas, un dia, no pudiendo ya 
substraerse a la duda que con tanta crueldad la tras- 
:ornaba, se dicidió por uno de los viajes más peli- 
zrosos, por la ruta del diablo, ave es la más breve: 
legar a la verdad. Hizo todo cuanto fué necesario; 
apeló a todos los recursos, hasta el espionaje pa: 
zado, y, antés de la semana, había llegado a la com- 
orobación ansiada: su marido, sí, ahora podía esta 
vien segura,'¡era solamente suyo!... 

— ¡Qué tipo interesante! ¡A los tres años!... — 
Evaristo Menéndez estaba maravillado. El no podía 
concebir eso. ' 

— Efectivamente — continuó el doctor Julien—, 
M... había observado una fidelidad estricta a su 
mujer, a quien, por Otra parte, quería de verdad y 
cada dia más, Y, éste, precisamente, es la génesis de 
la tragedia. Esa mujer digna y correcta, que tanta 
atracción y cariño había sentido por su marido, al 
extremo de hacerle la vida casi imposible, fué ate- 
nuando su pasión al punto de que cayó en brazos de 
otro, otro y otro... Sólo después 
de un tiempo de haberse operado 
la transformación — lo mismo que 
ea las comedias — el marido se en- 
taró, ¿Cómo? Pues en la forma más 
estúpidamente simple: sorprende 
la escena sin fraganti» y ese hom- 
bre tan culto, tan intelifente, tan 

elegante, hace lo mismo que 

un hombre vulgar: apela al 
revólver y dispara toda su 
carga sobre los per- 

juros, con la buena 

fortuna de no haosr 

blanco en nin- 
guno, Cuando 

vino a verme 


wen- 


para que yo 

me encargara 

de su asunto e 

iniciara el juicio en 

procura ael «.ivorvio, 

lereprochéel que hu- 

biera recurrido a la violen- 

cia y él también se lamentó 

de ello, diciéndome que ha- 

bía comprobado tener una pésima 
punteria... La substanciación dol 
juicio me dió motivos para cele- 
brar una entrevista con la pecador. 
ra, entrevista, 2 confieso, anhelaba ardien. 
temente para satisfacer la curiosidad que me ha 
bía despertado la heroina. Esta, mucho más inte- 
ligente que su marido, me relató la historia con una 
belleza tal; que hubo: momentos en que habría re- 
nunciado ami papel de patrocinante, de no haberme- 
diado antigua y leal amistad con mi representado, 
El trámite fué rápido: ella no opuso ninguna dilación 
ni yo esfuerzo alguno para obtener la separación «por 
culpa de lu esposas. Reconozco que esto es poco ga- 
lante, pero las istancias me obligaban a pro- 
ceder asi. Por Otra rarte, ella no me guarda rencor: 
semanalmente, te interesa telefónicamente pormi 
salud... 

Los contertulios no pudieron reprimir una son- 
risa, de la que rápido se hizo cargo el doctor Ju- 
lien, y débil ante la suposición maliciosa, protestó 
con un dejo de innegable halago: 

-— No se alarmen, amigos mios; no se trata de na- 
da de lo que ustedes piensan. 

Apuró su tóxico y delicioso «rainbow», encendió 
un cigarrillo y prosiguió: 

— Si, amigos mios, en la bigamia reside el equi- 
librio, el «desiderátums de la paz conyugal. Y se ex- 
plica fácilmente: quitemos a la mujer la inquietud, la 
angustia, lazozobra que laasalta ante la visión de que 
puede perder al marido, de que todo termina, de que 
todo acaba y habremos matado su amor. Á la mujer 
es necesario mantenerle siemp1e despierto el interés, 
ida le azuza tanto como la visión de la «otra», 
s. ella lucha, libra la batalla, tiene la pre- 
ocupación de defender lo propio y, vigilante siempre, 
trata de superarse, de ser mejor, de lograr el predo- 
minio sobre la «intrusas. Cuando las mujeres dis- 
putan a un hombre, se tornan titanes. ¿Acaso no las 
hay que estropean y arañan asu cónyuge para en- 
conar a la «otra:? ¿Y acaso no hay cónyuges, que, 
maltratados porla una y la otra, llevan su cuerpo ma- 
tizado de cardenales? Nada, nada; los infelices, los 
engañados, los divorciados «por culpa de la esposa», 
son siempre monógamos. Esto lo certifican los ar- 
chivos de los tribunales. 

— ¿Y no crée usted en las excepciones? — pre- 
guntó timidamente el anciano senador. 

=— ¡Por Diwsl Todo lo excep- 
cional me aterra. Lo general es 
lo que queda expuesto. Y de 
convencido de la imposibilidad 
de disponer del tiempo necesario 
para atender a dos mujeres, re- 
nuncio, an definitiva, al matri- 
monío, Con una sola mujer ten. 
dría que apelar a los ser- 
vicios profesionales de al. 
gún colega, y aun, quizá, 
antes de cumplido el 
primer trimestre de 
la boda. Y el trance, 
ni eselegante, 
ni tendría 
originalidad, 


enmren 
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La 


diaos de memoria el «Diccionario de sinónimos», 
y yo 0s parantizo la impunidad para las nueve 
décimas partes de las bribonadas queel hombre puede 
alle de hipocresia. 
cotidianas, que forman 


A PRENDED bien la gramática y la ortografía; estu- 


cometer en este * 


Hay hipocresías necesarias, 


la calderilla de Tartufo, 
y que se expenden todos 
los díns y a todas horas, 
casi instintivamente; tan 
necesarias son para la yi 
da social. Es una cuenta 
corriente de nuestras cor- 
tesías, es el «abocé» del 
valanteo más elementa!. 
Haced el análisis de los 
actos que habéis realiza- 
do en una etapa cualquie- 
ra de vuestra vida y ve- 
réia que, al menos, son 
necesarias cien mentiras 
al día para estar bien con 
vuestro prójimo y con 
vosotros mismos. Es co- 
mo el pan cotidiano, al 
que se tiene derecho para 
wder vivir. ¡Y aun dies 
ls teólogos que cada 
mentira se purgará con 
siete años de purgato- 
rol... , 
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hipocresía 


poro ni mucho. 


- Cocina muy bien, pero en todos los platos deja caer 
eniza, 

— Y puedes estar comiento, porque siquiera po fuma 
en pipa, 


mentiras, vuestro conocido ha 


galante 


Sonrisas, es decir, expresión de placer, por un encuen- 
tro que os es indiferente en absoluto, y sombrerazo, 
señal de respeto hacia un prójimo que no respetáils 


— Ho tenido el disgusto de saber que vuestra sue- 
gra está muy enferma. 


— Sí, pero ahora, gra- 
cias a Dios, está fuera de 
peligro. 

— Me 
simo. 

Tercera mentira, por- 
que jamás habeis yisto 
a aquella señora, y 8n 
tod os importa tres 
cominos. 

— Hago votos porque 
se restablezca cuanto 
antes, 

Cuarta mentira, por- 
que no votáis por nada 
ni por nadie. 

—Gracias por vuestros 
buenos sentimientos. 

— Hasta más ver y 
pronto... 

Jste «pronto» es una 
quinta mentira. 


alegro much!- 


Y si habéis dicho, en 
pocos segundos, cinco 
dicho, a lo menos 


Apenas habéis ealido de casa, no habéis todavía 
dablado la esquina, y en vuestro primer encuentro 
cometéis, por lo menos, media docena de hipocresías. 
Os encontráis con un fulano que conocéis apenas 
y que os es del todo indiferente, == == 
Le saludáis con uns sonrisa, sombrero en mano. li secreto del taieuto consiste en ser BINCeru COn- 
sigo mismo. — PIERRE VEBER 


otras tantas en el mismo tiempo; así no hay deudor 
ni acreedor, y todos tan contentos. 
Panto MANTEGAZZA 


Y habéis cometido, de golpe y porrazo, dos farsas. 


tomando Tanlac y llegará a mi edad en 
perfecto estado de salud. La ciencia nos 
dice que el estómago es el culpable de 
muchas de las enfermedades, y por eso 
debemos aprender desde muy temprano 
en la vida que la dispepsia, que a menudo 
origina muchas complicaciones, es la consecuencia de un 


estómago desarreglado. Palpitaciones, falta de aliento, 
gases en el estómago, vértigos, nerviosidad, insomnio y 
sensación de cansancio, son producidas por un aparato 
digestivo enfermo. Tanlac, el tónico reconstituyente y 
estomacal, hace que los alimentos se digieran debidamente, 
y así todo el organismo se vigoriza pronto adquiriendo 
fuerza, robustez y vitalidad, 


TANLAC 
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CANAS 


A la Sombra de Productos Nobles 


se ofrecen y circulan en el mercado infinidad de burdas imitaciones. El público 
termina por consagrar la bondad de los primeros, pues no es posible engañar- 
los muchas veces con productos de calidad inferior. El éxito mundial del 


AGUA DE COLONIA 


— como producto sin rival para las CANAS, — 


se debe a que no existe otra preparación que ofrezca 
reunidas tantas ventajas. Satisface siempre al más exi- 
gente y hace un nuevo cliente asiduo de toda persona 
que la prueba. Es un producto digno de su confianza, 
porque reúne las siguientes propiedades características 
que la distinguen de todas sus imitaciones: 


Devuelve al cabello canoso su color natural exacto: 
rubio, castaño o moreno. 


Es absolutamente inofensiva, bajo nuestra garantía. Es 
de uso sencillísimo y agradable, pues norequiere lavados 
a CARMELA de cabeza; se aplica al peinarse como cualquier loción. 


No engrasa ni mancha en lo más mínimo la piel ni la 
ELABORACION ESPELIAL ropa. Higieniza el cuero cabelludo y extirpa la caspa 


LOPEZ CARO en cinco días. 


En venta en todas las farma- 
cias, tiendas y perfumertas. 
Precto del frasco, 


Pará VOLVER 105 LA 
HELLOS A 5U [OLOR FM : ; 1) pue 
mTIVO A LOS 15 DIAS 0 ye A Desi 
DE DARSE UNA FRIL 
ARA PUDIEMDO 7 
CLON DIAR m No consienta, que su 
SE AFULAR TON LA : Xx S , 
ny TIENE BUEN DLOR | proveedor se sustituya 101 
TU MANCHA NILA PIC producto noble con potro de 
xi LA AOPA á calidad inferior 
DEL 
EVITA LA CAJA , . 
PELO Y ACTIVA SU 147 , Exva que cada frasco lleve en el cuello 
CIMIENTO , la estampilla fiscal con nuestro nombre, 
¡mv ENTOR 


casas mates io J. L. CONDE 64 Cía. 


SANTIAGO CARLOS PELLEGRINI, 420 — BUENOS AIRES 


nfie de 
imitaciones. 


La Moda para OTOÑO e INVIERNO 


está contenida en la hermosa colección de modelos que presentan las Nuevas Carteras “MARTI”. 


140 FIGURINES 140 PATRONES 


corr dientes trazados a tamaño natural y 
de vestidos, blusas, chaquetas, capas, tapados Sra DUO todos os talles desde E, 
30 — 


trajes "tailleur”, eto., eto., con sus el 42 hasta el 80. 


4 
$— 
3 
3 


, para Niñas, cada una..... ERES 
» para Ropa Interior de Niñas o de Varones, COÑA ABD ori ts 
Ajuar completo para recién nacido y bebé, enda uno 
Tenemos, ademis, sesonta Carteras distintas con toda clase de prendas, 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO. — LO ENVIAMOS GRATIS, 


J, L. CONDE € Cia. — Carlos Pellegrini, 428, — Buenos Aires. 


Cartera Ropa Interior de Señoras, cada una : ON $ 


Cerebros 


Absurdo parece, pero es un he- 
cho cierto, que el cerebro de una 
persona puede vivir años enteros 
después de la muerte. 

Un biólogo eminente, de reputa- 


ción mundial, demostrado del 
modo más pr: sible, el 
tejido cerebral puede conservarse 


vivo y aun desarrollarse indefini- 


damente. 


El mencionado biólogo posee, y 
lo han visto varios periodistas, tro- 
zos del tejido del cerebro de un 
hombre, fallecido hace diez años y 


medio, y estos fragmentos siguen 
vivos y robustos. : 

Estos trozos de cerebro se con- 
servan vivos artificialmente, de un 
modo muy semejante a aquel cor 
que los conservaba vivos natural 
mente su propietario, mientras go 
zaba de la vida 

Es probable que esos tejidos vi- 
vos de un hombre fallecido larg 
tiempo atrás, experimenten se 
ciones, y sean como esos espiri 
que acuden tan contentos a las 
siones de espiritismo. Claro está que 
esto no pasa de ser una suposición; 
pero lo cierto cs que crecen, se 
tornan de carácter rudimentario y 
hasta ahora parecen demostrar que 
continuarán haciéndolo asi. 

Ya es cosa comprobada que has- 
ta las células nerviosas y las fibras 
siguen creciendo y desarrollándose 
separadas del cuerpo si se les colo- 
ca repetidamente en un nuevo me- 
dio nutritivo y se las cuida con es- 
méro. 
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Ya es viejo el caso del corazón 
humano, que siguió latiendo duran- 
te varias horas después de la muer- 
te, y que los corazones separados 
del cuerpo prosiguen sus funcio 
usuales sencillamente, proveyéndo- 
les de un medio flúido adecuado, 
del cual puedan obtener alimento y 
otras materias que necesitan 


Tal vez lleguemos a los injertos 
cerebrales. Hoy ya s operaciones 
corrientes los in:ertos piel y de 


—El señor Pérez ¿está en casa? 

—So0n dos hermanos... ¿A cuál quiere 
usted ver? 

—Al que tiene una bermana en Chivilcoy. | 


trasplantados 


huesos, y quizá algún día lleguemos 
a dominar la técnica de extirpar te- 
jidos del cerebro de un hombre 
muerto, para injertarlos en el ce- 
rebro de una persona viva, 

Ya se han injertado 1 burnos 

tados, partes de anir s (hue- 
sos, glándi etc.), y no hay ra- 
zón, ante la ciencta, para Jtzcar 
imposible hacer entre hombre y hom- 
lo ice entre animales 
inferiores y el hombre 

El porvenir no nos niega la po- 

¡bilidad de poder extirpar trozos 
de tejido cerebral enfermo en los 
vivos y sustituirlos por materia sa- 
na. De esta forma se podrán curar 
] is de 1 miento o de 
nsación, resultant de un defec- 
cerebral, causado por lente 
enfermedad, 
Muchos casos de locura incura- 
ble, epilepsia y otras anormalida- 
des semejantes del cerebro son de- 
bidas a una pequeña área de tejido 
cerebral enfermo, que podria ser 
extirpado y reemplazado con mate- 
rial perfectamente Sano. 

Y aun quedará por ver si hay 
posibilidad de injertar trozos de ce- 
rebro de los hombres genios en el 
cerebro de hombres mediocres vi- 
vos. Asi se podria crear una raza 
de super-hombres, Pero, desgracia- 
damente, el cirujano no puede ma- 
ripular en el interior del cráneo vi- 
vo y explorar sy contenido con la 
facilidad con que explora y mani- 
pula en el interior del resto del 
cuerpo. 


las, 


bre 


que Se 


ACC 


Especial para 


ENFERMOS DEL 
ESTOMAGO 


Ai MOS , ancianos 
y convalecientes 

PODEROSO 

(DIME AN Y O 


ji 


La Caja 


ser el tónico que mayor eficacia 

Muchos enfermos del estómago se expresan así: 

tomado antes el “Ceregumil”. Me hubiera evitado muchos sufrimientos. 
El “Ceregumil” es el tónico alimenticio que recetan distinguidos mó- 
dicos, por su gran, poder nutritivo y fácil asimilación, 


yb Premiadas con el “GRAM PREMIO” 


ALIMENTO COMPLETO 
A BASE DE CEREALES 
Y LEGUMINOSAS 


Muchas madres que antes estaban 


«Certifico, que he encontrado 
en el “Ceregamil” un tónico 
cuyo efecto se manifiesta des- 
de los primeros dias de su ad- 
ministración lo mismo en niños 
que en adultos . — (Firmadoy: 
Doctor Gustavo Jasinski. 


afligidas, hoy viven felices, Fué el “Cere- 


gumil” que cambió el semblante pálido y 
enfermizo de sus bijitos por caritas rosadas, llenas de salud y alegría. 
Muchos ancianos se alimentan ps con “Ceregumil”, por 
a dado para sus delicados organismos. 


¡Lamento no haber 


Venta en farmacias y droguerías, > 


Laboratorios: FERNANDEZ £ CANIVELL y Cia. 


MALAGA (España) 


Suave adherente y de sutil fragancia, da a las damas 
y señoritas el encanto que SEDUCE y ATRAE. 


a 


en la Exposición Industrial Argentina. 


FABRICANTES DE LAS APAMADAS LOCIONES 


PIO PERSIVALE y Cia. — Venezuela 1569, Buenos Aires 


ROSA VERIS - TOSCA - EAU DE COLOGNE RUSSE 
NEAR OA hot As NACIO de ESAHIRA 


AA 


h 


GRAN APERITIVO 
Flaborado con la mayor proligi : 
dad e .igiene bajo el severo Con: 
trol de nuestro “director tecnico 
Y quimico 


Dr. Aldo £ Pini 


Pin: Hermanos a G Li B. Aires 
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La notable revista argentina 
de arte y literatura 


ME ¡0 Y CA 


No elena rival] 


He aquí el sumario del 
número próximo a aparecer: 


Rep roducciones a cuatro colores de los cuadros existentes en el Museo 

Nacional de Bellas Artes: “La Viudita”, óleo de Alonso. '“Gops Mor”, 

óleo de Zorn. “Desnudo”, óleo de J. J. Henner. Colaboració 1 liter aria y 

artística: “Nocturnos”, por Ar- 

turo Capdevila, ilustración de 

Macaya. “Canción de estio”, 

“Soy una sombra leve” y “Fuen- r e, ] 
tecilla”, por Martha Tain de 
Traba, ilustraciones de Valdivia. 
“El caballo árabe”, por el Emir 
Emín Arslán. “El Museo de 
Plantin Moretus”, por José M. 
Salaverría. “Montaña”, por Xa- 
vier Bóveda, ilustración de Ma- 
caya. “La casa museo de don 
Lorenzo Pellerano”. “Tríptico”, 
por Gustavo Caraballo. “El Qui- 
rinal”, por Rafael Símboli. “Fe- 
minismo campestre”, por Gui- 
llermo Rittwagen. "Baile de ma- 
niquies”, por Lys. “Pilas artís- 
ticas”, "El invierno en la Cóte 
d'Azur”. “Exposición Zuloaga”. 
“Los collares de moda”. “Dan- 
zas artísticas”, doble página a 
dos colores; y varias notas de 

interés peneral 


NUESTRO CONCURSO DE BELLEZA FEMENINA 


Rogamos a las señoras y señoritas participantes en nuestro gran concurso de belleza, que nos 

envíen sus retratos impresos en negro, pues así lo exige la mejor reproducción. Al propio tiempo, 

nos es grato anunciar, que una vez efectuada la selección por los señores jurados del Concurso, 
devolveremos a las interesadas los retratos recibidos. 


O 


El gran concurso de belleza femenina, se cerrará el 30 de Junio próximo. 


.. RN 
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De tabaco rubio natural inmunes 
«de toda substáncia quimica = 
«decolorante .. =======-=—— 


e A TS MILONGA NINE ICAIC UTIDANES 


P | 7 GALPONES, TINGLADOS, CHALETS, + 
CASILLAS, PUERTAS Y VENTANAS T 
¿l 
l 


Datos que entresacamos de nuestrog catálogos. 


LITA RSS 


BONITO pira de dos habitaciones, N.* 50 


ría, desmontable, pe- 
E ¿pu srenct sgióo, De 9,280.= arco erzooxoso y .— [E a 
Esqueleto ton, bases de quebracho, parcd El mismo, con escuadra, » 45,— | , 
y piso pino spruce. y 
Todo eN LA... ..ooeomomm..rr.... % 1.700 VENTANA N.* 17 
: ias ol Cedro  Pton 


Cedro Pt 2x1 010.— M-— 
en md an 
te SH == 1.80x1 + 58, 50. 
240x728 +52— 48 150x756 » 40,— 95. — 
1.2076 » 88,— 32. — 


e on pl Pida catálogo. Visite nuestra exposición, 
2. 164.00 $ P. 
esco: [o xo, +  GOROSTEGUI Hnos. 


» $XIOX3.00» 1.080 | » 10X20X4.00» 4.000 BRASIL, 012, = U. T. 3079, Buen Orden, 
Esqueleto pino tes, bases de quebracho y chapa Inglesa. 


CACA CCC A CACA 


.. 2 
- 
Xx 
x 
$ 
. 
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Los exlibris 


ik ja antiguedad y en la Fdad Media los tibroa que allí alcanzó la xilografía, El exlibris con fecha 

A manuscritos eran Muy costosos, y por lo mixmo conocida y, por tanto, en orden cronológico se atri 

4 tan apreciados, que a veces para preservarlos buye a Alberto Durero o a alguno de sus imitadores: 
tlo los ladrones estaban xujetos a las mesus de trabajo perteneció a Hieronymi Ebner y lleva la fecha de 
con una cadena y un candado; de esta época datan 1516 con la Jeyenda., 
seguramente lórmulas de súplica o malilición que El origen de los exlibris impresos hay que buscarlo 
1 traves « ñ tiempo hon en el bla on; de he: ho, cuan- 
legado hasta nosotros, Fstas do éste se «liacurrió, era de 
votas puestas en ] rard más fácil inteligencia para la 
de los libros manuscritos, masa del público que la es- 
unas veces ¡mperrtivas, critura; hoy ocurre precisa. 
fas más de « licante mente lo contrario 
son los exlibri, « y manerú Hoy se ha abandonado la 
más sencilla, Eran el testi heráldica y se prefiere gene- 
monio de la posesión y como ralmente para los exlibria un 
siempre es.mas fácil conver motivo ornamental cualquie- 
cer a las gentes con dulzura ra conteniendo el nombre 


de su propietgrio; ya que 
el motivo ornamental no 
esa mAs qu e cn un hajo, pues 
cl verdadero fin del exlibris 
se consigre poniendo en pri- 
mer término el nombre o las 
a iniciales, ya sencillas ya en- 
AS trelazadas (monogramas) del 
ASA poseedor del libro; de otro 
modo, parece que el exlibris 

há de ser vna especie de su- 
mario de las ocupaciones y 
ynstos de su titular, S 
Por lo regular, el exlibris 


4 tiende a ser peque ño; pero 


o promesa de algo bueno, 
en las notas mantscritas se 
buscaba la manera de inte- 
"480 de 
libro a 


resar para : 
pérdida, volviera el 
su dueño 

Así nació el exlibris, hoy 
de sobra conocido, En sus 
or ig nes, como ya hemos 
dicho, el exlibris o marca de 
posesión del libro era s«imple- 
mente manuscrito ex la puar- 
da o en el frontispicio del 
volumen, bioh solo o aco! 
pañado de sen 


e AL 


La chenta.—Si, él ms llama “catiza mia”... 
La manicura. —Entonoes, le afilará las uñas... 


o advertencias pe casi s1empre se rel como no son discutidos ni los gustos ni los colores, 
a la propiedad m del libro cada cual es muy dueño de escoger según mejor le 

Los exlilris € más antiguos que se cono plazca, y sólo son de recomendar «dos cualidades a 
cen son alemanes, y la razón del hecho está no sólo las que debe subordinarse la fantasia: la originalidad 
en que en Alemania tuvo eu cuna el arte del grabado, — y la sencillez, tanto en la leyenda cuanto en la ar- 
sino también en el extraordinario desenvolvimiento tística expresión. 


La hernia desaparece 
cuando se usa un Reductor DORAT 


En los trabajos del campo y de la Ciudad; durante los 
viaj en tren, auto, sulky o a caballo; en cualquier mo- 


mento, todo herniado, puede llevar aplicado el Reductor 


No le lastará absolutamente nada; y podrá denicarse 
a sus ocupaciones habituales con la misma tranquilidad 
que si no tuviera hernia. 

El Reductor DORAT 
(marca registrada) se 
confecciona sobre me- 
dida y exprofeso para 
cada herniado, asegu 
rando la contención 
o reducción perfecta 
d la hernía, por an- 
tigua Oo voluminosa 
que sea 

Pida hoy mismo Ca- 
tálogo de los nuev 
modelos DORAT, per- 
feccionados, científicos, único sistema eficaz y positivo. 


EN Unicamente a: NO 1 $ 
S Reductor DORAT - Esmeralda, 577, Bs. As. E Fetuso: DORAT splcado. No molesta 
ROCA AAANAAAAAAAA 


O Biblioteca Nacional de España 


Los atractivos del Teatro 


colman de satisfacción 
al espectador que usa 


Gemelos “LY S” París 


afamados por su gran alcance. 


Optique Special Colón. De gran 
luminosidad. Exclusividad. 


En NACAR y MARROQUI poseemos 
los últimos modelos y sus precios son 
relativamente moderados. 


PRIMER INSTITUTO OPTICO OCULISTICO 


LUTZ. FERRANDO y C'2 


FLORIDA 240 
CABILDO 1916 - ALM. BROWN 1067 - RIVADAVIA 6879 


E E O E E E A A a 


Reuma, Gota, 
Neuralgias 


Las 3 características E 


autoridades médicas al declarar que el 
época, para el tratamien- 


onte dado eminentes 
ri e I OL SS 7 ; es inlidad científica de la 
so del Renma y la Gota en todas sus manifestaciones, 
1.5 $u indiscutible eficacia como analgésico y disol- 
vente del ácido frico; 
2." Bu perfecta tolerancia, pues no afecta nunca ni el 
estómago, ni la respiración, ni el corazón; 
3.2 Su feliz presentación, pues sus pildoras comprimi- 
das se ingieren con toda facilidad y son ins'pidas. 
lo eliminar los 


son 


Hasta ahora ninguna medicación de esta índole ha podi creada 
trastornos que ocasionan en las vína digestivas y ie agil Spa di po 
riñones y el corazón, ATOQIU INOL lo ha logrado de ona do a a > , 
y perfecto. Se vendo en las buenas farmacias en tubos de 20 comprimi o ó 
Para calmar instantánenmente los dolores agudos, hágase una fricción 
con el Salenal, pomada antirreumátios, 

FABRICANTES: 


SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUIMICA EN BASILEA (Suiza) > | 


OEA ] 
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El 


lebe 


ridiculizar al niño 
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El instinto de 


rvación es la ley más importante de la 


O se debe nmdiculizar a ño. 
conserv C ES 1: ey á 
naturaleza, Por consiguiente, 


rebelará, 


se ridienliza se 


el niño a quién 
Luchará por sostener sus 


ideas cuando son mal interpretadas. 

La mofa, el ridículo y la censura son influencias 
nocivas para el niño, Aunque sea fuerte física- 
mente, con el tiem- 


po se convertirá en 
un hombre nervio- 
so y mórbido, sin 
tener culpa alguna. 
Es inherente en to- 
do niño un gran 
sentimiento de jus- 
ticia, Su mente 3: 
ven no acierta 
comprender por 
qué se burlan de 
él 

Los padres no 
deben acusar a un 
niño de desobe- 
diencia hasta estar 
seguros de que es 
culpable, 

Es necesario en- 


| AS PES 

RO RA 
We e 

o <a 


castigo a los 


niños 


deber más grande de los padres para poder dar el 
ejemplo, 
Hágase entender al niño lo mal que ha hecho 
y el disgusto que causa a sus padres obligándoles a 
castigarlo, Cuando dé muestras de arrepentimiento 


debe 
dente, 


perdonársele 


y no 


El pseudo maestro, — Oye, Pe- 
aos te parece este motivo? 


dro. — Que si continúa, bas- 


tará para qUe nos echen de la 


casa, 


mencionar 


señar a cada niño a sufrir las consecuencias de sus 


actos. 


El castiro debe consistir en negar ciertos 


privilegios al culpable. 
Explíquese bien y con calma que el castigo es 


el resultado 


debe castigar con cólera 


de no haber obedecido, 


Nunca se 
Saber dominarse es el 


to de tus faltas, 


tiempo? 


¿para qué 


más el inci- 


por la cólera, es, se- 


guramente, contra- 
ría a la naturaleza. 
Si se reproduce a 
menudo, la fisono- 
mía pierde su ex- 
presión, la tez aca- 
ba por marchitarse 
y no puede ya re- 
cobrar+su brillo, Ve, 
pues, €n esto, una 
prueba dequelacó- 
lera es tambiéncon- 
traria a la razón. 
Además, si esta 
pasión te hace per- 
der el sentimien 
necesitas vivir más 
Marco AURELIO 


La sola repartición de los males físicos crea un 
lazo de compañerismo y solidaridad, La intimidad 
unida engendra la amistad. 


— B. pe Saint PIERRE, 


_—— 


La EF AMOSA SILLA 3 ENl1 


Ve ¡ 


A ; 


A Al 


Esta silla, según demuestra 
el grabado, tiene tres distin- 
tas aplicaciones, como ser: 
silla alta, camita y vis a vis 
está construída con madera 
de fantasia bien barnizada y 
es conocida con el nombre de 


TRES EN UNO 


Está confeccionada por 
fabricantes europeos, de 
acuerdo con nuestras ins- 
trucciones y diseño, 


Unicos Depositarios: 
Almaicés nelér — FEENEY y Cía. —Cangallo 481 


39 x 39 Xx 19 4 om., roble 
claro alemán de gran efecto, 


Nunca Una Oferta Igual 


NO BON PALABRAS 


una eh 
cuerda... .. $ 5 . - 
A motor dos ; 
cuerdas. $ 65.— 14 
Caja para abrir, gran tamaño Y 


Pedidos a: 


“CASA CHICA” de A. Ward 


3ALT 
0, T, 


074-678 - Buenos Aires. 
41, Riv. - Bin sucursales 


GRATIS remitimos eatálogos. 


*Pour la Moblesse”, 


figuritas “43” y 


Casa Central. 


CASA MARTIRADONNA 


aa 


N.” 278, O a 
oro 18 kilates garantido, macizo, 
ren be funtasia de dos rg Precio 


goLIcITE] IERECIBEN |yENTAS por 
CATALOGOS pompa mayor y menor 
BRASIL, 1182, BUENOS AIRES > E 


A tadia cusdra de la estación 3 


grabado, estuche y 
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SENOS HERMOSOS 
se consiguen con el nuevo “HERCULEX 


ELECTRICO”. Pión folleto explicativo (gratis) | 
“PARA LA BELLEZA DE LA MUJER” 


Cía. “SANDEN” (Sección gra 
Carlos Pellegrini, 108 
A o A abc 
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Denr NAF E Man A 


LI VIYIL de 1 NIU/N 


CHELA 


LOCION - EXTRACTO - COLONIA 
POLVO - TALCO - CREMA 


Por vÓ 
SS CMELA 


POLVO DE TOCADOR 


Precio de la caja en la 
CAPA pra. 5 1 .90 


<P a 


| Soy CHELA 
| la que en el 
| tocador por la 
Ñ belleza de 

) amigas vela 


DENTIFRICO GRIET 


Es el que mantiene los dientes 
BLANCOS, SANOS y FUERTES. 


En pasta, el tubo, $ 1.20 
En líquido, el frasco, $ 1.80 


Preci 


IMPORTANTE * 

la Pertumerna GET ON 

$” podria otrecer REGALOS adas Y 

¿ tompredore mu alemodns Ñ 
producios pero para esto len ' 


Oria que aumentar los precios 
o sacrificar la bondad de sus ) 


articulos y prehiere monte 
y hertos INVARIABLEMENTE y 
EL DE LA MAS ALTA 
hh CALIDAD _, 
ls e”, 


E 


6 para la Capital. 


Polvo de Belleza 


«PEBA>” 


Grasoso e Invisible 


En los períumes ; VIOLETA, JAZMIN, 
ROSA, HELIOTROPO y BOUQUET 


Precio de la caja enla Capital, $ 1 .70 


BUENOS AIRES 
LAVALLE 717 
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cErTIC ICOS$ 
ESCAMORE 


Sh) 


— Vicente 
Mordiente 
me aburre 
del todo. 

— Discurre 
de un modo 
que embroma a cualquiera. 
— “Un Lope 

de arrope” 
(¡ bandido !) 
me llama. 


— ¿Y Peje? 
— ¡Qué hereje! 
— ¡Qué injusto! 
¡Qué odioso! 
— Adusto, 
bilioso. 
no elogia ni a palos. 
— ¡ Fumista ! 
— ¡Sablista ! 
— ¡Mal bicho! 
— ¡Pedante! 
— ¡Ha dicho, 
(¡bergante!) 
que somos muy malos. 


ER 


- ¿Y el crítico 
mítico 
de “El Zueco 
de Apolo”? 
— ¡Qué hueco! 
— ¡Qué bolo! 
— ¡Qué pluma endiablada ! 
— ¡Fantoche ! 
—.¡ Bamboche ! 
— Pretende, 
sombrío, 
que entiende 
lo mío. 
— ¡No entiende de nada! 


— ¿Y el viejo 
Vencejo? 

— ¿Y el sordo 
Manija? 

— ¿Y el gordo 
Valija? 

—¿Y olvidan, señores, 
al chino 
Rufino? 

— ¡Intrusos ! 

— ¡ Marmotas! 

— ¡Obtusos! 

— ¡Idiotas ! 
—¡Valientes censores! 


— Minucias 
y argucias. 
— Encono 
punible. 
— Y un tono 
risible 

de augusto rajál 
— ¡Juglares 


polilla! 
—i¡No hay críticos ya! 


LUIS GARCIA 
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LA ULTIMA PALABRA 
DELA 


*CINEMATOGRAFIA 


PUEDE DE- 
TENERSE LA 
MARCHA Y 
FIJARSE LA 
CINTA SIN 
PELIGRO. 


JA 
PAT 
ÑÑ HAGA SUS 


PROPJAS 
PELICULAS 


Permite a Uste impresionar en 
pequeñas peliculas cinemato- 
«rálicas sus recuerdos, esce- 
nas familiares, deportivas, ete, 
que Juego puede proyectar en 
el hogar, con toda la eficacia 
de un cine perfecto, 
UN NIÑO PUEDE MANE- 


JARLA 
NO EXIGE CONOCIMIEN- 


Pd. 


DADA DA 


A 


Ln dt rr 


LS 


ICINEMATOGRATO PATHÉ 


CONSTRUIDO p”r CONTINSOUZA 


UN PROYECTOR MODELO DETALLE_ EL 


PARA LA CASA, LA ESTAN-  PQUIPO COMPLETO 
CIA, LA ESCUELA, Etc. > Purador, manija y 
Es un proyector igual a los que se Usan porta objetivo, 


s 1 linterna acoplada, 
en los principales cines, pero sin luz de con reflector y con- 


Arco, mediante el uso de una lámpara de densador, 
tilamento, lo que evita todo peligro de 1 Brazo potencia, 


1 
incendio o contacto, Para toda pelicula y A 


aniversal, Se conecta a cualgnier toma- Dies de 300 metros. 
corriente, Cuadro luminoso y fijo de 2m 1 a do 
x 24 a 10 m, de distancia, 1 Lámpara de fila- 
TIENE SU TAPA, Y ES TRANSPOR- mento, 12 volts (2 
TABLE COMO UNA MAQUINA DE Amperes). 

ESCRIBIR. 1 Resistencia para la 
PUEDE MANEJARLO UN NIÑO lámpara, . de 5 


PROSPECTOS GRATIS, PIDALOS ma 


Lt Ln dt 


COMPLETO: 
1 Cámara *"Pathé Baby” con 
objetivo extraluminoso Bert- 
biot fl: 3,5, c/chassis, en su 
estuche. 
4 Chassis de recambio, 
20 Rollos de pelicula virgen in- 
combustible para 1,100 imá- 
genes cada uno. 
1 Tripode especial 'Pathá- 
Baby”, de gran estabilidad. 
1 Lente de aproximación para 
obtener retratos con nitidez 
a una distancia mayor de 80 
centimetros, 


Precio: ”$.. 1 95.- 


Precio del equipo completo "$.. 480 
ALIS EPOCA ARAGON ATEO ER TIO GNAINV 1 TA DAME APA 
a A AFICIONADOS ala FOTOGRAFIA 
| EMBALAJE GRATIS |[l REVELACIÓN 
a Y COVIAS EN és H ORAS 


PT nun aaa 


a A 


A A 


E 


Embalaje 
tratíis, 


DALLAS DA ADA Lt Lts LL Ln 


LA 


CALLAO y B.MITRE - B. AIRES -FLORIDA y LAVALLE 


O Biblioteca Nacional de España 


Origen de los hombres 


Muchos de los hombres que se 
han hecho notables por su saber y 
por sus eminentes servicios al 
mundo, han sido de humilde cuna. 

Colón era hijo de un tejedor, 
y él mismo era tejedor, 

Cervantes era un soldado raso 
y después un cobrador de impues 


tos, cargos que no le impidieron 
mostrar su ingenio en su inmor- 
tal obra “Don Quijote de la Man- 
cha”. 

Homero, hijo de un ranchero 


humilde, 
Moliére, de un 
Demóstenes, el 
descendía de un Cc 
Terencio, era es 


tapicero 
célebre 


orador, 


Oliverio Cromwell, era hijo de 
un cervecero de Londres 

Franklin, era cajista de impren- 
ta, e hijo de un jabonero 


Virgilio, era hijo de un portero 

Horacio, de un tendero 

Shakespeare, descendía 
maderero 

Milton, de un corredor de Bolsa 

Napoleón, descendía de una fa- 
milia oscura de Córcega. 

El Esparter 
an carpintero de carros 

Belivar era boti io. 

Vasco de Gama, desempeñaba el 
humilde puesto de molinero 


Galileo, el astrónomo, 


de 


un 


general era hijo de 


célebre 


era pobre y descendia de padres 
humildes, 
Jorge Stephenson, inventor del 


ferrocarril, nació en humilde cuna. 


A a 


Para estimular el apetito 


no hay nada más indica 


Los médicos 
aperitivo-quinado 


recomiendan el 


KALISAY es el aperitivo predilecto en los hogares. 


Guarde las etiquetas del Kalisay 


23 años de éxito. 


do que una copita de KALISA 
antes de las comidas. 


y tonificador del organismo. 


CARAS Y CARETAS 


Juan Jacobo Astor, fué vendedor 
de manzanas en las calles de Nue- 


va York. 
Cincinato, estaba arando en su 
campo cuando fué llamado a ser 


dictador de Roma. 
Morse, el inventor del telégrafo 
su nombre, tuvo que luchar 


de 
las dificultades de su pobreza y la 
de sus padres. 

Edison, el descubridor de tantos 
adelantos maravillosos, vendía pe- 
riódicos en sus primeros años 

Abraham Lincoln, que emanci- 
pó cuatro millones de esclavos en 


| El cobrador, 
| tenido tiempo. sino dinero. 
| El deudor, — Cuestión de lorma, 


— No diza que no ha | 
| amigo mío, cuestión de forma!... 


1CAS 


KALISAY como el mejor 


notables 


los Estados Unidos, era aserrador 
de maderas. 

Y la mayor parte, casi todos los 
hombres grandes contemporaneos 
cuyos nombres no citamos por ser 


bien conocidos, han sido de hu- 
milde cuna. 
Todos éstos de humilde origen 


han llegado a ocupar posiciones 
célebres por sus talentos y por su 
constancia en el trabajo. 

Por lo tanto, nadie se avergúen- 
ce de su nacimiento y condición 
pubre y humilde, pues la elevación 
y la grandeza no dependen de la 
cuna ni del bolsillo, sino del co- 
razón, de la inteligencia y de la 
fuerza moral, 

El trabajo, la honradez y 
constancia lo vencen todo. 


la 


La alteración de los rasgos cau- 
sada por la cólera, es seguramente 
contraria a la naturaleza. Si se re- 
produce a menudo, la fisonomía 
pierde su expresión, la tez acaba por 
marchitarse y no puede ya recobrar 
su brillo. Ve, pues, en esto una prue- 
ba de que la cólera es también con. 
traría a la razón. Además, si esta 
pasión te hace perder el sentimiento 
de tus faltas, ¿para qué necesitas 
vivir más tiempo 
— 

No tengas en ciertas cosas la opi- 
nión del que te ha injuriado ni la 
que quiera obligarte a tener. Consi- 
déralas tal como son en realidad, 

Marco AURELIO. 


VINAGRE 


OMEGA 


es un delicioso y bien des- 
tilado vinagre, de puro 
vino de producción ar- 
gentina, que da a los man- 
jares un sabor inimitable. 
Prepare con VINAGRE 
“OMEGA” sus ensaladas, 


escabeches, adobados, etc. 
y quedará satisfecho. 


Por su pureza, obtuvo el 
primer premio de la Mu- 
nicipalidad de la Capital. 


Se vende en botellas de 1 
litro a $ 1,20 en la Capital 
y $ 1.30 en el Interior. 


LAGORIO y Cía. 
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Por eficaz que sea, la acción de los bomberos puede 
solamente atenuar la obra de la fatalidad. No debe Vd. confiar 
solamente en quien extingue el fuego. Mediante un insignifi- 
cante desembolso, proteja Vd. su haber - edificio, mercaderías, 
muebles, obras de arte, etc. - contra las pérdidas que el fuego 
le pueda ocasionar, 

Asegúrese de inmediato en 


EL COMERCIO. 


En treinta y cinco años de existencia hemos pagado 


más de 
s 10.000.000 Mo 


de siniestros. Nuestro activo está representado por inversiones 
de todo reposo: depósitos bancarios, primeras hipotecas sobre 
propiedades de renta y títulos de deuda pública. 

Le interesa a Vd. conocer nuestras condiciones. 


EL COMERCIO 


COMPAÑÍA DE. .SEGUROS A PRIMA FIJA 


INCENDIO, VIDA, MARÍTIMO, ACCIDENTES DEL TRABAJO, AUTOMOVILES 
Capital Integrado: $ 3.000.000 Garantías: $ 11.000.000 


PRESIDENTE: Lorenzo Pellerano VICEPRESIDENTE: Juan B. Mignaquy 
DIRECTORES: Sotanilta Urquijo, Clodomiro Torres, Andrés Iribarne, Rómulo D. Lanusse, 

Altredo Rojas, Luis P. Mignaquy, Raúl F. Zimmermann, Néstor L. Casás. 
SÍNDICOS: Luis E Gall, Santiago V. Pelutto GERENTE: Martin S. Etchart. 


MAIPU 53 BUENOS AIRES 
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ROMANO VAIJERETTI 


"e 


FSA | 
Emocionante nota gráfica "obtenida * 


para “Caras y Caretas'' por nuestro cola- 


borador Sr. Adelardo Fernández Arias, -. 
quién, con suma habili y pericia profesio». 


ye 
> 


nal, supo sorprender, en el lugar de los 


sos. de las ¡empre 
elo á e Dbomberg 
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| ¡ 
Coronel Juan General y 
José Graneros j Jefe del 
Inspector Cuerpo. 


ido muchisimas 1eco- 
erioridad, por su desta- 
nisión de estudios a los 
o3 actos de servicio, como 
isiones de sus funciones 


Dairante su Jarga actoación ba t 
m>32dacion»3 ordenadas por la s 
cala actuación en 1acsadios, 
Estados Unidos del Brasil y ot 
25 nizm) ba tenido diversas e 


2 incendio del aserradero de Alsina y Pi- 
a de oro y dirloma por el gran incendio 
ona € Cia. Flaqueta de oro con brillan 
diploma del incendiz del depósito de '*Laz 
Norte”. Plaqueta de oro y diploma del “Co- 


Ojisata las siguientes condecoraciones: Medalla de oro mité Aseguradores Arrcentinos”'. A su inteligencia y 
y diploma por el gran incendio de la tienda *'A la ciudad valor se ¿sbe la admira'le organización del Cuerpo de 
de Londres'', cruz de oro y d.plom- por su acertada di- Bomberos de Buenos Aires. 


TENIENTE CORONEL VICENTE CO- 

BAS. 2.' Jete del Cuerpo. Pojee en yu haber 
MAYOR JULIO A. CHILIONE, 2.* Jefa da 1% situienies condecoraciones: Medalia de MAYOR LUIS J. SCHENONE, Jele ¿e 
batallón. Ostenta las siguientes condeco- %O Y ? ploma. Cruz de oro y diploma. Me- Detalj Medalla de oro y diploma por su ac- 
raciones: Medalla de oro y diplóma de “AUS de oro y dicloma. Plaqueta de 0r0 ¿uación en el gran incendio de la tien: 
gran incendio de la tienda “A la Ciudad “00 brillantes y rubies y diploma del in- +A j5 Ciodad de Londres''. Cruz de or 
de Londres”, Plaqueta de plata y dirloma dio del deposito de ñ as C alalina ¡Norte dirloma del incendio de la Ferreteria Frar- 
del gran incendio del dep il Paqueta de Eye dl loma del “Comité cesa Plaqueta de oro con brillantes y ru- 
linas Morte”. Medalla de pl Aseguradores Arrentinos bies y diploma por actuación en el incen- 
del incendio de la casa Bols dio de "Las Catalinas Norte”, 
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cuerda para dejarse caer en 


fuerte malla que sus compañe 
ros sostienen. 


A 


A 


E 


Mientras el humo ennegrece el ld 
y las llamaradas se elevan, rojas y 
crepitantes, como monstruos mitoló- 
gicos, un héroe, sencillo y modesto, 
expone su propia vida para acudir en' 

auxilio de sus semejantes. 
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SANTIAGO AGUIRRE: 
Sargento 2," El 30 de ju- 
nio de 1912 se le acordó el 
l.er premio a la constan- 
cia y buena conducta. Se 
ha hecho acreedor a varias 
condecoraciones. 


HORACIO MUNILLA: Al- 
ta bombero, distinguido, 
abril 3 de 1922, por su ac- 
titud en defensa del agente 
de policia N.” 2828, Orestes 
Mazucheli, que era ata- 
cado por varios malhe- 
chores. 


ALEJANDRO BARRIOS: 

Alta bombero, abril 3 de 

1922, Mereció una com- 

pensación con motivo de 

intervenir en un salva- 

mento de varias persona 
en el Riachuelo, 


POLICARPO ESCOBAR: 
Alta bombero, marzo 2 de 
1920. Recomendado en el 
Boletin Quincenal, julio 15 
de 193, Salvó a un obrero 
que se cayó al agua, al 
cruzar una planchada. 
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El toque estridente del clarín, 
a través de las calles de la 


ciudad, pone en el ánimo de 
los transeuntes una intensa es- 
pectativa. Cada uno piensa en 
su hogar. Los bomberos regre- 
san de su labor, cumplida con 
ardor y heroísmo. 


36 
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Sargento 1,7” FRANCISCO 
GOMEZ: En el incendio 
declarado en la calle Ve- 
nezuela número 2125, con- 
sjevió salvar una criatura 
de 15 dias de edad, que ba- 
bia quedado en una pieza. 


MANUEL CAMPOS: Alta 
bombero, junio 4 de 1923. 
Con riesgo de su vida, de- 
tuyo un caballo desbocado 
que en vertiginosa carrera 
arrastraba un carrito, en 
las calles Pozos y Morenc. 


FELIPE BARROSO: Alta 
bombero, octubre 20 de 
1924. Evitó de una muerte 
segura a la menor que ha- 
bía caído en un pozo de 25 
metros, de la casa calle 
Bernardo de Irigoyen, €53. 


NICANOR SANTILLAN 
Alta bombero, septiembre 
9 de 1897, Ostenta varias 
condecoraciones y premios 
por su buena conducta 
Se ba distinguido por su 
arrojo y temeridad. 
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ANHUTLAS 


Il muchacha 
compatriotas y 
esaugurios por- 

volver triun- 

te a los hospitala- 

pagos criollos. 


HN D: EN .B U-R-Gf 


PROFES SA EGOPN SO 


Diez años hace, el mariscal alemán cumplía la mayor aspiración 

de su vida, según sus declaraciones, revistando el gran ejército que 

conduciría a la batalla; hoy los ciudadanos de su patria lo eligen 

presidente de la república, y de nuevo, hoy como ayer, el ilustre 

militar dirige no ya un ejército, sino un pueblo; verdad que ahora 
es hacia la paz, el trabajo y la concordia. 
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SS a. E 


fotográfico 


- 


Para los que dudan de la unión de los personalistas y antipersonalistas, pu- 
blicamos esta sorpresa fotográfica tomada en el Salón Blanco de la Casa Rosada, 
en la que aparecen posando, para ''Caras y Caretas'', el presidente de la repú- 
blica, doctor Marcelo T. de Alvear, el ex presidente doctor Hipólito Irigoyen y 
el vice en ejercicio, doctor Elpidio González. Esta fotografia, que sin duda 
alguna, será comentada en todos los circulos politicos, hará recordar a ami- 
gos y enemigos, la célebre frase: *Todo nos une nada nos separa”. 
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EN AMABLE C 
UID CON EL 


Ser el único punto 
Entre el cielo y el mar... 


1m>or 


y en los ojos, cargados de « 


J 
resplandor de lejanias... Tal, Margarita Abella 
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En honor del Doctor Cárcano Elecciones de la Facultad de Medicina 


El gobernador electo de la provincia de Cordoba, rodeado por el Aspecto de los comicios instalados en ¡a Facultad de Ciencias 

grupo de distinguidas personalidades del Partido Conservador Médicas para proceder a la elección de autoridades, acto qUe se 
que le ofreció Un banquete celebrando su triunfo político. desarrolló en un ambiente de gran ?otusiasmo y periecto orden. 
Amarre del cable italiano Homenaje a la memoria del Dr. Pedro N. Arata 


ja E | 
e 


Autoridades ze la Liza Patriótica Argentina y uuceroso público reunidos ante la 
tumba del destacado médico para presenciar la colocación ce la placa qUe connie- 
mora los importantos servicios que éste prestó al pais, 


Banquete al Ingeniero Victor Valdani 


Momento €n que los ingenieros directores daban Cabecera de la mesa durante la demostración ofrecida por la Sociedad Rural Argen- 
la orden de amarre €n tierra argentina del cable tina, en honor del vicepresidente de la institución, despidiéndole con motivo de su 
telegráfico submarino qUe nos une directamente próximo viaje a Europa. 

con Italia. 


R e t r a t 0 $ d e 


Antonio Lamterti. celebrado c r don Enrique Doctor Virgilio Tedin Uriburu, Señor Agust.o Remón que fué 
poeta que ha sido motivo de Fliess, distinguido jefe de nues- que en las últimas elecciones otsetquiado por sus Amigos en 
grandes manifestaciones de tra armada, titcto por gran ha resultado por segunda vez ocasión de pactir a España para 
aprecio con motivo de haler mayorda presidente del Cen elegido presidente de la Aso bacerse nuevamente carco de 


cumplido 80 año. «OBibloteca Nacional de España —oxvz% asrmino es 0 
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En la Exposición Rural En la Academia de Medicina 


7 


El Ministro de Agricultura, doctor Le Breton, pronunciando $u El doctor Alitear y el Ministro, doctor Sa-arna rudea T 103 
discu so en el instante de inatigurarse, con a:istencia del Fresi- miembros de la Academia en la cesión pública realizada "ara 
dente de la Renública, la 3.' e:xposición de produstos de granja. incerporar a cu seno a los nuevos Académicos. 


Las grandes instituciones comerciales 


señor Estani:las Vela. Señor Casimiro Cibrián, Señor Julián Citriin. 


Fandadores de la gran y prozresista institución comercial, la que, al celebrar sus 
badas de oro ha logrado alcanzar, por su brillante situscicn económica uno ¿e 135 
primas93 pues!o3 €n el comer2i) de nuestro pas 


Foidgrzua del peimitivo edificio que ocupo la *“Lienda San Juan”, hace cincuenta Aspecto de uno de loz espléndidos halls del 
años, €n el m.3mo sitio en que actualmente se lesantan monurenta'es edificios, nuevo edificio, cuya amplitud y sobrio gusto 
linma poderosamente la ajención, 


Daxor braacisco Jauregui. Dactor Luj; Lancellotti. Dostor Nicolas Malienzo que Doctor Corneliz Rios, eszlare- 

Qe rezresan a la patria despuís de una triunfal jira cientifica ha dado con singular éxito en cido personaje boliviano, desig- 
or los institutos médicos de Francia, donde sus recientes descu- el Instituto Pcpular, Una nota- nado consejero de la legación 

brimientos sobre el ma! In'tico han can+ndo =e=-a:1ón. ble conferencia retro. pextiva de su patria €a Bueno; Airez, 
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CIONES 


DA 
MESA NMUNA 
PRESIDENCIAL 
LAA CAMARLI 
PEMIPVTAD: 35 


Doctor Mario Guido, elegido, nue- 
vamente, presidente de la honorable 
Cámara de Diputados de la Nación. 


Señor Oscar Meyer, diputado por 
Santa Fe electo vicepresidente L.” 
de la Cámara joven. 


Reunión de algunas personalidades del block"? conservador, en 

la govretaria de la Cámara; doctores Rodollo Moreno, Calferata, 

Martinez cedo. con cl vicepresidente 2,” doctor Claros y 
otros colegas, 


EN A > 
El presidente, dortor Guido; e. secretar.o, doctor Gonza ez Eono- Los diputados antirerscnalistas: doctores Amvciós- 
rino; diputado Tamborini, presidente del sector antipersonalista, tegui, Aráoz y Susini, antes de entrar al recinto. 


y el diputado Osmán Paz Rossi, 
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VIE TNA TAS E E = NAVA 
NTE ARAS DAN 


' Y Í ' ' 
ESC E NT dí IA Y ASS Te 
DEPSARA OA SA AAC 


Un bravo grupito personalista, comentando en ulegre 
rorrillo las incidencias de la primera sesión del año. 


Estos conciliábulos se reretian en todos los rincores del Cuatro confiados diputados rersonalistas para cuyes cidos 
Palacio, Alrededor de tna mesa, cinco “padres de la no soró la campana qUe llama a sesión, Estaban Cecidi- 
patria” se hacen su romposición de lugar. dos a no entrar y no entraron. 


Personalistas en Una reonión plena, mientras en el recinto los 
otros sectores forman el quórum necesario, Como se ve, en todos 
los rostros aparece Una férrea voluntad de “no hacer”, 


Los secretarios del “block'' rersonalista, diputados He aqui alos entusiastas socialistas, que no iivieron DiPRÍn nocn- 
Fonrotfe y Bard, acompañados por el colega Ro- renientes en contribuir a la formación de número, Fita fotoprafía, 
driguez Saá. obtenida después de la sesión, los muestra satisfechos y sonrientes. 
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CONCURSO LITERARIO MUNICIPAL 


AUTOxXF5 DE LAS OBRAS EN VERSO PREMIADAS 


Es o” 


Don Arturo Mara:so, primer premio, Don Enrique Méndez Calzada, segundo pre- Don Fermin Estrella Gutiérrez, tercer 3re- 
$ 5.000. mio, $ 3.000. mio, $ 2.000. 

—= ¿£ el ant Je "Poemas y Col — 1 J ¡ la experiencia haya s el limpid ristal de su “1 
mejor significado lel térmitr _dy Devo nes” a dosificar ni Gutiérrez lo dicen bellamente 
con lo que se d jue tier lencia sus efusiones cordiales; us poesias, ha visto reflejado 

también del parnasiano. Entre nue vero las Musas :> 

no es frecuente, 5 e implica. 1 a para eso son Musas —, y de ahí nía « ichada nc 

do el dominio completo del instr e la suya, e dueña de x sl dal 

mento poetico, por decir] asi sino 1, es siempre la misma mus pi 

también concepciones de la sy EN te la naturaleza s . 

us problemas transcendentales, no úr que el poeta es fiel devot 1 
camente procuradas por bra d la 1 ley n, asi los viej £ € 
inteligencia y de la sensibilidad. E 1 ¡ y 1 
ha dado al señor Marasso una situa e riquisima variedad no es avar agua cla 

stacada y lo cántaro, 


Demostración al doctor Ramón J. Cárcano 


Con motivo de su retiro de la presidencia de la Sociedad de Beneficencia de la Capital, el doctor Ramón Cárcano fué objeto de un home- 
paje por un grupo númeroso de damaz y caballeros pertenecientes a dicha institución, quienes de esa manera le cumplimentaban por 
su pasada y eficiente actuación. 


Número extraordinario del 25 de Mayo 


¿ Sumario del número que aparecerá el día 21 del corriente mes: Portada: Un patriota, óleo de 
j Alonso, — El presidente de la república, doctor Marcelo T. de Alvear en la intimidad, por Carlos 
3 Ernesto Mangudo, ocho páginas a dos colores, fotografías de E. Vargas Machuca. — Fiestas patrias, 
¿ Recordando el pasado, y otras notas gráficas de gran interés. — Niños: Tomás Torres Agúero (hijo), ¡¿ 
í Aldo Simón Bofíelli y Carlitos Horacio Messore, en tricromía. — Album de artistas: Gloria Guzmán, 
en tricromía. — “Buenos Aires colonial”*, “Perfume de leyenda”” y “A los toros”, óleos de Alonso, 

Colaboraciones literarias de: Ricardo Rojas, Emir Emín Arslan, Francisco Grandmontagne, monseñor 
¿ Dionisio Napal, Alfonsina Storni, Joaquín Castellanos, Ernesto Mario Barreda, Santiago Maciel, B. 
¿ González Arrilli, José M. Salaverría, Eugenio Díaz Romero, Horacio Quiroga, Pablo della Costa 
¿ (hijo), Julio Llanos, Enrique M. Rúas, Arturo Lagorio, Vicente Martínez Cuitiño, Héctor Pedro Blom- 
¿ — berg, Max Daireaux, Luis Cané, Fernán Félix de Amador, Manuel Gálvez, Arturo Capdevila, Manuel 
Rojas Silveyra, Ricardo Gutiérrez, Agustín Remón, Enrique Amorím, Eduardo Rossi, E. Carrasquilla 
Mallarino, Alfredo Bufano, — Colaboraciones artísticas de: Alvarez, Macaya, Valdivia, Parpagnoli, 

Requena Escalada, Kupter, Usandivaras y Besares. 
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VERSOS a la JAPONESA del CIRCO 
De a e 


Quisé besar tus labios florecidos de lotos 
Y el crisantemo de tu cafne. 


En tus ojos de almendra, 
En tus ojos misteriosos y graves, 
Yo veía cigieñas y rayos de )una, 
Ciruelos y rosales 
Y cielos del Japón en primavera. 


Y oía en tus labios florecidos de sangré 
La lejana canción de las cigarras, 
Y el suspiro de Buda, y los cantares 

De pasión y leyenda 

De los muertos samurayes... 


Japonesa 

Del circo ambulante, 

Sobre mi corazón están bailando 

Tus sandalias de sándalo y tus labios de sangre, 
Me están cantando todavía, 
Japonesa del circo ambulante... 


D 1 B v J o D E L A . o 
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"A UVANDO entró 
( le la calle, su 

A esposa lo re 
cibió con cara enig- 
mática. 

— Ahí está Ge- 
noveva..., quiere 
hablarte... 

— Bien — con- 
testó Bilbao—., 
Pero que me espe- 
re un momento, Ya 
es tarde y, si no tie- 
ne apuro, voy a al- 
morzar primero, 

Sin aguardar la 
respuesta, sentóse 
a comer, Desdobló 
la servilleta y espe- 
ró el plato de sopa, 
pensando vaga- 
mente en el asunto 
que podría traerla 
a Genoveva, Su es- 
posa le miraba, co- 
mo deseando decir- 
le algo, que debía 
callar forzosamen- 
te delante de los 
niños, Bilbao con- 
cluyó por sentirse 
intrigado, y una 
vez tomada la so- 
pa, se levantó sa- 
cándose la serville- 
ta, que arrojó sobre 
la mesa. 

— Voy a ver qué 
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qa 


quiere esa mujer... 


Dirigióse a su escritorio, una piecita pequeña, 
poco más grande que una garita, Oyó que Del- 
mira, su esposa, decía con voz fuerte: 


el señor, 


senovevya!..., vaya al escritorio, allí está 


Se dejaron sentir pasos lentos, pesados, y 
cuando levantó la vista se halló a la mujer 
delante, Apenas la conoció, Delgada, con 
los ojos como dos ascuas de tanto llorar, 

— ¿Qué le pasa, Genoveva? 


— ¡Ah, señor... 


una gran desgracia! 


Sacó el pañuelo y se lo llevó a los 
ojos. Lloraba sacudida por espas- 
mes histéricos, congestionada, con 


li 


49 manos 
caer sobre una silla, 
preguntó: 


temblorosas. 


Dejóse 
Bilbao le 


— Pero, ¿qué le 
pasa?... Don Pe- 
dro está... 

Ella le interrum- 
pió moviendola ca- 
beza: 

— No, mi mari- 
do está bien, el po- 
bre, a Dios gracias. 
No, no es él... — 
Ahogó un sollozo, 
agregando —. Es la 
chica... 
stácnferma? 

— ¡No0..., se me 
ha ido! 

Y volvió a llorar, 
esta vez con lágri- 
mas abundantes y 
fáciles, como si 
aquella confesión 
hubiera abierto en 
ella la fuente del 
dolor. 

Bilbao, centre 
tanto, pensaba. lte- 
cerdaba a la chica 
de Genoveva, que 
ya no parecía tan 
chica, pues tendría 
unos diez y ocho 
años, Se llamaba 
Isabel y no era fea; 
sobre todo, los ojos 
verdes, grandes, .. 
Todavía la semana 


anterior había venido a traer la ropa, en compañía 
de Ja madre, pues eran plan hadoras de la casa. 


Se había ido... 


con algún hombre, seguramente, 


Bilbao nilo preguntó, Sentía una aguda desazón: 
¿qué iba a ser de aquella pobre gente? Ella, 
Genoveva, enferma desde hacía dos años, y los 


médicos sin poder acertar con el mal, 


Unos 


afirmaban que era del higado, otros, que los 
riñones, no faltando quien atribuytra a un : 
tumor aquel debilitamiento, pérdida del 


apetito y 


constantes descomposturas, 


Le verdad era que no podía planchar un 
cuello desde hacía dos años. La mu- 


chacha, Isabel, había tomado 


a su 


cargo la clientela que, en resumidas 
cuentas, no pasaba de la ropa que 
le daban Bilbao y cuatro O cinco 


vecinos más, 
El marido, don Pedro, munu- 
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chc mayor que Genoveva, achacoso, ayudaba con 
lo que podía, sembrando un maizalito, cuidando 
sus zapallos y melones, que en años buenos agre- 
gaban un renglón más a la magra renta de la casa. 

—¿Y cómo ha sido? — exclamó de pronto 
Bilbao, interrumpiendo sus reflexiones y el llanto 
de la mujer, 

— Y... señor... hará dos meses fué ese hom- 
bre por allí, estuvo parando en lo de Benincasa... 
Nosotros no sabíamos nada..., tanto que el otro 
día, cuando ella vino a traer la ropa, como ya 
tarde no regresara, el padre fué a esperarla al 
último tren... Allí algo ya malició o le dijeron... 
Volvió y estuvo la noche sin dormir...; yo le oía 
que suspiraba..,. Al otro día, el peón de Iparra- 
guirre nos contó todo,.. Ese muchacho, un 
trabajador humilde, pero tan bueno, se había 
querido casar con ella... ¡Lo despreció! También, 
uno de los Canale, ese del almacén... Usted de- 
be conocerlo... 

— ¿Aquél rubio, crespo?... Sí, me acuerdo, es 
un buen muchacho, 

— También lo despreció, señor... ¡no sé qué se 
creía!,.. Para luego venir a caer con un atorrante, 
que hasta se dice que tiene entradas en la policía... 

Es el cuento de la mosca dorada, pensó Bilbao, 
que revoloteó sobre dulces y viandas, concluyendo 
por pararse en una boñiga. Y recordaba que efecti- 
vamente, la muchacha se atildaba y componía mu- 
cho en el último tiempo, habiendo adoptado un ai- 
recillo despectivo, que muchas veces le hizo son- 
reír, Como vivían en un pueblo, allá por la línea 
del Pacífico, las idas y venidas, habrían facilitado 
los planes del seductor. ( 

Pero ahora lo importante era saber el paradero 
de la muchacha y luego ver cómo se arreglaría 
aquello. 

— ¿Y, su marido? 

— Ahorita ha de venir, señor.. ., fué a ver si daba 
con ella, por unas señas que tiene...; ahí me pa» 
rece que Jlega... 

Se oyeron unos pasos pesados y lentos. A través 
de la ventana vió pasar Bilbao la silueta, flaca y al- 
ta de don Pedro, todo de negro. Sintió que los pa- 
sos repercutían en el interior de la casa, se oía 
el pausado taconeo de las grandes botas disimula- 
das bajo el pantalón. Se abrió la puerta y entró 
el hombre, 

— ¡Buenos días, señor, no esperaba vi- 


— ¿Has averiguado algo? 

—No hija, no he dado con ella... He andado 
toda la mañana... Se detuvo, y mirándole con sus 
ojos hundidos y empañados, agregó: Ya ve, señor 
Bilbao; y esto hace una hija, ahora que yo apenas 
sirvo y esta va a entrar al hospital... ¡no tiene per- 
dón!... porque él, al fin, es un hombre... y el hom- 
bre... ¿eh? 

Observando que Bilbao permanecía grave, sin 
darle la razón, se detuvo confuso, pensando, sin 
duda, que habría una manera distinta de juzgar 
aquel punto, Siempre había oído condenar a la mu- 
jer, hasta por las mismas mujeres... Pero, el se- 
ñor Bilbao que era un hombre honrado y bueno, 
parecía no pensar así... 

Genoveva presintió un apoyo, inesperado, y en- 
sayó una defensa de la hija, 

— ¡Ese hombre es un canalla!... no quiero de- 
cir que Isabel no tenga también culpa... nO +... 

— Ya empezaste vos...; ¡el hombre es el hom- 
bre!..., ¿no es cierto?... y hoy anda por aquí y 
mañana por allá... y nadie le pide cuentas... 

— ¡Eso es lo malo!... — Le interrumpió Bilbao. — 
¡No!... en este caso el hombre es el principal cul- 
pable... La situación de la mujer es siempre muy 
desventajosa para que la culpemos demasiado... 
Naturalmente que ella tiene sus recursos de seduc- 
ción, sus medios de defensa... pero... 

Era un problema tremendo en el que se metía, y 
Bilbao empezó a notar que sólo había tomado la 


sopa, 

Caló. Se hizo un largo silencio. Luego ha- 
blaron, encarando los hechos desde otro punto de 
vista. Les dió algunos consejos de orden moral y 
de orden legal, aunque las leyes que castigan al que 
sustrae un objeto, no tienen pena para el que roba 
la henra de una muchacha. 

El matrimonio se levantó. Ella con la fisonomía 
congestionada de llorar, él demacrado, tratando de 
dominar su desaliento. 

— ¡Hay que tener valor, son cosas tremendas que 
la vida nos trae!... ¡No es la primera ni será la úl- 
tima vez que esto suceda en el mundo. ,.. desgracia» 
damentel!... En lo que pueda serles útil... 

Bilbao recurría a los argumentos viejos y gasta- 
dos, pero que siempre causan su efecto, 

— Gracias..., veremos de seguir sns buenos con- 

sejos..., veremos...; hay algo que hacer, 
sin duda, para arreglar esto,.., des- 


sitarlo en momentos tan do- > pués, tendremos que salir del 

lorosos!... ENS pueblo... ¡Es mucha ver. 
— Siéntese, don Pedro, » EA Y gilenza! 

siéntese; hay que tener va- p==2 === La alta figura del campe- 

lor... sino se dobló de golpe, en 
Bilbao hizo traer otra silla |. un desfallecimiento, Bilbao 

y Él se quedó de pie, ante ERNESTO le puso la mano en el hom- 


aquella pobre gente agobia- 
da de pesadumbre. Había 
estrechado la mano que 
le tendiera, una mano 
ahora fría, inerte, en su 
tosca rudeza de campe- 

sino agricultor, Com- 
prendió que no traía 

buenas nuevas. 

Ella le interrogó: 


MAR 
BARREDA 


bro, sintió que lloraba den- 
tro de sí, con un 5s0» 
llozo ahogado. Le estre- 
chó la mano... 

Después, silenciosos, 
la mujer delante y el 
hombre detrás, salie. 
ron lentamente 
arrastrando su 
dolor, 


¡O 
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pen tou. — 1) Esta bonita sinfonía en gris está — Creación Philippe y Gastón — Creación Ana. — 1) Vestido de satín 
Creación y pisan 4 dei A y 3) Dos ideas de Patou, la .. es una angosta túnica muy ricamente bordada. — 2) Para la ciudad es 
compuesta PS este vestido -tapado adornado con un cuello echarpe bordado en negro y 
primera un tapado elegante y la otra un traje sastre original, rojo con una franja deoro. — Creación Lelong y Bernard. — 3) Espe- 
cial para ““Soirée'' eseste gracioso vestido con encajes de seda, — 4) Un 

traje de terciopelo coral, con el borde recortado en puntas y plumas a tono. 
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SENOP OVE 
NO TIENE PEISA 


s verdad que la vida moderna es 
actividad, impaciencia febril, mar- 
cha incesante y vertiginosa? Para 
confirmarlo basta con leer libros 
científicos; la investigación va mu- 
cho más de prisa que los automó- 


viles, que las locomotoras Compound 


A y que los mismos aeroplanos; para 


IN desmentirlo, en todas las calles, en 


frente de'todas las vitrinas, en los 

lugares más concurridos, bajo las es- 
carchas de enero como bajo las solanas de agosto, 
está el señor que no tiene prisa. 


¿Es joven o viejo, rico o pobre, grueso o delgado, 
moreno o rubio? No busquéis su característica en 


la edad, ni en el temperamento, ni en la fortuna, 
ni aun en las líneas enigmáticas y siempre dife- 
rentes del rostro. Es, sencillamente, el señor que 
no tiene prisa, que camina lenta y tranquilamente, 
que se para cada tres pasos, que estorba en la 
acera, en el arroyo y en todas partes cuando os 
reclama en algún lugar un asunto urgente; que 
os desespera con su flema y 0s arrebata con 
la perpetua obstrucción de su mole; es la cal- 
ma ambulante, el mentís eterno a los factores 
tiempo y velocidad, que tal vez es simpático, 
afable, excelente sujeto, buen hijo u óptimo pa- 
dre de familia, acaso funcionario emérito o ar- 
tista de reconocido renombre; pero que no tiene 
prisa, y Él sabe por qué, y que se sentiría so- 
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brecogido de sorpresa si tuvierais la osadía de 
preguntárselo, 

No creáis que ese tipo originalísimo es fruto 
únicamente de los paises meridionales; se da lo 
mismo en la calle de la Sierpe que en la Unter de 
Linden, en la fría Perspectiva Newski que en el 
Bulevar de los Italianos; aparece en todos los cli- 
mas como en todas las Jatitudes; es insensible al 
frío, al ardor canicular, al viento, a la lluvia. Pre- 
cisamente en los días de vendaval o de desapacible 
turbión es cuando camina más despacio, se 05" co- 
loca delante con su paraguas, enorme siempre, 
oscila de un lado para otro, sin dejaros pasar por 
algún resquicio, y acaba por pararse de pronto 
para que os deis con él de bruces; es entonces cuando 
gira sobre sus pies, 0s mira impasible, os vuelye 
de nuevo la espalda con un desdén olímpico y torna 
a colocarse delante, mientras tembláis de ira o 
gemís de desesperación. 

No tiene prisa. ¿Para qué? Tal vez su filosofía 
es la verdadera: el tiempo no es más que la sucesión 
de las sensaciones y de los fenómenos, es la grada- 
ción en que coneebimos la continuidad de las co- 
sas sensibles: Kant y Schopenhauer nos dirán 
que es una mera forma de la sensibilidad, catego- 
rías puramente subjetivas; suprimir o aminorar 
el tiempo es disminnír el desgaste vital, como ami- 
norar el espacio es para Wundt semianular las sen- 
saciones periféricas. El hombre que no tiene prisa 
es el gran ahorrador de la vida, cconomizador de 
fuerza y energía, cuyo sobrante aplicará, cuando le 
parezca, con un vigor que nos sorprenderá y dejará 
estupefactos, He aquí por qué los países flemáticos 
suelen ser los más provistos de energía. Atreveos 
a desafiar la movilidad de un muchacho gentil y 
nervioso de la Caleta; desconfiad, en cambio, de 
un cervecero de la City, que aguantará impasible 
vuestros insultos y acabará por colocaros fríamente, 
debajo de la barba, un soberbio upperout que os 
hará caer como a Dante en la estrofa final del 
canto quinto de El Infierno. 

En un día de fatal neurastenia, de desequilibrio 
nervioso y aun de exaltación epiléptica, un sedante 
admirable sería acaso salir a la calle” y, una vez 
encontrado £l señor que no tiene prisa, es decir, a 
los cinco minutos de salir a la vía pública, colo- 
carse detrás, caminar a su paso, observarle y aban- 
donar la imaginación a las lucubraciones más bi- 
zarras. El hombre tortuga se detiene ante un es- 
caparate y permanece cinco minutos como ensi- 
mismado. ¿Qué mira? Prestáis atención a los ob- 
jetos que contempla y son todos insignificantes: 
dos docenas de platos de porcelana ordinaria, tres 
salvillas y un frasco de sidol. Vuelve a 
caminar el ciudadano apisonadora 
y torna a pararse; esta vez mira 
al cielo; alzáis la cabeza y no 
se ve nada: no hay nada, 
ni siquiera una nube en 
el azul desesperante, en 
el rabioso añil enigmá- 
tico. Vuelta a dar cua- 

tro pasos y a con- 
templar extático 
un afilador que 
pasa empujan- 
do su ridícu- 
lo y abraca- 


DIBUJOS 


dabrante armatoste; otra vez a la caminata lenta, 
absurda, y nuevamente al éxtasis ante un chico des- 
arrapado, que lleva en la mano media docena de al- 
cachofas. Ahora es un perro sin rabo ni orejas; luego 
es un frágil papel de fumar que cae en giros fantás- 
ticos y oscilantes desde un quinto piso; más tarde 
es un charco de agua, que reluce sobre el asfalto, lo 
que detiene la marcha perezosa del paseante cara- 
col. Acabáis por reir, por sentir una alegría intensa 
y unos deseos frenéticos de besarlo y abrazarlo, 
de decirle a gritos: 

— Oh, amigo mío! ¿Es verdad que no tiene usted 
prisa, que nada en el orbe le preocupa, que le im- 
porta el universo medio pitoche? ¿Es cierto que ha 
leído usted a Epicteto y a Crísipo y a Perico el tonto 
y a Cacaseno y que ha resnelto usted el problema 
de la humana felicidad? 

Y seguiríais estrujándole en vuestros brazos, si 
no fuese por miedo al uppercut. 

Y estos hombres que no tienen prisa lleyan acaso 
dentro un Napoleón, quien tampoco tuvo prisa 
en Lodi, ni en Jena, ni en Marengo, ni ante las Pi- 
rámides; preparan tal vez una magna edición de 
La Gatomaguia, con tres mil cuatrocientas vein- 
titrés páginas de notas eruditas o una coleccción 
de todos Jos discursos pronunciados en el Congreso 
por Cambó. No es imposible que sea un autor cu- 
bista que sorprende las cristalizaciones del paisaje 
en exaedros, o un pocta sentimental, obstinado 
en perfeccionar la antimétrica del divino Rubén. 
Este solitario perezóso en lo externo tendrá mujer, 
hijos, suegra, quién sabe si acreedores feroces, 
rivales literarios que le acecharán como enconadas 
hienas; sufrirá apuros pecuniarios, angustias do- 
mésticas, celos, odios, ambiciones ajenas, y todo 
se lo pasa por debajo de la metafísica y todo lo 
olvida en su caminar oscilante y errático, conven- 
cido de que también va despacio el rayo de huiz que 
atraviesa los anchos espacios siderales, cuando en- 
cuentra que, después de avanzar trescientos mil 
kilómetros en un segundo, halla en sí el infinito 
por recorrer, 

Es preciso mirar con respeto supersticioso a 
esos semejantes nuestros que no tienen prisa, que 
nos obstruyen el camino cuando más necesitados 
estamos de llegar pronto a alguna parte y nos deses- 
peran con su odiosa mole flemática. Debemos 
contemplarlos como a los monumentos megalí- 
ticos colocados en medio de un camino real, de los 
cuales hay que desviarse con unción reverente, 
como las cumbres del Himalaya que acaso no agu- 
jerearán nunca las vías férreas, como algo formi- 
dable, emblemático, definitivo, superior al tiempo 

y al espacio, que encierra en su lentitud 
el indescifrable misterio de los si- 
glos, 

Y, en todo caso, si el tiempo 
nos apremia, tocarles sua- 
vemente en el hombro, 

inclinarnos ante ellos 
con la más afable de 
nuestras sonrisas y 
decir, con la inflo- 
xión más cortés y 
mejor timbrada: 
— Caballero, 

¿me permite 

usted? 


ADAN OEI 
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Ea el abra no hace viento, 
por eso, bien ensartado, 

el «churrasco» se ha dorado 
sin quemarse, a fuego lento. 
El jugo sanguinolento 4 
brota, al «corte» del cuchillo, 
pues, si tierno era el novillo, 
baquiano fué el que lo asara, 
sin dejar que lo besara 

la llama del espinillo. 


Es 
¡Es linda el abra, un primorl 
¡Una glorieta de sombra, 
donde el pastito es alfombra, 
y techo el ramaje en flor! 
Donde el aire tiene olor 

de arazaes y calagualas; 

se sienten rumores de alas 

de aves que la luz repudian, 
y en la obscuridad preludian 
sus melodiosas vidalas. 


. 
Quizá ese mismo rincón 
que hoy disfruta el obrajero, 
también lo eligió el «matrero» 
para encender su fogón! 
¡Quizá el perro cimarrón 
porel hambre dominado, 
habrá, desde allí, acechado 
su presa: el ternero herido, 
el «charabón» en el nido 

o el cordero rezagado! 


Deste entonces, el follaje 
ha aumentado su espesura 
para buscar en la altura 
la claridad del paisaje. 

La trepadora es encaje 
de pétalos, y en las as 
matinales, las sonoras 

copas se incendian de lampos, 
difundiendo por los campos 
los trinos de las auroras. 
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UN duraría dos si- 
glos la dominación 
absoluta de los tur- 
cos que pesaba sobre 
Bulgaria, y en aque- 
llos tiempos Boyan 
el mercader, era cé- 
lebre en toda la 
vasta llanura rume- 
liota que se extien- 
de entre el monte Balkán y la cadena 
de Rhodopes. 

Hijo y nieto de agricultores encari- 
ñados con sus tierras, había huido muy 
joven de la casa paterna, presa de 
un amor irresistible por la libertad y 
las aventuras. Y diez años más tarde 
apareció, de pronto, ya rico y poseedor 
de yeinte carros dorados, llenos de 
mercancías. Su padre le recibió con 
alegría, pero todas sus riquezas le de- 
jaron indiferente. Antes de morir lla- 
mó a su hijo a su lado y tuvo con él 
una conversación sercreta, durante la 
cual trató de arrancarle una promesa, 
que el otro se negó en absoluto a otor- 
garle. “¡Y sin embargo vendrá un día 
en que harás tú, sin quererlo, lo que yo 
deseo que hagas!” Dijo tranquilamente 
el moribundo, y dió a su hijo la bendi- 
ción a pesar de su rebeldía. 

Después de la muerte de su padre, 
Boyan reflexionó largo tiempo sobre 
aquellas palabras, pero le pareció final- 
mente que sólo eran razonamientos de 
viejo, que ya no entiende a sus hijos. He 
ahí por qué reanudó su antigua exis- 
tencia, que Je había enseñado lo que a 
él le resultaban las cosas más preciosas 
del mundo: la libertad, así como la ri- 
queza y la celebridad. Y desde enton- 
ces y durante largos años, nada le pu- 
do detener ni asustar en la vida que 

- se había trazado: ni las bandas de ban- 
didos turcos que tornaban peligrosos 
A los caminos, ni la falta de comodidades 
. y comunicaciones. Cada año, al princi- 
pio del otoño, se iba hasta la Anatolia 
y desde allí hasta los países alemanes, 
para hacer sus compras, y al año si- 
guiente, al llegar la primavera, se ponía 
en camino y visitaba los más pequeños 
lugares de Rumelia, pues sabía que 
era allí esperado con impaciencia. 

Y realmente cuando su carava- 

na, tirada por bueyes lentos y 
majestuosos, aparecía a la 

entrada de una aldea, era 

como una fiesta inesperada. 
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Todos abandonaban su trabajo y acu- 
dían al lugar donde el mercader y sus 
hombres hacían alto. Gritos alegres 
acogían a los recién llegados, y no ce- 
saban hasta que Boyan, que era un 
guapo mozo, descendía de. su caballo 
árabe sonriendo, con aire satisfecho da- 
ba la ofden de desempaquetar 5us ri- 
quezas. 

Entonces, ante los ojos maravillados 
de los aldeanos y las aldeanas inmóvi- 
les, toda clase de objetos se alineaban 
por tierra sobre mantas multicolores: 
azadas y palas, vasos y platos de bri- 
llante cobre, mesas redondas y bajas y 
de tres pies, jarras de tierra cocida pin- 
tarrajeadas representando animales di- 
versos, jabones de Salónica: en una pa- 
labra, todo lo que era indispensable a 
las personas salidas al encuentro de 
Boyan, que lo habían esperado durante 
un año para comprárselo cuando él vi- 
niera por fin a visitarles. En un abrir 
y cerrar de ojos, azadas y jarras pa- 
saban de las manos del mercader a las 
de los aldeanos, por un precio muy mó- 
dico. Porque Boyan nunca trataba de 
lucrar con los objetos que precisaban 
los aldeanos. El sacaba su principal 
provecho de otro género de mercancía, 
que tenía oculta en los fondos de tres 
grandes baúles negros, cuyos lados es- 
taban pintados con flores de colores 
vivos. Estos baúles eran el blanco de 
la curiosidad general, sobre todo de las 
mujeres. 

Pero Boyan no los hacía abrir hasta 
el día en que se preparaba para conti- 
nuar su marcha, Y era entonces un en- 
cantamiento, mayor que la primera vez, 
ante los frascos, los cofres y cajas, que 
se veían aparecer y contenían esencia 
de rosa, destilada en el Valle de las 
rosas, al pie de las más altas cumbres 
del Balkán; tapices de Kotel y de Pi- 
rot, galones de Gabrovo, pañuelos de 
bolsillo rojos de Leipzig, óleo aromáti- 
co de Esmirna, espejitos de ébano in 
crustado de nácar, collares de perlas, 
carpetas de filigrana de oro para las 
tazas de café turco y miles de otros 
adornos y monadas. 

Pero erá particular que Boyan, no 
obstante su goce vanidoso, jamás 
dejara prolongar mucho tiempo 
ese espectáculo. De pronto, como 
si se acordara de algo: or- 
denaba volver todo a los 
baúles y decía, con sombrío 
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aire, a los espectadores de- 

cepcionados: “No os dejéis 

seducir por estos objetos 

inútiles. Vuestros campos son in- 

finitamente más preciosos que 

cualquier collar de perlas y ador- 

no de oro. Este veneno que acabáis de 

mirar está bueno para los beys y los 

pachás turcos, que están podridos de 
plata y de concupiscencia.” 

Y en seguida partía ligero, a pesar 
de los ruegos de los aldeanos por re- 
tenerle como huésped un día más. “No, 
no, respondía; para mi lo más precioso 
del mundo es la libertad. La perdería 
si me quedara por aquí, por allá, cuan- 
do se me espera en otra parte” Y cuan- 
to más hermoso era el lugar en que se 
había detenido, y fértil sobre todo, tra- 
taba de abandonarlo lo más pronto po- 


sible. Parecía huir a una seducción, 
cuyo atractivo irresistible se le habia 
predicho, 


Pero he ahí que una primavera, Bo. 
yan se sintió, de pronto, presa del has- 
tío. Había ya pasado los cuarenta, y la 
idea de visitar otra vez todos los rin- 
cones de la Rumelia, que tan bien co- 
nocía, le pareció insoportable. Alarma- 
do quién sabe por qué de su estado, 
luchó desesperadamente contra sí mis. 
mo, sin poder jamás vencerse por com= 
pleto. Tuvo, para distraerse, que tomar 
la decisión de cambiar un poco su iti- 
nerario habitual y comenzar sus viajes 
pasando por los valles profundos de 
Rhodopes, que hasta entonces jamás 
había visitado por causa de su gran 
alejamiento. 

Durante tres días atravesó selvas que 
parecían sin fin, orilló precipicios verti- 
ginosos, siguió caminos rocallosos y 
desembocó por último sobre un valle 
estrecho que le encantó en seguida. Es- 
taba rodeado de altas montañas bosco- 
sas y cubierto de prados y huertas. 
Alamos gigantescos y nogales seculares 
se erguían a lo largo del río plateado, 
que descendía en cascadas por las rocas 
vecinas y atravesaba el valle haciendo 
girar muchos molinos, cuyo ruidoso par- 
loteo se escuchaba. Una aldehuela, po- 
sada sobre la vertiente Sud de la mon- 
taña, con sus casitas blancas entre sus 
jardines florecidos, parecía sonreir al 
sol. Y todo el espacio estaba bañado por 
un aire tan puro, que parecía envolver 
log sonidos con un fino pelvo dorado, 
tornándolos así más armoniosos. ” 

Boyan sintióse, sin saber por 
qué, rejuvenecido y alegre ante 
ese espectáculo de frescura, y Or- 

denó a su caravana que to- 
mara el camino del pueble- 
cillo. En cuanto lNegó, lo 


Más 


mismo que antes, sus ca- 

rros fueron rodeados por 

gentes que admiraban sus 

mercancías. Pero, ¿era el efec» 

to de una ilusión?, parecióle a 
Boyan que eran ahora más ama- 

bles, con maneras más dulces y discre- 
tas. No tuvo tiempo de profundizar 
mayormente buscando la verdad, pues 
comprobó en seguida que si tal vez se 
equivocaba sobre este punto, había otro 
indiscutible, y era que las jóvenes de la 
aldea, que después de haber terminado 
sus quehaceres se congregaban por la 
tarde alrededor de su caravana, eran 
mucho más hermosas que todas las que 
había encontrado en otras partes. Ade- 
más, tenian voces excepcionalmente me- 
lodiosas y cantaban a maravilla, cuando, 
después de haber admirado sus riquezas, 
se reunieron en “horo” y bailaron en 
rueda. 

Boyan había sido siempre muy stn- 
sible a la belleza y al canto. Ese año 
sentíase aún más atraido por todo eso. 
He ahf por qué, a pesar del deber de 
partir en seguida que se había impuesto 
y el presentimiento de un peligro que le 
rondaba, permaneció en el lugar mucho 
más tiempo del que suponía. Y también 
por vez primera infringió sus costum- 
bres y repartió regalos a todas las jó- 
venes que le parecieron particularmente 
hermosas y tener las más lindas voces. 
Y como hacía aquello muy sencillamen- 
te y con el único fin de regocijarse con 
su belleza y su canto, sus nuevas ami-= 
gas no tuvieron ninguna dificultad y 
danzaron y cantaron tan a mentdo co- 
mo él se lo rogó. 

Pero un día vinieron en gran número, 
y una de ellas le dijo: “Hace ya casi un 
mes que tú resides entre nosotros y nos 
haces regalos por vernos danzar y oír 
nos cantar. Pero tú no conoces todavía 
a la más bella y que canta mejor.” 
“sCuál es?”, preguntó vivamente Bo- 
yan. “Es Yana, la huérfana, que vive 
sola a la vera del bosque y que trabaja 
en sus tierras como un hombre”. “Y 
bien, traedla aquí, dijo el mercader; 
que cante y baile delante mío y le rega- 
laré Jo más precioso que tenga”. “Yana 
es orgullosa y no precisa de tus rega- 
los”. “Que venga entonces a comprarme 
alguna cosa, replicó Boyan con impa- 
ciencia. Cambiaremos nuestras  rique. 
zas: 

Las muchachas aldeanas se pusieron 
a reír, estrechándose alrededor de ina 
joven que permanecía oculta entre las 
demás con el velo caído, de modo que 
no viéndosele el rostro Boyan no 
había podido notarla. En seguida 
todas se dispersaron cantando: 
“Mira a Yana, guapo Mer- 
cader”. De nuevo sintió 
Boyan la necesidad de huir. 
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Pero el deseo de ver y oír 
a Yana le hizo sobreponer- 
se a su angustia. Lleno de 
extraños presentimientos espera- 
ba a la joven. Pero no apareció. 
Entonces para engañar su impa- 
ciencia tomó la costumbre de pasear al- 
rededor de la aldea, en la esperanza de 
que el azar le pusiera en presencia de 
la que aguardaba. Pero fué en vano 
que recorricra la campiña, pues no la 
vió por ninguna parte. En cambio, pudo 
admirar la belleza del sitio, al cual sen- 
tíase atraído día a día, a pesar de la 
lucha que interiormente libraba contra 
su hechizo. Muy a menudo se repetía 
que ya era tiempo de romper el encanto, 
si no quería reconocerse vencido; con 
frecuencia recordaba lo que su padre 
le había dicho antes de morir, y tomaba 
la firme decisión de partir al otro día, 
pero continuaba lo mismo, avergonzado 
de su falta de voluntad. 

Pero, una tarde se dió cuenta de que 
todos le miraban con aire burlón, y com- 
prendió que el secreto de su corazón, 
que recién acababa de descubrirse, hacía 
mucho tiempo que había sido descubier- 
to por los demás. Estaba enamorado de 
Yana, sin haberla visto ni oído aún. La 
humillación que esta debilidad le pro- 
dujo, despertó la fuerza de su voluntad. 
Con voz enérgica ordenó a su gente 
que se preparara para partir. “¿Por qué 
no esperas todavía un poco?”, le pre- 
guntaron las jóvenes, rodeándole en se- 
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guida, “tú todavía no has visto a Ya- 
na”. No necesito de vuestra amiga, 


respondió Boyan, con aire encolerizado. 
Me ha traido mala suerte, He perdido, 
esperándola, todo el provecho que hu- 
biera podido realizar este año. Ya es 
tiempo de partir, si no quiero arruinar- 
me por su causa.” 

Y al otro día, antes del alba su cara- 
vana abandonó la aldea. Pero cuando 
llegaba a la selva, una joven se irguió 
de pronto delante del caballo blanco de 
Boyan. Tenía el velo caído y no se po- 
día distinguir su cara. Pero su talle 
maravillosariente fino y flexible, estaba 
aprisionado por un vestido de paño ne- 
gro bordado de oro y de seda de mil 
colores, que dejaba adivinar su cuerpo 
de una extrema belleza. 

—Maese Boyan—dijo dulcemen- 
te la joven—véndeme lo más va- 
lioso que tengas. 

Boyan sintióse palidecer 
y preg:untó, con voz entre- 
cortada: 
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—Y tú, en cambio ¿qué 
me darás? 

—Te cantaré una canción. 

—Canta, pues. 

Y la joven, sin levantar su ve- 
lo, se puso a cantar. Su voz era 
tan pura, que parecía descender del 
cielo azul, desprenderse del campo cu- 
bierto de trigo en flor, correr como una 
cascada desde los valles de Rhodopes. 
Boyan escuchaba con un espanto mez- 
clado a la más profunda delicia, las pa- 
labras-de la canción, que parecían unirle 
con cadenas invisibles y desligarle de 
su pasado; 


—Desde que te amo, Yana del talle fino, 
desde entonces la suerte me huye. 
¿Eres tú, Yana del talle fino, a quien el 

[mal persigue? 
¿eres tú quien maldijo mi suerte? 


—¡ Oh, primer amor, sí, soy yo a 
[quien el mal persigue, 
si, yo soy a quien aparta la suerte de ti, 
tómame y guárdame en uno de tus ca- 
Lrros dorados, 

y llévame al mercado de Uzundjovo 
y véndeme por doce bolsas llenas de oro. 
Enriquécete de nuevo y vé en seguida, 
[¡oh, mi primer amor!, 

si la plata te sabrá sonreír, 

si el oro sabrá decirte dulces palabras, 
si sabrán besarte las piedras preciosas 
y en fin, sin mis campos y yo, si te sa- 
[brán nutrir!.. 


mi 


—¡ Yana! — gritó Boyan presa de una 
emoción indecible, — ¿quién te ha en- 
señado esa canción? 

—Mi corazón. — contestó dulcemente 
la joven 

—¿Cómo has podido adivinar lo que 
mi padre me dijo antes de morir? 

—No lo sé—dijo Yana más dulce- 
mente aun, levantando su velo y rubo- 
rizándose, — tal vez será porque mi co- 
razón, como el de tu padre, sólo desea 
tu bien. 


— 


Nadie en Rumelia oyó hablar más de 
Boyan el mercader. En cambio, se ha- 
bla mucho de un Boyan que tiene 
una extensa propiedad en los 
perdidos valles de Rhodopes, y 
que está tan enamorado 
de su bella mujer como 
de sus tierras. 
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CAUSAS QUE MOTIVARON 
EL SUICIDIO DE NAPOLEON 


ulero dejar explicadas en 
esta carta póstuma las cau- 
sas que me obligan a desapa- 
recer del mundo de los vivos. 
Soy un hombre tímido, lo 
reconozco; lo he sido siem- 
pre. Mi padre, por una ironía 
sangrienta, quiso que me lla- 
mara ss, ni y este ino- 
cente e ingenuo capricho me hizo sufriz lo indeci- 
ble durante los cuatro años que llevo vividos 
frente a la comedia humana, a la cual hoy colo- 
co la palabra +telón+, con este balazo final. Por 
llamarme Napoleón, muchas veces me pegaron 
los chicos al salir de la escuela. Era como si ese 
nombre despertase en ellos instintos guerreros 
y deseaban poner a prueba mi estrategia para 
esquivar las piedras que desde lejos Dan 
sobre mi débil personalidad, que huía despa- 
vorida a través de las calles. Si yo me llamara 
Juan o Pedro, quizás hubiese sufrido menos en 
la vida, pero me llamo Napoleón y soy un hom- 
bre tímido... Bién. Pasó el tiempo. Llegó la 
edad en que debía formar mi hogar — así opi- 
naba mi padre, con severidad — y me casé... 
Mejor dicho, me casaron ... Buscáronme novia, 
arreglaron condiciones mi padre y la madre de 
sella» y me dijeron: — ¡Amal 
Y amé. Desde este momento, mis anteriores 
sufrimientos de pequeño ño son tales, son ale- 
grías, comparadas con todo lo que sufrí después. 
¡Y pensar que sufrí por lo mucho que me que- 
rían!,.. Sí, es ilógico, absurdo, pero'es la ver- 
dad. «Ellas no tenía más familia que la madre, 
y ambas mujeres: esposa y suegra, me mima- 
ban, me obsequiaban, me atendían en tal for- 
ma que la «felicidad» conyugal se fué transfor- 
mando poco a poco en gelatina «con yu- 
gale. Áveces me sentía trans- 
portado por los aires, 
a fuerza de 
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tantas atenciones. Por las mañanas, ni la 
satisfacción me dejaban de colocar los ge- 
melos a los puños de la camisa. Ellas lo ha- 
cían todo. Discutian por preparar las comidas: 
cada una afirmaba conocer mejor que la otra 
mi complicado estómago y me vela obligado 
— por ser tímido y por llamarme Napoleón — 
a soportar ciertos experimentos culinarios, que 
tenflan por consecuencia hacerme pedir el bi- 
carbonato a gritos. El café me lo servían con 
el azúcar ya disuelto en el líquido; no faltaba 
más que se lo tomaran, y casi lo hacían así, a 
fuerza de tanto probarlo. ¡Un martirio! Y la 
«gelatina conyugal» continuaba lenta, intermina- 
ble. Por las noches, el diario estaba sobre la 
mesa, esperando mi curiosidad, y abierto ya 
en la página preferida: «Policta»... Me parecía 
increíble que entre tantas personas como 
atropellan los autos en combinación con los 
tranvías y «ómnibus» no estuviese mi suegra. 
Las dos se apretaban contra mi frágil envol- 
tura de carne, para darme vuelta a las otras 
páginas no leídas del periódico. Mi reloj de 
bolsillo jamás reclamaba cuerda: ellas, con pre- 
cisión matemática, todas las mañanas, dábanle 
la respiración necesaria para que Jlegase al día 
siguiente. Aun había algo peor: los tónicos que 
me hacían tomar para que yo engordara. Re- 
medio que aparecía prometiendo la ansiada 
obesidad, remedio que estaba seguro encon- 
traría en mi casa, o en la mes.:, servida ya la 
cantidad señalada por abundantes prospectos. 
Por todo eso me suicido, porque mi esposa y 
mi suegra me quieren demasiado. El cariño 
de ellas me mata. Y aun temo que me apoyen 
el arma contra la sien si llegan a enterarse de 
esta resolución mía. Esposa adorada, suegra 
ideal, perdonadme. Tal vez mi destino 
sería otro si no fuera un hombre 
tímido y no me llamara 

Napoleón...» 
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LA CÁRCEL 


Yo no sé si las leyes tienen razón o si están equi- 
vocadas: todo lo que sabemos nosotros, los presos, 
es que el muro es sólido, y que cada dia es como un 
año, un año cuyos dias son largos 


Y también sé — ¡y qué bueno sería que todos lo 
supieran igualmente! — que cada prisión que edif- 
can los hombres está construida con ladrillos de la 
infancia y cerrada con barrotes, por temor de que 
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El doctor Bosckuvich, dirigiendo la pala- En celebración del 1,? de mayo, realizóse en esta ciudad una manifestación obrera qu 
recorrió laz principales calles cantando el bimno de los trabajadores. 
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Cristo vea cómo mutilan los hombres a sus hermanos 

Como barrotes, desfiguran la luna grácil y ciegan 
el buen sol; y hacen bien en esconder Su infierno, 
porque suceden cosas que ni el Hijo de Dios ni el 
hijo del hombre debieran ver nunca. 


Lo que sé es que cada ley hecha por los hombres 
para el hombre, desde que uno por primera vez quitó 
la vida a un hermano, empezando el mundo de |; 
aflicción, toda ley dispersa el grano bueno y retiene 


la cascarilla con la peor de las cribas. 
O. WiLpkE. 
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comoda, 2 mesas Ins, 1 cama con elástico y lindo rega 


el mis complet 


“COMALUMBRA” 


El alumbrado IDEAL 
para Estancias y 
Casas de Campo. 


¡HAGA UN ENSAYO! 


JUEGO DORMITORIO *h rable a exdro caoba, 3 cuerpos, grande, | 
Junas francesas Saint Cobain biseladas, mármoles finos, herrajes | 
de bronce cincelados, compuesto de 1 ropero 1 PP. 335 | JUEGO DE COMBDOR dobk: bonbéo, en roble, 0 erlro 


Toretti e hijo | veras solas 0.......oo.ooooooooooooos $ 


LAMPARA TIPO DE 


RECLAME 
COMPLETA $ 12.50 


caoba, compuerto de | aparador, 1 trinchante, 6 silla» 
aslon o y respaldo tapizado, 1 mesa de comedor, haclen- 
do juego y 2 columnar, $290. — Las dos 


100 MODELOS 


de Lámparas y Artefactos 
Para Todo Gusto. 


PIDA CATALOGOS A LA: 


DEFENSA, 429-BUENOS AIRES 


Sucursal: Av. de Mayo, 1024-Bs. As. 
Sucursal Montevideo: 25 de Mayo, 724 
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— ¡Valiente caldo, amigo mozo! 


— Mejor que este no lo encontrará, señor. 
— No; no lo digo por eso. Digo que es valiente porque 
no tiene nada de gallina, 
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De San Isidro 
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— Socios del Clab Atlético £an Isidro, que festeja:on con un banquete de camaradería la finalización del último torneo, 


a ás mt] 3 t a ' E e 
Señoritas que tuvieron a su cargo la venta de cedulillas en la Vista parcias del numeroso publico que asistio ala**kermo-330 ” 
“kermesse* realizada bajo los auspicios del Club Atlético Epoz- la cual cado sus benéficos Haes, alcazzó brillantes contornos. 

n Titro 


tivo San Tridro. 
MT NN e e oa 


Ampárese durante la noche con una lámpara de bolsillo 
Lámparas 
de bolsillo 


SEGURAS, EFICIENTES, DURABLES 


LA luz de las lámparas de bolsillo 
Eveready previene contra los peli- 
gros que acechan en la oscuridad. 
lámpara de dal Producen luz en el instante preciso 


sillo mejora sí ss 
usen en ella los 


hesoriasAvercrdo que se necesita. 


Toda clero de 


147 


VILA MARZONI 4 Cía. - Rivadavia. 1447, Bs. Aires. 
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ALHAJAS GRATIS PARA LAS SEÑORAS 


Las señoras consumidoras del exquisito 


Grascoso  [EÍCHNER 


pueden obtener GRATUITAMENTE valiosas alhajas finas, de oro y brillantes, y es- 

pléndidos objetos de arte y fantasía, con sólo presentar en nuestra casa los cupones 

que contienen todas las cajas de dicho excelente producto insuperable, para embellecer 
el cutis femenino y comunicarle frescura, suavidad y delicadeza, 


Su distinción y su buen gusto han de exigirle que complete usted los elementos de 
su tocador, con estos deliciosos productos de la PERFUMERIA MENDEL: 


Polvo Cielito Mío - Agua de Colonia 
Antinea - Loción Cielito Mío 


RECOMENDABLES POR SU ALTA CLASE Y DELICADO PERFUME 


a 


e Z s 
cae ouambIa viesa, aso. = MENDEL de Cía. =* cui exrme mos, 669. 


NOTA. — Estos mismos regalos los tienz establecidos en Montevideo, el POLVO GRÁSEOSO MENDEL, 
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El comentario quincenal 
que referirse, esta vez, a un su- 
ceso, cuando todo hacia prever que 
habia de hacerlo a una de las ca- 
rreras llamadas a hacer época en 
nuestro ambiente deportivo. Nos re- 
ferimos al “Segundo Gran Premio 
Córdoba 1925”, repentinamente in- 
terrumpido a los quince minutos de 
iniciado, por la fatal desgracia que 
aflige, en estos momentos, al auto- 
movilismo nacional: la muerte del 
gran sportman Eduardo Luro y su 
animoso compañero, €l mecánico 
Rodolfo Figoli. ] 

Los detalles de esta tragedia ya 
los conoce, seguramente, el lector, 
por lo que seria ocioso repetirlos. 
Pero, veamos en esta catástrofe 
más que la desaparición de un 
miembro tan destacado como Eduar- 
do Luro, que por cierto, es mucho, 
una enseñanza digna de recoger, al 
medir sus consecuencias y sus orl- 
genes, 

Los aficionados argentinos, de un 
tiempo a esta parte, ya no quieren 
presentarse a las competiciones sin 
llevar coches construidos especial- 
mente para carreras... en pistas 
especiales, tan abundantes en Norte 
América como en Europa. El afán 
sería muy plausible simpre que la 
Argentina dispusiera de un simple 
autódromo, pero no en estos ins- 
tantes en que nuestros circuitos 1m- 
vrovisados no se prestan en nin- 
gún instante para el desarrollo nor- 
mal de velocidades que sobrepasen 
de los 100 kilómetros, sin correr 
loz riesgos consiguientes. Cuando 
se recuerdan las acaloradas discu- 
siones que el mismo autódromo de 
Monza (moderno entre los moder- 
nos) produjo a raiz de la deficien- 
cia de una de sus curvas, donde 
justamente encontró la muerte el 
intrépido Campari, hay que con- 
venir que las simples curvas de una 
«arretera, construida más para el 
(vrismo a escasa velocidad que pa- 
ra carreras, jamás pueden ofrecer 
seguridad alguna. 

3s de esperar que la idea del Cór- 
doba Automóvil Club, de afrontar la 
construcción de un autódromo en los 
alrededores de la docta ciudad, pro- 
yecto ya anunciado el año 1924 por 


la misma entidad y a raiz precisa-" 


mente del éxito de su Primer Pre- 
mio, sea ahora una bella realidad. 
Mientras tanto inclinémosnos ante 
la tumba del sportsman, caballeres- 
co y leal caido en la lid que tan, 
tas glorias le diera anteriormente. 


Dos cosas útiles para los ta- 
lleres de automóviles. 


Presentamos a nuestros lectores 
dos cosas útiles para los que deseen 
hacer más fácil y menos fatigosos 
los trabajos en los talleres mecá- 
nicos de automóviles : 


Ay  BDB-U RR G 


AUTO-MOTO-AVIACION 


En reemplazo del “eric” 


El grabado muestra  suficiente- 


mente claro la forma fácil de cons- 
truirse, con poco gasto, un sencillo 
y cómodo dispositivo que reportará 
suma utilidad para el garage, ta- 
ler, etc., reportando una gran eco- 
nomía de tiempo por su fácil apli- 
cación en lugar del cric. 


Una cómoda cuña 


En este grabado se puede ver 
cómo con un poco de ingenio, se 
encuentra la manera de hacer 
más cómodos, y por consecuencia, 
menos fatigosos, los trabajos en los 
talleres, 


La figura muestra cómo con un 
pequeño caño incrustado en la cu- 
ña, se evita el tener que agacharse 
cada vez que hay que poner o sa- 
car ésta, 


El calentamiento en invierno 


No siempre es el frio el que per-, 
judica tanto los motores en el in- 
vierno, como el calor. Y vamos a 
demostrarlo. Se pone la tapa del 
radiador y se llega a la conclusión 
de si se olvida a uno renovarle el 
agua no resulta ningún defecto, y 
se obliga al automóvil a caminar 
en toda clase de mal tiempo, sín la 
propia radiación, con agua suficien- 
te y con poca oportunidad para que 
el coche camine por su propio im- 
petu, el motor se calienta bien pron- 
to. Los resultados son exactamente 
los mismos que cuando hay un gran 
calentamiento en el verano, y aca- 
so hasta sean peores. 


Por los caminos Ásperos 


Al viajar lentamente por una ca- 
lle mal asfaltada o por un camino 
muy Áspero, un pie debe conser- 
varse en el pedal de los frenos y el 
otro en el acelerador. De esta ma- 
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nera Se podrá usar la energia al 
mismo tiempo que los frenos se con- 
servan bajo el dominio de chauf- 
feur, con lo que el automóvil es- 
tará perfectamente obediente, pasan- 
do por los agujeros y saliendo de 
ellos sin necesidad de dar muchos 
saltos, 


Aparato para descubrir los 


escapes de aire 

Muchas veces resulta difícil el 
darse cuenta de la existencia de 
una fuga de este género, máxime 
si ésta es pequeña, 

Con el pequeño aparato que pue- 
de uno mismo construirse, es fácil 
subsanar esta dificultad. El dispo- 
sitivo consiste en una tapa de vál- 
vula a la cual se le ha sacado el 
fondo. 

Esta tapa se coloca sobre la vál- 
vula en la forma ordinaria, inter 
poniendo una pequeña junta de go- 
ma, que se hace con un trozo de cá- 
mara vieja, con objeto de asegu- 
rar una juntura perfecta entre la 
tapa y la cama de la rueda. Se co- 
loca la rueda de manera que la vál- 
vula se encuentre en la parte baja, 
y se llena de agua la cavidad de la 
tapa asi preparada, 

Con este dispositivo, si la válvu- 
la pierde, tan sólo un poquito, se 
dará cuenta inmediatamente por las 
burbujas de aire, más o menos fre- 
cuentes según la importancia de la 
fuga. 

Una nueva institución acronánti- 
ca ha quedao constituida en el país, 
con fines de cooperación mutua en- 
tre los elementos navegantes y no 
navegantes del aire. Se trata de la 
Asociación Aérea Argentina, lleva- 
da a la práctica a iniciativa del ac- 
tual director de la Escuela de Avia- 
ción Militar de El Palomar, ma- 
yor Angel María Zuloaga, cuya ac- 
ción eficiente ya se deja sentir en 
nuestras manifestaciones aeronáu- 
ticas, a pesar del corto tiempo de su 
jefatura. 
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Señora: 


La CASA IZQUIERDO 


490-CARLOS PELLEGRINI-4%0 


especialista en CORSES y FAJAS 

de alta calidad, le ofrece hoy un bello 

conjunto de interesantes modelos de 
su exclusiva fabricación. 


a e, 


Modelo CARMEN 


Todos estos Modelos son confecciona- 

dos en rico tricot inglés mercerizado y 

los vendemos por esta semana a 

$ 25.- en 35 cm, de alto y $ 30.- 
en 40 em, de alto. 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


490, CARLOS PELLEGRINI, 490 
BUENOS AIRES 
Unión Tele,: Mayo, 0313 
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Aspecto de la manilestación obrera organizada per el partido Bocial'sta el dia 1, de maso. 
Miss NN A eS 
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AGUA SALLES 


PROGRESIVA o INSTANTANEA 


50 AÑOS DE EXITO 
aseguran su eficacia. 
El AGUA SALLES PROGRESIVA devuelve 


al cabello y a la barba su color primitivo: 
rubio, castaño o negro. | 


La INSTANTANEA les da color moreno o negro. 


Tan naturales son estos matices que es imposible 
apercibirse que los cabellos y la barba se han teñido. 


Bastan una o dos aplicaciones sin lavado de la cabeza 


m preparaciones. El AGUA SALLES es absoluta- 
mente inofensiva y su eficacia pronta y duradera 


En Buenos Aires: Depósito General: PARANA, 182 
En Montevid«o; SARANDI, 429 


DE VENTA EN TIENDAS, PERFUMERIAS Y FARMACIAS 
SALLES PERF, QUIMICO-73, Rue Tarbigo- Paris 
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contra la tos 


el jarabe recomendado por. nues- 
tro médico que le va a quitar la 
tos en seguida. 
De gusto agradable y de efecto 
seguro. ¿ 


150 el frasco. En las farmacias 
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El pan apetitoso que gusta 


a todos es el PAN CERES 


Los médicos lo recomiendan por ser el 
alimento que contiene un alto porcentaje 
de proteínas y fosfatos naturales. - Así 
se reconstituye y fortalece el organis- 
mo, dotándolo de energía y vigor. 


COMPLETO 


es particularmente rico en elementos 
vitalizadores. - Llena el ideal de la 
ciencia en lo referente a una abun- 
dante nutrición, fácilmente asimilable 
y a la vez, regulariza el normal fun- 
cionamiento intestinal. 


Pedidos por teléfono a: 


JOSE ALLANDE 
Bmé6: MITRE, 2073. — Buenos Aires 
U, T, 1831, Mayo — C, T. 528, Central. 


Casas de venta: 


PANADERIAS: Belgrano, 1118. — Polgrano, 1267, — 
Bmó. Mitre, 2075. — Boedo, 716. — Bmé. 1850, 
Lavalle, 1146, — Ban Martín, 007.— My 19. 

 FIAMBRERIAS: Carlos Pellegrini, 202, — Carlos Pelle- 

grini, 243, — Cabildo, 2001, — Rivadavia, 6890. 

Rivadavia, 2902, — Brasil, 1098. — Consiiusión, 1100. 

-— Brasil, 1200, 
FARMACIAS: Méndez de Andés, 1400, — Cabildo, 3400. 


La Posla de Telulda 


IMITADO DEL ESPAÑOL 


¿Quién me dirá si es más hermoso el sol que se 
hunde que el que nace? ¿Quién, si es más hermoso, 
entre los árboles, el olivo que el almendro? ¿Quién, 
si es el andaluz más valiente que el valenciano? 
¿Quién me dirá cuál es la más hermosa de entre 
todas las mujeres? 

— Yo seré quien te diga que es Aurora de Var- 
gas, la Perla de Toledo, la más bella de entre todas 
las mujeres. 

El negro Tizaní pide su lanza y su escudo; su 
mano diestra blande la lanza, su escudo pende del 
pecho. A sus cuadras desciende, y a sus cuarenta 
yeguas, una a una, examina, y dice: 

— La más vigorosa es Berja; en su amplia grupa 
llevaré a la Perla de Toledo, o nunca Córdoba, por 
Alá, ha de volver a verme, 

Monta, parte, y a Toledo llega, y halla a un an- 
ciano en el Zacatín. 

— Anciano de la nívea barba, anciano, esta mi- 
siva a don Gutierre lleva, o a don Gutierre de Sal- 
daña. Si es caballero, combatirá conmigo junto a 
la fuente de Almamf. La Perla de Toledo es preciso 
que sea suya O mía. 

Ha cogido la carta el buen anciano y al conde de 
Saldaña se la entrega, al conde de Saldaña que 
juega al ajedrez con la Perla de Toledo, Lee 
la carta el ¡conde, el cartel de desafío el conde 
lee, y es tan fuerte el golpe que descarga su ma- 
no en el tablero, que las piezas se derrumban. 
Se alza al punto y pide su lanza y su mejor caballo, 
Temblorosa la Perla se levanta también, porque 
presiente que un duelo se avecina, 

— Don Gutierre de Saldaña, don Gutierre, yo 
Os ruego que Os quedéis y el juego prosigamos, 

— Ya no debo jugar al ajedrez; jugar quiero 
junto a la fuente de Almamií, el juego de las lanzas, 

Y las lágrimas de Aurora no aciertan a dete- 
nerle, porque nada puede detener al caballero que 
a la liza se lanza. 

La Perla de Toledo, entonces, su velo ciñe, y en 
mula monta, y a la fuente de Almamí sus pasos 
encamina, 

Rojo es el césped que en torno de la fuente bro- 
ta, roja es el agua que de la fuente fluye; no es 
de cristiano la sangre que ensangrienta el césped 
y la linfa de la fuente. El negro Tuzaní, de cara el 
cielo, yace tendido. La lanza del conde don Gutie- 
rre se quebró en su pecho, y el negro Tuzaní, 
poco a poco, se desangra, Berja, llorando le 
contempla, pues no puede curar Ja herida de su 
dueño, 

La Perla de Toledo de la mula desciende. 

— El ánimo recobra el caballero; aun debe yi- 
vir para casarse con una bella mora; las heridas 
que abre la mano de mi galán, yo se cerrarlas con 
la mía. 

— ¡Oh perla hermosa, tan hermosa! ¡Oh blanca 
perla, tan blanca! ¡Arranca el trozo de lanza que en 
mi pecho se hunde! ¡El frío del acero me hiela y me 
traspasa! 

Ella, sin temor, se le aptoxima; el negro Tuzani 
fuerzas recobra, y el bello rostro de la bella, des- 
figura su cimitarra de tajante tilo. 
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“Cozy Glow 


La salud es el tesoro más grande de la vida y no 
hay sacrificio demasiado grande para conse varla. 


El frío del invierno que lleva bacilos de enrerme- - 
dades fatales, es el enemigo de la salud Le 
y el arma contra él, es el calor. 


El calor más higiénico, sin humo ni 
olor, es el producido por la electrici- 
dad y la estufa eléctrica “Cozy Glow” 
es el medio ideal contra el frío. 


Es la más eficaz, la más durable, 
la más bonita y la más económica. 


NO ACEPTE IMITACIONES 


Pida estufa “COZY GLOW” 
legítima de la Westinghouse. 


Cía. Westinghouse Electric 
Internacional, $. A. 


Av. de Mayo, 1035 Colón, 59 
Buenos Aires, Córdoba, 


Westinghouse 
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el sabio Abate Encipp, 
alto eclesiástico alemán, comarero secretode Su Santidad 
León XIIL, y autor de muchos tratados sobre la salud, 


El “Apóstol de la Buena Salud”, 


¿Por qué continuar sufriendo de 


CONSTIPACIONES, 


Estreñimiento, sequedad 
de vientre y demás ma- 
les análogos? 


¡Regenere sus intestinos! Oblíguelos a 
cumplir con su deb2ar, educándolos y 
fortificándolos merced a las benéficas 
Píldoras Laxantes del Ab1te Kneipp, las 
que están hechas a base de purísimas 
substancias vegetales, sin agregado al- 
guno de drogas dañinas. 


¡No sufra ni un solo día 
más! Pruebe una muestra 
gratuita: remítanos an- 


tes del 31 de Mayo el 


cupón que va al pie. 


Pildoras Laxantes 


del Abate 3 


En las Farmacias 


Unicos Agentes: 
F. SCHWEIZER Y Cía. 
Lavalle, 742 - Buenos Aires. - U. T., 4225 Avenida 


rr did” 


Señores F. SCHWEIZER y Cía., Lavallo, 742, Buenos Aires 2 
; Remítanme una muestra gratuita de las Pildoras Kneipp 
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EN LA FALTA, 
atraso del período tomen el 


escasez O 


> 
, METE 


¿'cAmenorro 
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sa 
SU DOLOR en EL PERIODO, 
DESARREGLADO, METRITIS, HEMORRA- 
GIAS, FLUJOS, ETC., TOMEN EL 


“Específico Scheid's'”?. Frarco, $ 1.— 
EL CUERPuU MEDICO cuando op:- 


na que un específico es eficas, es una opinión 
de verdadero valor, la tnica que usted debe 
tens? en cuenta, Evitad las melas consecuencias 
a que fatalmente conducen estas dolencias y 
todos esos sintomas molertss que ocasionan. 


Dice el Dr, uULises R. CARBONE, Jete 
del Servicio de mer de señoras y Ci- 
rugía del Hospital J. A. Fernándes: 

«He usado en el Hospital y particula: mente en 
la Arenorrea el específico “AMENORROL"” 
y contra ciertas metrorragíar “ESPECTFICO 
8£CHEID'S”, habiendo tenido siempre buenos 

resultados.» 


G R A TL 1] $ pida por carta a J, Valle, calla 
l ellegrini, 644, en sobre cerrado sin membrete, 
el interesante líbro explicativo, cor - 
ru-»=503 po médico: ¿ce ESTA CAPI- 
TAL. omoz lis ínicos que polenta sia .,. 

.» pruebas que constit-yen una real perantia 
ce la eficacia de extn« o» - proíficos, 
—— 
Pia en toda buera farma. 
cia de estos dos produ t»y el 
que necesite emplear, mencio- 
nando sus nombres con clari- 
dal. No admita otro”. Hágalo 
boy mistro, “ro o. 
inotr ns vos €n todos los casos. 
Depósito Kti.. 

Bcheid E Vale 
Carlos Pellegrini, 644, 


Buenos A rez, 
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AJA 99 x 29 x 15 cm. 
de alto, fabrie, alemana. 
MAQUINA a resorte 
18 x 60 milimetros. 
BRAZO recto niquelado 
y pulido. 

PLATO 22 milímetros. 
BOCINA esmaltada a fuego, 
40 centimetros de diámetro. 
Pedidos a “Casa Chica" 
De A. WARD, SALTA, 074-076, Bs. As. 
aza flete postal, $ 
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Gratís 


CARAS Y CARETAS 


OELOMS AE-SI4 Id IGuetaZ 


“FOR SA a 


TERA RN. Do 


le [ cénu 1 = 


PAsapoo! 


Empieza por despedirse, respetuosamente, de las auto- 
ridades, que con sus cédulás, carnets, certificados, y pa- 
saportes, le han hecho despedirse, para siempre, de una 
larga serie de pesos. 


Da un besito a los pibes, sus lectores, prometiéndolcs 
que pronto volverá nuevamente a hacerles el cuento de 
la semana. 


Se despido, cariñosamente, de las hermosas damas de 
sul curso, suplicándolas no tengan celos, pues sólo jj 


a Eur opa para estrechar lazos de confraternidad. 


Se despide, derramando lágrimas, de sus queridas ami- 
Ruitas bataclanas menores de 18 años, porque ya no 


verá más sus bellas formas. 


Y, en fraternal banquete, donde reinará la más franca 
sus ami- 


alegría, se despedirá cariñosamente de todos 
gos. 


Da un adiós, para siempre, a sus queridos amigos, los 
quinieleros, acaparadores y alquiladores, a los que tanto 
ha admirado y defendido, 


¡HASTA LA VUELTA! 
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NTORNÓ los pos- 
tigos de la ven- 
tana que daba 
el jardín, arregló 
las flores en los ja- 
rrones, hizo un gesto 
de fastidio y se sentó. 
En la penumbra, y de- 
bido a su traje negro, su 
rostro parecía lucir un 
polvo sutil de veladura. 
Vendrían las personas de costumbre: su: tía 
Alcira, sus primitas, Clara, Beba... ¿quién 
más? Ah, sí, Roberto. Roberto no faltaba nun- 
ca. Roberto era como de la casa; la visitaba con 
frecuencia, se sentaba junto a ella en el sofá del 
shall», contaba. gus penas y sus alegrías elegan- 
tes, hablaba de las exposiciones de arte, de los 
conciertos, refería las charlas pescadas en 
los antepalcos y en el «foyers del Colón. 
Comunicaba sus proyectos literarios y 
hasta pedía consejos. «Elena, tú tienes 
mucha corduras+ —solla decirle. 
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Se conocían desde niños. Los padres 

de ambos, en la escuela, en el colegio y 

en la universidad, habían sido com- 

pañeros inseparables; y ellos prolongaban 

esa amistad sin esfuerzo alguno, cómoda- 

mente. De pequeños fueron novios; los ami- 

gos y los parientes vaticinaron un lindo ma- 

trimonio, pero los años pasaron y aquel amos 

infantil fué evolucionando hasta transformarse 
en una amistad indiscutible. 

— Niña Elena —anunció la 
señor Landa. 

Entró Roberto, estrechó cordialmente la 
mano de Elena y, después de hacer entrega de 
un pequeño obsequio, un eristal de Lalique, se 
sentó junto a ella. 

— Muy delicado, pero no debiste traer nada. 

— Oye, Elena, estamos solos y > a decirte 
una cosa: me he obsequiado a mí mismo. 
Los cristales me encantan; me «pareció 
que tus treínta y dos años... Yo no ten- 
go la culpa de que hayas nacido en el 
mismo año que yo y de que nues- 


mucama —, el 
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tros padres hayan sido tan amigos. Bueno, 
como te decía, me pareció que tus treinta y 
dos años eran mis treinta y dos años y que 
un cristal lindamente burilado, como tu alma, 
constituiría todo un símbolo. 

Ella se incorporó y pidió permiso para ira 
mostrar la preciosura a tía Laura, que estaba 
cn cama, enferma de reumatismo y de fastidio. 
121 la miró marcharse y suspiró. ¡Pobre Elena! 
lubiera querido verla casada, con un hombre 
bueno y culto, como se merecía; mirarla madre 
cariñosa; oirla prodigar frases deliciosas y con- 
ejos delicados a sus hijos... Pero era mejor 
¿lejar esos pensamientos: era un espontáneo, un 
sentimental y sería capaz de demostrar la pena 
que le cansaba ese celibato injusto. 

Al volver ella, preguntó: 

— ¿Vendrá alguien ? 

— $ las de costumbre. 

— Lo mismo habrás dicho de mí: el de cos- 
tumbre. 

— No seas niño; tú eres el de siempre, el de 
la casa, el de los momentos alegres y tristes, el 
de los acontecimientos y el de los actos sin tras- 
eondencia, Hombre, se me ocurre una cosa: tú 
eres como el cajón más querido de una arquilla; 
en ti deposité yo mis sentimientos, mis pensa- 
mientos y mis ansias. ¡Ay, de éstas ya van que- 
dando pocas! —al decir esto hizo un gesto gra- 
cioso de tragedii—y las arquiilas van con una, la 
acompañan a ung en todas las andanzas y nos 
dormimos pensando en los secretos nuestros que 
guardan y nos despertamos pensando en el en- 
canto que produce el abrir sus cajoncillos de- 
Positarios de nuestras ilusiones y esperar zas, 
v de nuestras desilusiones y nuestras: deses- 
peranzas. ¿Te sonrles? Esa es la única maldad 
tuya: creer que las mujeres no somos capaces 
de crear bellas imágenes... 

El la miró cariñosamente, encantado de ver 
que aquella cara de marfil se animaba con el 
brillo de los grandes vjos negros y con el gesto 
de enfado de los carnosos Jabios rojos. 

— No quieras reñir hoy, Elena; hoy es tu día 
y mi día, el día de la amistad sincera, Me son- 
río porque tú, y verás como te equivocas, me 
has robado una imagen, que callé esperando un 
momento propicio para decirla. Tú te adelan- 
teste y... como un cuento 
que escribí hace poco: des- 
pués de haberlo corregido, 
doy en leer un capítulo de 
«La Prisonniére» y hallo que 
mi página tiene una enorme 
semejanza con otra de Marcel 
Proust; como imaginarás, 
rompl el cuento; los críticos 


bm. 
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rara vez admiten mapa, E em Ya ves tú por 
qué sonreíá: porque miéntras tú hablabas, yo 
astillaba en mi cerebro la arquilla mía. 

Se detuvo un instante y, a pesar de la inten- 
ción de callar lo del celibato, dijo luego: 

— ¿Sabes una cosa? Quisiera verte casada, 

Ella echó hacia atrás la cabeza. 

— Tu tristeza me encanta, pero no debo ser 
egolsta;no puedo privarme del placer de desearte 
ún gran amor, con un hombre como... Como... 
¿cómo quien? Vamos , ayúdame. 

—Con un hombre como tú. ¿Te agrada? 
Porgue para ti los hombres son buenos cuando 
son como tú eres: delicado, elegante inteligente. 
Me has obligado a que elogio tu persona y a tu 
personalidad.—Y mirándole con gesto de enfa- 
do prosiguió— ¿Pero, te has olvidado, Roberto, 
de mis festejantes? Un médico decía sútil por 
sutil, caós por caos y que me hacía la corte 
hablándome de clínica quirúrgica; un inglés que 
apestaba a tabaco de Maryland y que usaba ps 
relojes . . . ¡Todos ellos tipos así! No, Roberto, 
prefiero esta vida de sóltera, como tú, segu- 
ramente, prefieres la tuya. 

—-Si, tienes razón, como yo prefiero la mía, 
Yo también puse mis ojos en donde nunca de- 
bi ponerlos. Bueno, la verdad es que las muje- 
res de hoy, y conste que no lo digo por ti, poco o 
nada interesan cuando aquel a quienes deben 
interesar posee un poco de talento y de buen 
gusto. Hay excepciones Iclaro está, pero en elige 
nero femenino las excepciones son casadas 
siempre. . . 

Se interrumpió, para encender un cigarrillo, 
y prosiguió: 

— ¡Qué hemos de hacerle! Vendré a tu casa, 
como el de siempre, conversaremos de las cosas 
de siempre, te recordaré el día de tu cumple- 
años, tú me recordarás el mio... 

Sanrio, la miró fijamente a los ojos y le pre- 
guntó: 

— ¿No te parece raro que reconociendo en 
ti méritos que no he reconocido en otras , que 
viniendo a tu casa con la frecuencia que tú Co- 
noces no me haya enamorado de ti? 

— No — repuso ella, sonriendo a su vez—, 
no me parece raro, porque también he hallado 
en ti lo que en ningún otro hombre hallé, ele- 


" gancia, gentileza, talento, 
y, sin embargo, nunca 
senti amor por ti. 

— Y entonces, —¿aque- 
llo de la camitié amou- 


reuse»? 
— Una tontería, ¿Esta no- 

che cenas con nosotros? 

— Como tú quieras. 
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De Valentín Alsina 
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Parte de la numerosa concurrencia que asistió a la ceremonia del cambio de nombre de la Plaza Progreso por el de 1,” de 
Mayo. El presidente del Conce;o Deliberante, doctor Groppo, pronunciando un discurso alusivo al acto, 
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Regala mos relojes, pulseras, anillos, collares, y muchas otras alhajas de oro 18 K R. 
a toda persons propazandista de nuestros articulos, entre sus amigos y relaciones. -— 
Sin rastar un centavo y con gran facilidad, obtendrá importantes regalos. No le 
pedimos dinero y remitimos el catálogo gratis a quien lo solicite por carta. — 
fin ningún trabajo conseguirá una albaja pratis. — Pidalo boy mismo 2: 

s 


JOYEROS UNIDOS C- calle MORENO, 19947 Bs, Aires 


“Casa H. CATTOI 


ofrece como reclame CANGALLO, 1109 
un violín Bliradivarius, 
con estucbe y aroo. 
Gran voz. Por sólo 
$ 30.—. De orquesta. 
muy fino, $ 3I5— 


APROVECHEN Y 
Soliciten ostálogo. 


EL MEJOR DE LOS BANDONEONES DE 71 teclas, J 200. 
ESPLENDIDAS GUI- 


De nuestra tábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS"? es el se- ' 
creto de nuestros bajos precios. 
Modelo 55 «B»,—Caja roble cla- 

ro, 32x32X17 cm, de alto, y 
(más o menos) con variados di- 
bujos o aplicaciones al frente 
y dos finísimas artísticas rol 
Juras, A motor, cuer- :35.-€ 
da reforzada... 2 
A pea (dos tambo: - 45, e 


Con 6 piezas, 200 SA y camo- 
rado embalaje gratis, 
Podidas y: “CASA CHICA'* de A. Wa. d 


BALTA, 074-678 - Buenos Aires, 
U, Telef, 0141, Rivewdavía. 


CATALOGO GRATIS 


Aceptamos estampillas *"Ponr la No- 
biesso”” y “43” valor 2 cet. c/ona, 


FELIC ADA D 


¿Qué es el hombre, por buena posición que ocupe, si mo puede gozar de lo más precioso de la vida? LOS 
HOMBRES DEBILES O O FALTOS DE VIGOR la encontrarán, aun en edad avanzada, no teniendo que pre- 
ocuparse más de su estado, con un nuevo aparato ortopédico, recientemente inventado en Francia y que está dando 
resonancia mundial, denominado “PARISVIRIL”, Para ilustrarse sobre el tema, remitimos por correo, bajo 
sobre cerrado, sin membrete, un lindo libro con finas e interesantes fotografias e instrucciones, precios, eto., eto., 
mandando pesos uno moneda nacional a nombre de CONSULTORIO ORTOPEDICO o personalmente: calle 
Cerrito, 375. Buenos Aires. Unicos representantes en la República Argentina. Consultas de 9 a 12 y de 15 a 19. 
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ACORDEON reclame, 
dos hileras, 8 bajos, 
el indicado para bai- 
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GRAN TRIUNFO FARMACÉUTICO 


PARA PURGAR A LOS NIÑOS Y ADULTOS regenera la sangre, fortifica a Jos músculos y los nervios, lm- 
SIN QUE LO SEPAN pin el hígado y los riñones y activa la función asimiladora 

enriqueciendo el organismo y regularizando todas sus fun- 

Por fin sa resolvió el problema de poder purgar a Jos niños clones. La señorita P. L, D., de Goya, que ha usado dice 


y adultos sin que Jo sepan y evitar el relajamiento de estó- en carta 4 de abril, año anterior; +... y tengo el honor de 
mago que suelen ocasionar la mayoría do los purgantes y manifestarle que desde que empecé el tratamiento con 
Inxantes, gracias nl Azúcar Collazo, que es un purgo-lnxn- la Poción Tónica, he sentido una extraordinaria mejoría; ya 
tivo seguro y suave en su acción y que teniendo igonl anbor nO siento malestar ni decaimiento, me slento mucho más 
que el azúcar común, permite ser suministrado en la Jeche fuerte con más ánimo para hacer cualquier cosa, 

o café con leche, sin que el enfermo so dé cuenta; circunstan- De venta en las buenas farmacias, a $ 4,20, 


cía que le hace inapreciable cuando se trata de niños, Es 
completamente inofensivo, por lo que no requiore régimen ECZEMAS, ULCERAS, GRANOS Y OTRAS 
ni privación de ninguna clase de alimentos, ENFERMEDADES DE LA PIEL 

Sen ¿cisne y pr pose das A Las eczemas, úlceras, granos de todas clases (acné), ba- 
Cuat el mece maleatar y se evitará así muchas cube e- pi a o O pa pig A 
dades, A dosis laxantes, dos veces por semana, cura rápi- pa erre ap pro po L Fomass es qe 

o , 

a a, eo paria | Svademio mate efas pura cortada, hrs y qe 
gado e intestinos, purifica la sangre, curando Jas "rupciones tanda] Pod a tubRo Doro No) E oi Ed 
cutáneas, granos, barros, sarpullidox, ete, y descongestiona | dadera necesidad en toda casa de familia, 
error produciendo una sensación de alegría Precio, $ 3,—, Pida muestra gratía. 
y bienestar, 

La distinguida señora N, A. T.de D, escribe desde Zárnto: | LA CALVICIE, LA CASPA Y OTROS MALES 
1... Y deseo que me envío dos cajas de $ libra de Astcar | DEL CUERO CABELLUDO 
paro CO DS O O 01 O Cúraose radicalmente con un solo frasco de Loción Collazo, 
gante ideal de mis niños, Precio, $ 5,—, Pida folleto gratis, 


El más económico, Caja de ocho dosis purgante para uiños 
(4 para adultos), Caja grundo, $ 2,80, Pida muestra, HIGIENE INTIMA DE LA MUJER 
Para desterrar los flujos, evitar contagios y devolver n 
MALES FEMENINOS los órganos femeninos Ja contracción normal, es indispensa- 
La mujer sufre frocuentes irregularidades y trastornos | ble darse irrigaciones con solución de Polvos Collazo, Caja 
propios de su organismo; es víctima muy a menudo de | de 2, $ 6,—, 
afecejones neurálgicas, decaimiento, desgano, obesidad, pal- 


pitaciones y otros males diversos producidos por una des- CONTRA LAS ENFERMEDADES NERVIOSAS 


viación anormal de las funciones nutritivas que Je quitan La neurastenia y demás desórdenes del sistema nervioso, 
la alegría, le restan ánimo y fuerzas y le privan, en fin, de- | se enran en poco tiempo, tomando el medicamento fosto- 
amplio disfruto de la vida. Do tal estado puede salir fáciJ- | jodo-arseno-estrino-cájcico, llamado Kugú, Es el reconstitu- 
mente la que en él so halle utilizando la Poción Tónica De- | yente más indicado para los enfermos de avariosis, 
purativa Collazo, medicamento agradablo que, a la vez que Precio, $ 3,50, 


LOS ESPECIFICOS COLLAZO 


ban sido premiados con medalla de oro en París y Roma. 
Preparados por el Dr. Angel García] Collazo en sus laboratorios de la 


FARMACIA DEL CONDOR £33axio 


La más amolia de Sud América y la que más barato vende en toda la Renública. 
Gratis y franeo de porta se mandan dos interesantos libritos y muestras de AZUCAR COLLAZO y de POMADA COLLAZO 
—— Pídalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, Buenos Aires, o a Farmacia del Cóndor, Córdoba, 804, Rosario, 


Una estrechez, que no pudo 
corregir lasonda, la curaron 
radicalmente en pocos días, 
(AMBOS SEXOS) los CACHETS COLLAZO. 


NI explicaciones ni comentarios necesita la carta que se transcribe a continuación: 
+ Montevideo, 22 de septiembre de 1924, Señor doctor Angel García Collazo, — Rosario, 
«Tengo el agrado de comunicar a usted, que he sufrido una enfermedad génito-urinaria, Ensayé medicinas con resu)- 
+ tado negativo y tuve que usar sondas como lo comprueban el certificado adjunto de uno de los mojores médicos del Uru 
+ guay (nquisel nombro del doctor), así como el análisis que se efectuó por orden del mismo facultativo en la mojor soctodad 
+ de socorrós mutuos con que cuenta la Kepública Oriental (La Fraternidad), 
» Como la sonda molestarn, resueltamento me dispuse a tomar los Cucleta Collazo, y n las 10 obleas que tomé no tuvo 
» que usar más la sonda para hacer la diintación que el certificado adjunto comprueba ordenaba el facultativo, Desde 
slas primeras dosís sentí alivio y ahora estoy completamente curado, por cuya razón los recomiendo (los Cachet: 
+ Collazo) a toda persona que sufra de cistitis del cuello de la vejiga, enfermedad de que el subseripto se curó sin ): 
sonda que tanto haco padécer al enfermo.» 
+ Puede usted hacer uso de esta carta y, s] es posible, publicarla sin ningún género de reserva; y la firmo parn 
, constancia a los 22 días del mes de septiembre de 1024, 
» Mi domicilio, Lavalleja, 2266, Montevideo, Saluda a usted atte,. 
(A pesar de la expresa autorización del firmante, siguiendo la norma de discreción establecida, no se publica el nombre.' 
Curaciones tan notables como éstas de afecciones a las vías urinarias tales como blenorragia, 
gonorrea (gota militar), orquitis, cistitis, prostatitis, catarro vesical, leucorrea (flujos blancos de las 
señoras y niñas), vaginitis, metritis, eto., se producen todos los días con los][Cachets Collazo, 
Su uso es muy cómodo y reservado, y, por la rapidez de su acción, resultan muy económicos, 
Preparados por el doctor Angel García Collazo en sus laboratorios de Rosario, calle Córdoba, 864. 
GRATIS y francos de porte se remiten dos interesantes folletos explicativos y muestras de Azúcar y 
Pomada Collazo, solicitándolos a Específicos Collazo, Perú, 71, Buéhos Aires, o ala Farmacia del Cóndor, 
Córdoba, 864, Rosario. 
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Conturrentes a la fiesta religiosa realizada en esta localidad, en conmemora» u de la 
santo patrono, San José. 


festividad del : 


El señor Pongibole, presidente del 
“Círculo de Obreros”*, organizador de la 
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EL SECRETO DE LA SIMPATÍA 


El secreto de la 
olvidarse completar 


simpatía consiste puramente en 
te de si mismo. Las personas 
que dominan por el cariño que inspiran son las que 
se olvidan de sí mismas y sólo piensan en e bien 
y en el gusto que pueden proporcionar a los demás. 
Ningún adorno córporal ni moral tiene más influen- 
cia que la simpatia. 

En la historia de Francia vemos cómo ninguna 
mujer tuvo más poder, para fascinar a los que la 
rodeaban, que Madame Recamier, 


Sus retratos prueban que no era mujer hermosa 
como las habia en la corte, y, 
hermosa la llamaron, / 

Aun después de que hubo pasado la causa para 
) personal sobre el corazón de 


sin embargo, hasta 


que ejerciera atractiv 


los demás, cuando ya era mi vieja, su poder no 
habia disminuido. 

Los escritores consultábanle sus obras, los pinto- 
res le enseñaban sus cuadros, los estadistas le pre- 
sentaban sus proyectos, y todo eso no era debido 
solamente a su talento, sino al empeño que ella 
tenía para servir a sus amigos, para hacerles todo 
el bien que podia. 

Era amable de una manera inconsciente y $e 
interesaba ingenuamente por el bien del prójimo, 

Nada importa la hermosura, nada los adornos y 
las joyas, muy poco el talento, sí una y otra cosa 
no van acompañadas de un carácter simpático, de 
una cara risueña y de un corazón bondadoso. 

El buen humor y los buenos sentimientos se re- 
tratan en el rostro, y esas cualidades son las que 
producen las simpatias. 

Víctor Huso, 


rea 


Carlos Pellegrini, 156. 


GRATIS 


REMONDINO 

C. PELLEGRINI, 119. 

[ve HERNIAS «OBESIDAD 
: VARICES 

a 

ticos para las HERNIAS, MEDIAS y 
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Casa la más importante y anií- 
SOPORTE LANE. Fajas de puro 
Leontineo E) Bibtidteca Na 


zua de Bud América: 30 años 

de existencia. Contección de 
cautchout, Hernias y Apendicitis 
operadas, Aparatos Ln elás- 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort”. 


A 


«Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que tanto afean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL 
que también restaura y conserva Su belleza? 


UNICO LOCAL DE VE ENTA: 
a Buenos 


Se envía el NUEVO PROSPEOTO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” 
con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la tez. 


reo 


“COSTAFORT” 


Aires. 


LOCION ZAIDE PERFUMADA 


SUPRIME POK COMPLE10O LAS CANAS, recobrando el 
color natural de su enbello; es de uso sencillo, pues no re- 
quiere lavado de cabeza; se aplica con la mano, como cual- 
¿uier loción; es absolutamente inolensiva; no es grasosa 
vi mapcha lo más minimo la piel ni la ropa; higieniza el 
cuero cabelludo y desaparece la caspa por completo. 
FRASCO: $ 8,— y 0.— BOLICITEN FOLLETOS 
Depósito y pedido por carta, a los Representantes: 
DECIO € Cía. — Calle BALTA, 191, BUENOS AIREP. 
Venta en Droguerías y Farmacias: Franco Inglesa, Barmiento 
y Florida, Suiza Argentina; Dr, Vilar, Alsina, 1202; Tegami, 
Carlos Pellegrini, 214, y en todas las buenas farmaciós de 
Eu Aires, — Bue ¿real y venta: Rosario, P. 2 + 
al de: 'spaña»a, Resario de fanta Fe, 


CARAS Y CARELAS + 57 


En todas nuestras comidas... 


fíjate que nunca falte una botella de 


AFRICANA 
EXTRACTO 
DOBLE 


En invierno es la bebida ideal porque com- 
bate el frío, y, sobre todo, porque es muy 
agradable y nutritiva. 


Venta en todas partes. 


Elaborado por la 
Cía. CERVECERIA BIECKERT Lda. 
SAN JUAN 3334 — BUENOS AIRES 
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AGE: 
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A la larga y persistente sequia habida hasta hace 
poco en casi toda la zona cerealera del pais, han 
puesto fin las recientes, abundantes y generales llu- 
vias caidas, que han abarcado toda la zona afec- 
tada; los agricultores están, pues, de felicitaciones, 
porque la tarea que en este mes se inicia, prepara- 
toria a la gran siembra 
de invierno, la arada, 
encuentra las mejores 
condiciones para su 
ejecución; lo están 
los que, siguiendo las 
buenas prácticas Cul- 
turales, han roto sus 
rastrojog en verano, 
porque las lluvias caí- 
das, ahora o antes, han 
penetrado hasta la 
mayor profundidad y 
se han almacenado con- 
venientemente en las 
capas inferiores del 
suelo; y lo están tam- 
bién, pero porque Dios 
es grande, los que aho- 
ra recién se aprestan a 
romper la costra del 
suelo con una sola y 
única arada. 

daturalmente que los efectos en uno y otro caso 
no son iguales, no son idénticos, ni pueden serlo: 
las tierras aradas al levantarse los rastrojos esta- 
rán, sin duda, más limpias de malezas porque en- 
terradas y deshechas se han descompuesto total- 
mente; durante el verano han sufrido la benéfica 
acción de los agentes atmosféricos que las fertiliza; 
y Por todas estas causas y condiciones se encuen- 
tran siempre mejor y más convenientemente prepa- 
radas para esta segunda la- 
bor de que nos ocupamos; 
las tierras en cambio que 
recién se roturan, que han 
estado cubiertas de yuyos 
y pisoteadas per el pasto- 
reo de los animales durante 
todo el verano, y en las que 
recién se entierran las ma- 
lezas, aun esmerándose el 
chacarero en la arada ac- 
tual, no se encuentran nun- 
ca en las mejores condicio- 
nes mecánicas, ni químicas; 
no estará bien sentada, ni 
bien madura, como se dice 
vulgarmente. 

Como quiera que sea, em- 
pieza en log primeros dias 
de este mes de mayo la gran 
tarea, con la que se prepara 
la próxima siembra de tri- 
go, avena, cebada y centeno, principalmente, y que 
se extiende sobre una superficie tan vasta, que abar- 
ca cerca de doce millones de hectáreas, más o me- 
nos; esta simple referencia de detalle denota y de- 
muestra su importancia y justifica el que nos ocu- 
pemos €n esta página de vulgarización, aunque no 
sea más que para remachar advertencias y consejos, 
quizá notorios para algunos e ignorados u olvida- 
dos para log más. 

La arada, para que surta sus mejores efectos, de- 
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TAREA 


Una arada bien hecha 


Como queda el suelo cuanio la rastra 
mo sigae al araco. 


l 


DEL 


ME'S 


berá efectuarse algunos días antes de la siembra 
para que la tierra se asiente, se afirme y la semilla 
la encuentre firme y no demasiado liviana o fofa, 
como suele decirse; en fin, con alguna anticipación, 
pero no excesiva. Pero sucede, en la práctica, que 
los chacareros, aunque no todos, en su afán de cul- 
tivar más tierra de la 
que pueden, sin dispo- 
ner de medios suficien- 
tes y adecuados, em- 
* piezan a arar en mayo 
y terminan en agosto, 
de lo que resulta que 
la siembra se efectúan 
a veces un mes o más 
después de arada la 
tierra, o bien, siem- 
bran tras del arado, 
quedando, a veces, la 
semilla entre cascotes, 
no bien enterrada, suel- 
ta y sin adherencia al 


suelo. 
Ahora, en cuanto a 
la profundidad, con- 


viene tenerla en cuen- 
ta tanto como lo per- 
mita la composición del 
subsuelo; en condiciones normales y no tratándose 
de tierras muy arenosas, en las que es peligroso 
llevar arriba la tierra colorada y fina que está de- 
bajo de la delgada capa de tierra negra cultivada. 
Arar hondo es defender los sembrados de las pro- 
bables sequias invernales y asegurar de antemano 
una buena cosecha. 

Un cuidado que no debe olvidarse es el de pasar 
la rastra en seguida de la arada, inmediatamente, 
mientras los terrones húmedos todavía, pueden ser 
triturados y deshechos que- 
dando la tierra plana y 
mullida para la siembra; de- 
| jando pasar algunos días 
después de la arada, los te- 
rrones se endurecen, sobre 
todo, en tierras compactas; 
la rastra de dientes no lle- 
a a triturarlos, y la siem- 
Ses se efectúa entre casco- 
tes, sin contar que en tales 
condiciones el suelo, su eva- 
poración, es mucho más fá- 
cil y rápida sufriendo los 
sembradores a la menor 


uía. 

Duda: con frecuencia, que 
después de una lluvia abun- 
dante, los chacáreros con el 
apuro de terminar pronto, 
aran en seguida su tierra sín 
esperar que se orec; re- 
sultan así, especialmente en tierras arcillosas, grue- 
sos terrones, enteros, compactos y lustrosos, que 
resecados, después se endurecen como adobes, 

Hay que evitar pues, este mal, trabajando a 
tiempo la tierra, es decir, cuando se haya oreado 
suficientemente, lo que se constata porque no se 
adhiere, no se pega a la reja del arado y, en cambio 
se deshace, el terrón se rompe y se desgrana; nos 
referimos a las tierras compactas o arcillosas; para 
las arenosas es superflua la advertencia. 
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| De los jardines de Andalucía, 


E e 
unicos en el mundo. 


Nx 


Los productos de 


MYRURGIA 


pueden adquirirse en 
las principales casas 
del ramo. 


EXTRACTOS 
LOCIONES 


POLVOS 


JABONES 


BRILLANTINAS 
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SERIE CLAVEL PRINCESAS, 
Reproducción flel del ex- 
quisito y encantador 
perfume de tan atrayen- 
te y delicada flor. 


El cautivador aroma de 
un ramo de violetas se 
obtiene con este embriaga- 
dor perfume que subyuga. 


Cada caja de polvos 


MAJA GOYESCA 


contiene un delicado 
obsequio. 


Solicite de su proveedor 
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Montané - Albini, — Rosario, 


. . $ . 
Digerir es Vivir 
No es lo que comemos lo que nos fortalece |... iS 
y nutre, sino lo que DIGERIMOS. Digerir Es: de 
bien y asimilar los alimentos es lo que se | : 
puede esperar de un estómago sano. No es 3 
con cualquier régimen cómo se cura la en=¡ 
fermedad al estómago sino comiendo aque- |. 
llos alimentos indicados como necesarios, |+ 
racionales, lógicos y cuyo complemento es la |? 


PEPTOLYSINA , 


el remedio eficaz por excelencia y elabo- 
rado precisamente para el ESTOMAGO E 
INTESTINOS Y NADA MAS. 


La PEPTOLYSINA, fórmula del especialista 
Dr. Calandrelli, tiene el privilegio de ser A 
un remedio científico que no debilita por- | 34 
que no es purgante, que tonifica poco a 
poco el aparato digestivo transtormándolo 
de tirano en sirviente. Si Vd. sufre del 
estómago adóptelo desde hoy. 


PRECIO DEL TARRO $ 5, INTERIOR 
AGREGAR $ 0.50 PARA FRANQUEO 


Se vende en todas las buenas farmacias. 


PREPARADO EN ¡LOS 


LABORATORIOS Y 
FARMACIA “NELSON” 


477, Suipacha, 48l — Buenos AIRES 
Trukronos: Unión TeLzrónicA 4750, Rivaparia y 3580, Maro 


R Berenga - Piñero, — Trenque Lanquen, 
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Mientras Jure la reedificación 
total de nuestro edificio, única 
entrada por el 1180. 


CATALOGOS;, 


General de Muebles, edición No, 
Camas de Bronce, eN hs 
Camas de Hierro, vA ds 


JUEGO DE BALA, dorado «París», armazón de nogal tallado, ovalado, 
tnpizado en Inmpás de seda; compuesto do 1 sofá, 2 si- 
lHonos y 6 sillas, El juego completo, rebajado A...... $ 


modelo 50, electro dora- 
do, colores inalterables, elástico de hierro con 
estiradores; 2 plazas, metros 1,40, a $ 150; do 
1 4 pinza, metros 1.06, $ 125,—; 

de 1 plaza, metros 0.00, a.. $ . 


CAMA DE BRONO 


JUEGO DE MIMBRE, modelo 1401, en color natural, reforzado, 
modejo de gran aceptación; compuesto de 1 sofá, 2 sillones, 2 


sillas y 1 mesa, El juego completo de las 0 piezas, 
a 


Ofertas Interesantes en 
Nuestros Grandes Almacenes de Muebles 


= a E e q se 
DORMITORIO, construído en roble macizo, Junns biselndas, már- 
moles de color, herrajes y aplicaciones de bronce; compuesto de 1 
ropero, 1 eama matrimonjal con clástico «Patentados», 1 
«Lojlettes cómoda y 1 mesade luz, a $ rl 


Ni 


HE 
ISI LAGO IIED 


MUSÍQUERO construído en madera «meple», 
tallado altorelieve, con artístico «panneau», 
pintado. dorado «París», divi- 4 

siones Internas, Ar. ........ $ a” 


CLA 7 
COMEDOR construido en roble, forma bombée, compuesto de 1. 
aparador, 1 trinchante, Osillas reforzadas esterilla, 1 mesa con tabla 
repuesto, lunas biscladas, mármoles de color, Com - 


pleto $ 340,—, Aparador y trinchante > 


GUARDARROPA, mode- 
lo ideal, imitación roble, 
cedro, caoba, herrajes de 
bronce,..,.... $ 130.— 
El mixmo en roble macizo, 
norteamericano, $ 180.— 


SILLA de Viena, importa- 
da, asientos y respaldos es- 
tampados, artículo muy re. 
forzado. La 
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De Olivos 


CCC A o 0 yg 


DSC S AMA 


CAMPEONATO DE OTOÑO REALIZADO EN EL Señoritas de Wangh y Hughes, 
OLIVOS LAWN TENNIS CLUB, — Señoritas de 


Morris y Tobar, 


Señoritas de Roig y Pepper. 


Comentando las incidencias del torneo. Señoritas de Ledercz y Manusset. 


Se ñor Reyna, 
Fin 300 UCA EEE OO COC 


'BUIIVDAN ADC IDA0 20 0 GO DOE DIDAD IDAS IO DEIA DUDDO ADE DI GONOADARR ACIDO SAD LOC GUIDO DARIO AO LONAN CLANES EUA A ACI ENAES INACIO CIAO INDIAS RANIA LIC LLIIN0S 


EA Cocinas Económicas 


para carbón y leña, > m 
Y de 3 1.500 basta . 575 le 
INSTALACIONES ol AGUA 


Pida folleto “A” gratis 
que contiene todos los in- 
ormes del afamado RE- 
MEDIO DE TRENCH 
para epilepsia, ataques y 
enfermedades nerviosas. 
30 años de éxito 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 


A. G. HUMPHREYS 


Casilla de Correo 675. Buenos Aires. 


CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires 
PIDA CATOLOGO 


LA AMERICANA. 


de RUJENSKY Hnos. 
1356 - CORRIENTES - 1356 
Pesos TALLERES PROPIOS 


REGIO DORMITORIO, roble ma- 
ciso, 3 cuerpos, entrante 3 8, si 
o saliente, 8 patas. 

REO PORETUNO tm 
Me aL 
' E anal juego, con 1270. = 
El mis imita són 

mad a dnción so 195. > 


El mismo, más chico, a 160. > 


COMEDORES, 9 piezas, "230. a 


Solicite its: 1925, con la nueva 
rebaja de precios. 
Embalaje y acarreo gratis. 


RAYOS X 


Instalación moderna de la casa Siemens A Sohuckert 


Instituto Médico de Fisioterapia 


—— RIVADAVIA 3201-BUENOS AIRES — 
del Dr, 0. SANCHEZ AIZCORBE 
Piedras, 387 — UD. T. 4800, Rivadavia. 


PIDAN NUEVO CATALOGO- 
ENTANAS Consulis» de % an 19 y 14 n 18 
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—¿Qué te ha pasado, Farruco? —¡Y huele que es un portentol 
—Que me pegué un resbalón — ¡Y limpia que es un primorl 
en el maldito jabón Es el REUTER el mejor 
y a poco no me desnuco... , que hay bajo del firmamento, 
—Disculpa. Se me ha escurrido. — —¿El REUTER? Voy a comprar 
Tiene tan suave la espuma tan delicioso jabón. 

. que, lo mismo que una pluma, Y bendigo el resbalón 
por el parquet ha corrido. aunque me pude estrellar, 
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CAMPO DEI 


SACRO 


ay quien viaja por razones 
de salud, otros que lo hacen 
Jr 'mecesidad, otros por 
lujo y, en fin, no falten 
unos poquitos que, a ye- 
ces, viajan por... vergúenza 

Yo fuí a Campo del Fiori 
por vergienza, Y también 
Mira no cir la letanía de 
los que habían ido decenas 
y decenas de yeces a gozar 
el espoctáculo ¡incompara- 
ble que se admira pe 
unos 1200 metros de altura, 

E posible que un hombre como usted, que 
ha visto tanto mundo, no se haya animado todavía a 
efectuar una excursión a Campo dei Fiori? ¡Caramba! 
¡Y eso que está tan cerquita! 

— Lo que pasa cuando las cosas quedan a mano... 
No se les hace caso... 

— ¡Un encanto!... ¡Maravilloso!... 
funicular más salto de Italia. 

— ¡Buenao!... Iró.,, Con tal de que se dejen de 
TOZOngar... 

— Lo que es a nosotros, poco itnporta que usted 
vaya O no vaya... 

— ¡Ya está!... ¡Se 

— No, pero... 

— Pero, no ge 
dan cuenta que re- 
sultan  pesaditos... 
Voy a ir... 

La verdad es que 
he pasado por Va- 
reso muchas veces, 
y habría podido 
muy bien tomar el 
tren eléctrico que 
lleya al pie del fu- 
nicular, Pero esa 
dichosa Varese, vis- 
ta desde la ventani- 
lla de un coche de 


y 


So trata del 


me han enojado!... 


ferrocarril, no in- 
vita a bajar. 
Puras chimeneas 


humeantes, fábricas 
de calzados, carros, 
tranvías, trenes eléo 
tricos, líneas del 
lstado y particnla- 
res, largas procesio- 
nes de obreros... No se ve más que un barrio indus- 
trial a través de nubarrones de tierra. 

La Varese bonita, coquetona, empieza en las afue- 
ras de la ciudad, con una procesión de chalecitos y 
casitas de campo, que parecen trepar las pendientes, 
como si quisieran ganar las cumbres. 

Un antiguo vecino de Varese, que se me ba sentado 
enfrento enel coche eléctrico, viendo que admiro el 
paisaje, no puede contenerse más: 

— Hace cosa de veinte años, señor, no habla nada 
en estas alturas. Puro monte tupido, donde el pobre- 
río venía 4 buscar leña. Hoy, cada metro de terreno 
valo lo que antes una hectárea... Y todos los días 
edificios nuevos... ¡De dónde saldrá tanta gente, 
señor? ¿Cómo es que ya no hay lugar para nadie, ni 
en la campaña, ni en la ciudad? 

— ¿Qué puedo decirle yo? Francamente, esperaba 
que con la guerra habríamos podido vivir un poquito 
más holgados, pero me parece que vamos más apre- 

taditos que antes... ¡Y todos los díns peor!... ¡Falta 

mucho para llegar al funicular? 
— Un ratito no más... ¿El señor va al Sacro 
Monte? 
— No, a Campo dei Fiori... 
— De los dos, mejor el Sacro Monto... 
Hay servicio de funicular también. Es 
decir, es el mismo funicular... Un 
ramal va a Campo dei Fiori, otro 
sigue para el Sacro Monte... 


Varest, — Santuario. — Procesión. 


FIORI 
MONTE 


— ¡Y no sería posible visitar uno y otro el mismo 
día? 

— ¡Cómo no!... Total, en Campo dei Fiori no 
va 4 encontrar nada, El hotel no se abvwe mis 
que en junio. Así que ve... Está abierto el erestáu- 
rant» los días domingos, pero hoy, lunes, tampoco 
funciona, ; 

Sí, pero... como voy para darme una idea de... 
¡Dicen que es algo notable!... 

— Indudablemente. Un nido de águilas, Un magnt- 
lico hotel eon más de doscientas piezas y unú cocina 
que $e parece a un salón de máquinas... Edificado a 
Ja orilla de un abismo de 1200 metros de alto, desde 
donde, en días despejados, se goza la viste de cinco 
lagos, ¡Panorama fantástico! Mas no deje de visitar 
el Sacro Monte. 

Debajo de una elegante emarquise» esperaban Jos 
coches del funicular, que salen luego por distintos 
rumbos, lentamente, como hormigas que trepan una 
pared. 4 

La línea a Campo dei Fiori es emocionante. 

Es preciso: hacerse fuerte para mirar con tranqui- 
lidad,al abismo que se á4bre por debajo y se ahonda 
más y más a pe instante. 

Una vez arriba pisamos nieve helada y amarillenta, 
que se derretirá quién sabe cuándo, pues los vientos 
que soplan allí, me parece que Ja deben endurecer 
cada día más. 


El imponente edi- 
ficio del hotel no da 
señales de vida; to- 
das las ventanas es- 
tán herméticamen- 
te cerradas y la 
sombra de la grán- 

+ diosa construcción 
ge proyecta fría so- 
bre el amplio patio, 
donde unos perros 
San Bernardo, echa- 
dos  perezosamen- 
te, nos miran con 
indiferencia a nos- 
otros recién Mega - 
dos, que vamos cu- 
rioscando como sil 
quisiéramos ver lo 
que hay detrás de 
los paredones del 
edificio. 

La vista panorá- 
mica (que ge goza 

disde esta altura es realmente maravillosa, Por los 
alrededores debe haber paseos espléndidos, bosques 
llenos de atractivos para las chicas que se sienten 
ninfas y los mozos dispuestos a desempeñar el pap») 
de deidades mitológicas silvestres. 

¿Por qué habrán llamado Campo dei Fiori a esta 
altura, donde de todo hay menos abundancia de 
flores? Esto no me lo explico. 

En el coche que debe arrastrarme hasta la cum- 
bre del Sacro Monte, escucho lo que me cuenta uns 
viejecita beata, que da gracias a Dios por haber nacido 
a la sombra del Saentusrio de la Virgen del Monto. 

— Hace muy bien, señor, en aprovechar la «fornico 
Abre» en la subida, mucho más que lo yeo pezadito, 
pero, en la bajada, recorra el caminito de Ins catorce 
capillas. En cada capilla se contempla un misterio 
de la yida del Señor... ¡Todo al natural!... La Virgen, 
San José, los Apóstoles. .. Viera las uñas de las manos, 
el cabello, las venas, los pelos, .. ¡Qué 00sa!... Lo 
digo, parecen de carne los personajes de la Pasión... 
¿Y el convento? Cuarenta monjas, entre ellas dos 
americanas millonarias... Hablan en os y en us, 

— Ab... Hablarán español... » 

— Así será... ¡Chicas preciosas!... 

¡Pero la que entra por esa puerta, no 
sale ni viva, ni muerta! 


— ¡Por qué puerta? ¿La del 
convento? 
—E£l, señor... Hay el 
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cementerio de las monjas en el mismo convento. 
Así que quien entra por esa puerta, no sale ni viva, 
ni muerta... ; 

Por guerie que el cochecito llegaba arribo, pues de 
vtra manera la beata me contaba vida y milagros de 
vada una de las reclusss en el monasterio de las Agus- 
tinas, 

Empecé a recorrer despacito las típicas valles de 
este pueblo, que se ha conservado casi como era hace 
siglos. Imposible equivocar el camino que conduce a 
la Basílica, pues el majestuoso campanirio, obra del 
arquitecto Bernasconi, se yergne en el punto más alto 
de lo montaña, se ve por todus partes. 

Jus puertas del templo me parecieron cerradas y 
entonces, en la pa que debía tratarse de la 
casa parroquial, llamé al lado, tirando el cordón de Ja 
campanilla, Los conventos y las casas parroquiales 
siguen todavía la moda antigua, prefieren un lemador 
con cordón a los otros eléctricos, 

A los pocos segundos, una vocecita suave y (resua 
me preguntó qué quería. Voz de mujer... y joven. 
¡Caramba!,.. ¿De dónde salía? No me había dado 
cuenta de que en una de las hojas del portón había 
una abertura circular, prote- 
gida por una especie de espu- 
madera, que permitía a Jos de 
adentro ver sin ser vistos y ha- 
blar a los... profanos. 

— ¡Ah!... Escuche... Madre... 
Hermana... En fin... ¿Está abier- 
ta 0 cerrada la Basílica? 

— Abierta... Hable 
portera... 

— ¿Notes acá? 

— Este es el monasterio, 

— Disculpe, hermana... Oiga... 

Pero la espumadera se cerró 
con cierta energía y no hubo 
más remedio que ir en busca de 
la mujer del sacristán, que en- 
contré dispuesta a sostener una 
conversación en forma. La igle- 
sía estaba parada a luto: 

— ¡Estamos de oficíos fúne- 
bres, señora? 

— Mañana hay el funeral de 
don Silvio Macchi, un ricacho 
que dejó cinco millones para el 
hospital de Varese y un millón 
pS los cancerosos. Un ¿ren 
10mbre... «Comendatores, ¿sabe? 
Lástima, pobre, murió... 


con la 


_—Para los beneficiados ba 
sido una suerte. 
— También es cierto... Este 


es el altar de Jas beutas... En 
-ese vaso de cristal de roca hay 
dos espinos de N. $. Jesucristo. 

— ¡Anuténticas? 

— ¡Y entonces? Esos son los cuerpos de las bentas 
Catalina y Juliona, fundadoras del monasterio. Bien 
cOnsery , ¿no? Abí tiene un milagro continuo... 

— Muy renegridas, parecen momias... 

— Hable con respeto si no quiere que llume al 
Padre... 

—8Si no he dicho nada malo... 

— Ha dicho momias y me extraña que una persona 
de su edad, al parecer educada, .. 

— Oiga, señora, puede amar al Padre si quiere y 
lo dirá que no he faltado a nadie, 

— Yo no sé, Lo cierto es que a mí cuando iba a la 
escuela, si me llamaban momia no me hacía ninguna 
gracia... 

— Y era natural que no le hiciera gracia... Es usted 
una mujer fresca, llena de vida... 

— ¡Le parece? Y te mis años:.. 

— Sin embargo, nadie le daría más de 25 4 30... 
-— Tengo dos criaturas y la menor entra en 
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Sacro Monte, — Varese. — Torre y escalinata 
” del Santuario, 


4 


Á. Vaccara 


los catorce años en junio... Saque usted la cuenta. 
Venga que le haré ver la huellu del pie izquierdo 
de Nuestro Señor, grabada en el mármol... Dejó la 
huella cuando rezaba en el huerto de Getsemaní... 
¿Hay o no hay reliquias como pocas? No deje de 
visitar las capillas. Están escalonadas a lo largo dei 
camino que va desde la Basílica al pie de la mon- 
(una... 

Las capillas, por la grandiosidad, bien podrían Mo 
marse pequeños templos. Representan los misterio: 
del rosario; las figuras han sido ejecutadas casi toda: 
por el cólebre artista Francisco Silva. 

El convento ba sido fundado por la Beata Catalina 
hacia la mitad del siglo xv. Cuentan las crónicas de! 
santunrio, que un día Nuestro Señor, desde la Cruz, 
habló a la Beata Catalina, y le dijo: 

— Catalina, te quiero sobre el Monte de Varese. 

Y allá se fué la joven a hacer penitencia en una es- 
pecie de ermitaje, Muy pronto se le agregó como com- 
pa la Brata Juliana, y luego otras jóvenes mús- + 
a fama de la santidad de las piadosas mujeres y los 
milagros de la Virgen del Monte se desparramó po: 


toda Europa. 

Hubo peripecias de todas ola- 
ses. Los bienes valiosos de! con- 
vento despertaron la codicia de 
los sin escrúpulos, pero no lal. 
taron nuevos y abundantes po. 
CUrsUS. 

Actualmente. cel monasterio 
dispone de un capital muy orc- 
cico y administra y dirige un 
volegio para señoritas, renom. 
brado en toda la Lombardía, 

Hoy, las cosas andan mejor 
en todo sentido. Digo en todo 
sentido, porque hubo una época 
en que las monjas, debido a la 
regla de la comunidad, Hevaban 
un calzado imposible, verdade- 
ro instrumento de tortura, muy, 
parecido al de las mujeres chinas. 

El martirio llegó a tal punto, 
que el cura párroco, dou Luis 

ellasio, sacerdote que vivi 
hasta los 92 años de edad, en 
este verdadero paraíso terrenal, 
tuyo que dirigirse a S, E. el 
cardenal arzobispo de Milán, 
con la siguiente súplica, que vals 
la pena de transcribir, aunque 
no fuera más [que para ver 
vómo complicamos la vide los 
que vivimos en este valle de 
lágrimas, 

«Como padre espiritual y pro- 

A A 
curador de estas religiosas, mue 
atrevo, en nombro de ellas, u 
rogar la Y. E, para que quicra permitirles una in- 
novación en las sandalias, reclamada y deseada desd + 
hace tiempo por razones de salud y economía. 

*Las sandalias prescritas por la reglá, son dobles: «e 
componen de una zapatilla con suela de corcho, re- 
vestida de piel, y un botín de cuero que entra en la 
zapatilla, Parece que esto calzado miraba a impedir 
que las hermanas pudieran dar más de tres pasos 
seguidos, sin correr el peligro de caerse, Precisan años 
para acostumbrarse a caminar con relativa soltura con 
este calzado costoso, que se gasta fácilmente, mientras 
que ni abriga contra el frío, ni contra la hyu- 
medad, 

»Quiera V. E. permitir que las hermanas puedan 
calzar botines comunes». 

Y 8. E. monseñor Calabinua, de gu puño y letra, 
escribió sobre la solicitud: «Lus hermanas del Sacro 
Monte están autorizadas a levar calzado común.- 

Y, como es natural, las cosas, desde enton 
ves, ca minaron mucho mejor que anter',.. 
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E Organizado por la Asociación Artística Claudio de Alas, realizóse en el teatro Ideal un gran festival a beneficio de la escuela 
E nimero ss, prestando su valioso concurso, se... el mejor éxtio de éste, un conocido núcleo de aficionados. 
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. gabellos tlancos tomarán su primitivo color natural a los ocho días de usar el insustituíkle 


'Perfumante PELIKANOL 


Producto de vegetales preparado en Barcelona (España). No mancha absolutamente nada y por eso se usa con las mismas 
manos como cualquier loción de tocador, El uso de este acreditadísimo articulo no es para teñir Jos cabellos de tal o cual 
color, es tnicamente para devolver a los cabellos blancos su primitivo color natural, con toda garantía, hayan sido éxtos 
rubios, castaños o negros, sia que nadie pueda advertirlo, Se garantiza también que no se caen los cabellos con su 050. 

Be vendo en todas las Farmacias y Pertumerias del pais y del Uruguay. Precio: $ 8.— y $ 14— ' 


Con uno de $ 14.— (mayor 3 veces que uno de $ 8.—) hay cantidad suficiente para un año de nso. Luego, pues, el Per- 
Iumante Pelikanol, pe de sus cualidades excercionales, tiene la de ser muchisimo más barato que cualquier otro producto, | 


ico Concesionario: En el Uruguay: | 
LUIS  CUVILLAS Farmacia Franco Inglesa, CALLES URUGUAY y FLORIDA || 
| Depósito y oficinas: Bmé, MITRE 2010, Buenos Aires. Montevideo (R. O.), ¡| 
( SOLICITE INTERESANTE PROSPECTO GRATIS | 
== === == RARAS 
Cornentes 13 79 
MuEBLERLA LA EXPOSICION Corrientes 1379 


E] UNICA MUEBLERIA CON 
Y)! TALLERES PROPIOS 


; > | COMEDOR Roble, 9 9 piezas con ii 
Bonito dormitorio, en roble Norteamericano, ccn hinas bisc- fi 1 biselad 
ladas, mármoles finos, regias aplicaciones de bronce, Com- les finos y lunas biseladas, A......... 


puesto de ropero de 3 cuerpos con cuerpo central entrante, | SILLAS Viena, $48 medía doc. CAMA e $25. 


cómoda - tojlette con alas movibles, cama - 
camera con elástico relorzado, mesa de loz con JD() | SI SE INTERESA POR, OTRO ESTILO DE MU. 
060, SE REMITE GRATIS 


repisa, percha y toallero, a... 
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¿la 7eécnica CASE 


LE 
sE 


Loa Jón mm 


¡7 3 HN EA Y 


El Mejor Laboratorio es el Ensayo 

Extensivo Sobre el Terreno Mismo IT 
No obstante la 'capacidad y esfuerzo de 
los ingenieros más competentes, ninguna 
máquina puede llegar al máximum de su per- 

feccionamiento sin ser previamente sometida NAM 


a toda clase de trabajos y bajo distintas 


condiciones, sobre el mismo terreno. UNO 


Esto es obvio. El mejor laboratorio y sim- Ed A 
ples ensayos no facilitan más que algunas y 
limitadas oportunidades de observar y mejo- 
rar, en comparación con la infinidad de opor- KN 
tunidades que ofrecen las pruebas extensivas. 
Mantenemos un departaniento especial para ¡0 


la clasificación y análisis de los informes que | 

recibimos diariamente de nuestro personal 

técnico como asimismo de los millares de 

dueños de maquinaria “Case”, distribuida ¡E 

en el mundo entero, cuyos datos permiten a 

nuestros ingenieros proceder con seguridad MAME 

en la introducción de mejoras, lo que dificil. 

ménte podrían hacer sin ellos. ¡E 
A ello debemos el gran ¡triunfo de los Tractores 0 
“Case”, y su superioridad sobre sus similares. 

E. 1 Para obtener mayores detalles, solicite el folleto ilustrado HN 

¡ “Testimonios de Agricultores Satisfechos”, que remitimos 
30 | /! NJ gratuitamente. Pídalo por su N*.25/11. . Y 4-1 


J.1. CASE THRESHING MACHINE C+ || | [— 


Pases Colón esq. Belgrano - Bs. Aires ld. ] 
ROSARIO BAHIA BLANCA MONTEVIDEO 
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De General Madariaga 


A e As 


¿) ministro de Obras Públicas, doctor A. Rodriguez Freute del nueyo hospital, cuya reciente inauguración dió lugar a una 


¿Uregui, con la comitiva oficial dirigiéndose al edi- 


á ficio del nuevo hospital local, 
E) 
PENSAMIENTOS 


Los métodos son los maestros de 
los maestros. 


Hay faltas que excuso y pasiones 
que perdono son las mias. 


La inercia es una virtud, la ac- 
tividad es un vicio. Saber esperar 
es una actividad en política: la pa- 
ciencia ha hecho a menudo las gran- 
des pasiones. Se debe ser activo 
cuando la ocasión llega: se puede 


limpia la piel 
irritarla ni 


sin 
desecarla; prepa- 
rándola para re- 


cibir la acción 
dulce, bienhe- 
chora y vivifi- 
cante de la 


emeJimon 


y sia la belleza resplandeciente de vues- 
tra cara adherís una nube invisible de 


POLVO SIMON 


añadiréis, por su aterciopelado, una 


nota discreta de elegante 


El JABON SIMON 


PERFUMERIA SIMON 


50. Fg. 81. MARTIS, £9 — PARIS 


A AS 


ser perezoso y negligente cuando se 
la espera. 

Hay ocasiones que tienen un fal- 
so mechón: cuando uno pretende 
asirlo se le queda en Ja mano. - 


Para afiliarse a un partido, es 
necesario, ante todo, saber si el que 
nos convendria será bastante fuer- 
te para justificar la esperanza del 
éxito, sin lo cual sería locura mez- 
clarse en la partida. 


Laplace, en su teoría científica, no 
tuvo necesidad de Dios, esa hipó- 


interesante fiesta, 


tesis; en mi sistema político me he 
abstenido de la moral, en la cual el 
corazón es el engañado de la inte- 
ligencia. 


Es necesario tratar ligeramente 
los grandes asuntos y las cosas de 
importancia, y seriamente los más 
frivolos y las más inútiles. Este 
método tiene la ventaja de que los 
espiritus ordinarios no pueden zer- 
virse de él, 


Todo el mundo puede ser útil; 
nadie es indispensable. 


coquetería. 


Excelente pata el 
cutis y 
para úisarla como 
ungúento. . 
exquisito aroma 


Relnisense los substitutos 
Búsquese el nombre de 


CHESEBROUGH MFG.CO. 


NuevaYork Londres Montreal 
Na ve ata un todas los Bobcas y Fermacios 


un 


Vaseline 
CHESEBROUGH 


Marca de Fábrica 


Blanca Perfumada 


la tez y 


ene 
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"TOTS A A A A A A A a E ANTE 


LIO NAO A IAEA TAS UDALA TNA, DB IS ID a 


AAA OSA IDAS 


RAM 


Abierta a un costado, con 
cordones, 


La nueva FAJA MAILLOT N.? 300, confeccionada en elástico de hilo 
mercerizado extra fuerte, recientemente recibido de nuestra Casa en 
París, con sus Cuatro ligas de seda, proporciona al cuerpo la fle- 
xibilidad y elegancia que la moda actual impone. 


Puede ser confeccionada en cualquiera de las cuatro formas arriba indicada. 
MEDIDAS: 1, Circunferencia de la cintura. 2, Circunferencia de las caderas. 
3, Alto de la faja. 4, Indicar el modelo que so desea. 
Alto 30 cmáts. _ 95 cmás, 40 cmts. 45 omts, 
Precios $ 32.— $ 36.— $ 40.— $ 44.— 
También se confecciona la faja de caucho en las cuatro diferentes formas 
arriba indicadas, siendo su precio de $ 30, en cualquier altura. 


LEONARD PRODEL 


PARIS—11, ruso Saint-Laxaro, BUENOS AIRES—1172, Avenida de Mayo. 
SOLICITE GRATIS NUESTRO CATALOGO DE FAJAS ORTOPEDICAS 
Representante en el Paraguay: MARTINEZ € Cta, — 15 de Agosto N.o 226 — ASUNCION 


AAA TO RITA de A A 


DNA DINA IIS AA ES A AI SA 


IA ANOS IIA Na 18 A A 


ISA IN AO CI OI IO, DANS DEA, DINA ETA SI A A A A A A A A Ad 


MALUGANI Hnos. 


eras ESPECIALISTAS 
MMM en COCINAS 


¡El Asma se cural!... 


Tos rebelde, Atecciones pulmonares, Gripe, ee, 
Sal e PEOTORAL k Soho”, medicamento vegetal 


Presa pl muerto, Mocia ne e 
. — : anco Ingles ; 
fobresa, ele. y pra sehr Pedernera, 020, B s senos Alres, Y SOLICITEN CATALOGOS 


U. T. 2657 ¿cen Bolicito + folleto gratis, a Zacarias Bobo 
y Cin., Depositarios exclusivos. 


Cevallos, 1357 - Bs, Aires 
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e 
Salida de nocho, en 
terciopelo violeta con 
grandes flores verdes 
y zorro gris. 

(Clisób Lidél). 


sd 
(55 


Vivir. ¿Qué es vivir? ¿Es 
acaso viajar por el mundo, 
ver países desconocidos y 
costumbres nuevas? ¿Es tra- 
bajar por un ideal? ¿Es de- 
jarse arrastrar por el huracán 
de las pasiones? ¿Es sufrir? 
¿Es gozar?... Vivir es desear. 

Todo el bien que no se ha 

o alcanzar, €l amor 

ue no se ha consumado, las 

Mores que no se han cogido, 

estas son la verdadera fe- 
licidad 

Esperar en el mañana y 
no sufrir las decepciones de 
hoy, tejer “ensueños, que 
luego el destino se encargará de pisotear, cuando ya 
estemos tejiendo otros, eso es vivir. 

Los hombres viven deseando nuevas muje- 
res, y las mujeres deseando Sa e sedas y flores, 
También hay mujeres en Europa que sueñan con ha- 
cer un viaje a América y hay americanas que salen qe 
ra Europa en viaje de placer. He dicho que la felicidad 
está en lo que no se ha alcanzado, pero, además 
do la felicidad los hombres aman el placer, y un viaje 
a Europa ya es algo en este sentido. Bueno es salir 
para Europa cuando aquí se nos anuncia el invierno 
con las primeras mañanitas grises, y allá encontra- 
remos playas be «po de flores y de naranjas, ciuda- 
des adornadas de primavera. nzaremos, viajare- 
mos y elegiremos vestidos primorosos para lucir a la 
vuelta, 

Bueno; pero no es posible salir con los haúles va- 
cíos, ni nos seduce la perspectiva do buscar, en el acto 
del desembarque, a una modista para mandarnos 
hacer los vestidos más urgentes. 

Nuestro ropero está repleto, todo está en elegir 
lo más necesario para el viaje, 

Guantes, medias y «echarpess y cuellos de piel, és- 
tos son de todas las estaciones y de todos los países. 
Nunca sobran, pues hay que tener en cuenta que la 
mujer es voluble..., en cuestión de guantes y medias. 

La secharpe de majunga» para el tapado, se suba- 
tituye con la de egeorgette», por la noche, o de «orépe» 
satín ribeteada de pulma de ayestruz o de cisne, El 
vestido de «crépe Georgette, que acompaña la sechar- 
pe» será posiblemente en los tonos del «cyclamens al 
violeta, que son los colores de moda. También se 
vuelve a ver el color rojo, pero su facilidad a yul- 
garizarse, le impide tener vida larga. 

El terciopelo negro está ahora en pleno favor, pero 
las viajeras que llegaran un poco más tardo, deberán 
limitarse a los «crepella» y a los otros géneros más livin- 
nos. Es cierto que siempre queda el recurso de los abri- 
gos, que en esta rap uo tomar nueva boga, 
especialmente los de «moirés y de satín con cuello de 
piel, y los de terciopelo. Bonitas las combinaciones de 
terciopelo stete-de-negre» y liebre blanca, o el reseda 
con astrakán gris, completado por una tira «plissé» de 
terciopelo incrustada en la espalda de arriba para 
e rompiendo así ls monotonía de la silueta. 

modelo de la túnica está siempre de moda, y a su 
lado lucen sus vuelos los vestidos con «godets» y los 
de volados. Es cierto que para estos últimos se i- 
sa una silueta fins, bastante alta, porque el es 


¿QUE ES VIVIR? 


APUNTES DE MODA 


POR 


“LUZ Y SOMBRA 


Traje de noche, en 
byzantin lila pálido. 
(Clisé Lídel). 


bajo y los tres volados ofre- 
cen el aspecto de una pollera 
de bailarina, colocada tuuy 
baja, sobre un cuerpo lar- 
guísimo. El modelo de túnica 
ha encontrado muchas admi- 
radoras, porque su caracte- 
rística consiste en adelgazar 
los cuerpos robustos y relle- 
nor los muy delgados. Ade- 
más, es un vestido que rejn- 
venece, sin transformar a 
una matrona en una Mary 
Pickford.... 

El terciopelo está muy de 
moda en los vestidos de fies- 
ta, y hay colores apropiados. 
Así, por ejemplo, el terciopelo «geraninm: en forma de 
túnica, incrustado de grandes medallones oyalados en 
plateado, dentro de marcos de perlas. He ahí un ves- 
tido sentador Eje una mujer de treinta años, 

París sigue lanzando sus modelos de yestidos y abri- 
gos angostos, terminados por un volado en forma o por 
egodets», mientras Italia prefiere la línea derecha. 

Una joven que se encuentre en el apogeo de las so)- 
teras: 25 años, y que tenga admiradores tímidos, les 
arrancará la dedos declaración formal presentándose 
en la fiesta con un modelito en serépe mordoré» liso, 
con tablón delantero plisado y cuellosecharperindepen- 
diente, como un foulard» en verde y plata. Es un mode- 
lito sencillo que confiere cierto nire egigolettes de dis. 
tinción, a cuyo encanto no hay admirador, por tímido 
que ses, que sepa «guantar». 

El blanco y negro sigue dominando. Hay modelos 
de abrigos perfectamente lisos, en «crópes satín negro 
con galoncitos blancos en el fondo, sobre un «fourresuxo. 
blanco, con «echarpe» en los dos tonos, pr y 
abrigo de media estación, he ahí dos prendas indis- 
pensables a nuestras viajeras, y libres del peligro de 
no estar de moda. Si alguna ama el «tailleurs, un sen- 
cillo «ajlleurs de fantasía en «eshas» blanco y rojo, 
muy práctico le resultará para el footing» en la playa, 
por la mañana temprano, cuendo los pescadores tiran 
sus redes al ritmo de esos gritos guturales, que tantos 
recuerdos eyocarán para el alma, cuando estemos 
lejos. .. Luego vienen los vestidos de elamé» de oro con 
puntilla de oro, los «scrópe» blancos perlados, los ela- 
més» de .. salpicados de diamantes. Y, para el baile, 
los vestidos de tul, que cada elegante preferirá mandar 
hacer a su Megada. . 

¿Qué más decir? Estamos en la estación de los abri- 
yor pana meto ue la moda én estos meses, en 

Suropa, está hecha de abrigos, «Drapella» y eknshn», se 
dividen lo tarea. Hay quien desde ya el tapado 
de seda, o de un nuevo género que tiene seda de un la- 
do y lana del otro. En estós nuevos modelos, la seda 
está enteramente bordada. Sonabrigos con dos derechos 
como tienen también muchos modernos tapados de picl. 


He visto un tapado de visón, con el forro enriquecido 
de ramos de violetas de Parma en relieve, y otro de 
«porsinner» todo bordado, en el interior, pensa- 


mientos, en tonos obscuros. 

Es una elegancia refinada, de la que las jóvenes 
harán bien en abstenerse, pues da juventud — ahora 
más que nuca — se adorna con sencillez. Esta es la 
mejor elegancia. 
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Llevad en la Boca 
siempre que queráis escapar 
de los peligros del frio, de la humedad, 
del polvo y de los microbios; cuando 
vs molesten los estornudos, d tengáis carraspera 
e opresión de pecho; cuando os sintais constipados, 


sw PASTILLA VALDA 


cuyos vapores balsámicos y anliséplicos 
fortificarán, acorazaran, 
vuestra GARGANTA, vuestros BRONQUIOS, vuestros PULMONES» 
Niños, Adultos, Ancianos, 
PARA EVITAR, PARA CUIDAR 


las Enfermedades de las Vias Respiratorias 
tened siempre dá mano 


PASTILLAS VALDA 


pero sobre todo no empleéis mis que 


LAS VERDADERAS 


que son sólo las que se expenden 
EN CAJAS 
y llevan en la tapa el nombre 


VALDA 


El “OMAGIL” (li- 
cor o pildoras), to- 
mado a la mitad de 
las comidas, a la 
dosis de una cu- 
charada de licor o 
de 2 a 3 píldoras, 
basta para calmar 
muy rápidamente 
los dolores reuma- 
tismales así como 
los más crueles y 
más antiguos y los 
más rebeldes a- los 
demás remedios; 
cura las neuralgias 
las más dolorosas 
en cualquier lugar 
que sea: las costi- 

— Corriendo así, amigo Cartero. ¡No puede ser! Yo le  ¡las, los riñones, los 
creía impedido de las piernas. 

—Verdad, comadre María, pero el “Omagil'”” me curó 
completamente. 


miembros o la ca- 
beza, y alivia los 


sufrimientos tan pe- 
nosos de los ataques de gota. En venta en las principales Farmacias. 


Depósito general: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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De Villa Galicia 


A A e TS 
- , G - 


ú 
ES 


mM 


DILUIDA DAI DICIII DO IA SR AIRE CEM UC Ani 


Parte del público que concurrió a la manifestación obrera realizada bajo los atspicios del partido Comunista, en celebración 
del Dia de los Trabajadores. 


0 Ll 0 ob 


Faja de caucho Corpiño de cau- 
(goma naturaj) cho (goma natu- 
sin compuestos e ral), sin compues- 
químicos (que f tos químicos (que 


OOO 


perjudican la £a- fl 

lud) adelgazan en ETA 122| 

continuo, de l0 a 

15 centímetros de No cierra los sábados 15 centímetros de 
contorno, BOLICITE FOLLETO. contorno, 


perjudican la sa- 


lud) adelgazanen 
dos meses de uso 
continuo, de JO a 


dos meses de uso 


FAJAS para sport, to- MEDIAS, rodillerar y to- 
do elástico, desde pesos 10. billeras elásticas, desde £ Y. 


Atendemos recetas. MIRACLE 
REMITIMOS AL INTERIOR Ro- src er 


OOOO 


Re - 


duc - er 


SOTA 


10583, SARMIENTO, 1053 
ROSARIO DE SANTA FE 
ACORDEONES 


ANTONIO MESCHIERI e Hijos 


ACORDEON “MESCHIERI” 


“MESCHIERI” 

"SNE ” 

poso SToTOrO OOOO y. pa ae 
eS y =>» Ro de metal cegún dibujo, 


voces de ACERO muy 
fuertes y armonicgas. 
Planebitas separadas 


cortespondiente  co- 
rrea y embalaje pr:- 
No TDI e tís. Con 21 teclas y 


000900 13 hejos, p9- 30. 


Antes úe efectuar sos compras p+ Con 2ltedas 96. 
da nueretro eran POotáleoa TI rr de, tio, 


S A Se den todos los clisé d 
Clisés usados Ssrasss 


Dirigirse a la Administración: Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


PARA LOS 
PULMONES 


en un resfrío o bronquitis, 
nada mejor que el calor, 
Las cataplasmas de harina 
de lino, no tienen otro objeto 
que aplicar calor al pulmón. 
Pero no son prácticas y cau- 
san molestias al que las 
pone y al que Jas recibe. 


La THERMOSINE 
LAROCHETTE 


evita esos inconvenientes. Es una pianchuela de algodón que hume- 
decida ligeramente en la superficie y aplicada sobre la piel, produce 
un calor mucho mayor que todos los pimentos y cataplasmas. No 
mancha ni tienen ningún peligro. Es muy usada en los países fríos. 


VENTA EN LAS FARMACIAS 


Envejeciendo con gracia 
5 


Da gusto ver a personas doedad 
sanas y activas. Los médicos 
hoy día saben que muchos pa- 
decimientos comunes enlaedad 
avanzada se deben a puro des- 
cuido de nuestra salud. Muchos 
hombres y mujeres pasados los 
40 necesitan de la valiosa ayuda 
que la Emulsión de Scott puede 
aportarles, para fortalecerles y 
conservar sus fuerzas. Siendo 
alimento concentrado y medi- 
cina a la vez, es sin duda el 
tónico mas apropiado a las 
necesidades de su organismo. 


Detenga la marcha del tiempo; tome 


Emulsión « Scott 
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CONCURSO INFANTIL Para COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o a 
«z¿ouache», el palsaje que publ camos, Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón que apareos al pie, a la sigaiente dirección: 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. —Chacabuoo, 151-155, Buenos Aires. 

Be otorzarán CIEN PREVIOS, aque serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más rondiriones artixticas revelen, 


Escribase claro y mándess esta copón unido al paisaje coloreado. 


¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado es 
seguro que habrá usado 
bragueros y fajas más o 
menos cómodas, e infini- 
dad de otros métodos pa- 
ra curar la hernia, peo 
sin resultado; es también 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una o 
más veces sin conseguir 
la cura deseada. Por ta- 
les motivos debe usted 
desechar esos VIEJOS 
SISTEMAS que ya no 


sirven para nada, 

Todas las hernias (quebraduras) se reducen ra- 
dicalmente reteniéndolas en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo. Este método ha producido cien- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevísimo tiempo, y puedo darle in- 
mejorables referencias de personas respetables 
y bien conocidas, que han sanado con su apli- 
cación, sin sufrir ninguna molestia. 

No importa que su hernia sea muy antigua y 
voluminosa, Este método ha sanado hernias 
de más de 40 años y de un tamaño enorme. 
Kscríbame “sin demora, y a vuelta de correo 
recibirá gratis un precioso fólleto que regalo a 
todos los herniados, explicando el método úni 
co que necesita para sanar la herniaen el hogar 


Pídalo ahora mismo a 


S. MORASSUT (ESPECIALISTA ) 


SARMIENTO, 1584 — ROSARIO (Argentina'. 


y 
DATAN 
M0 ' 


dl 
El cambio de temperatura 


suele acarrear trastornos en la salud, 
como la tos, catarros, refrios, «tc., y 
particularmente a las personas que 
tienen úecbilitadas las vías respira- 
torias. La previsión aconseja el uso 
del jarabe o pastillas de 


B íalina 
Ruxell Regenerador Oe 
ss 1908 pulmones 

de acción r1ápida y segura, sin contener 
opio, morfina, ni cualquier otro veneno 
sino elementos tónicos que se difunden 
por toda la organización bronquial, sin 
afectar el resto del organismo. 


EN TODAS PARTES 
CONCEBIONARIO : 


FEDERICO TAUBER 
ESTADOS UNIDOS, 1499 — Bs. Aires 
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¡HEINZ! 


¡Ese es el Condimento que hace falta! 


¿s posible que usted ignore los cuidados con que los gran- 
des, sabrosos y especiales tomates de HEINZ han sido cul- 
tiv ados, dejados llegar a perfecta y natural madurez, cose- 
chados en el preciso momento oportuno, y luego, preparados 
de tal manera que nada se pierde de su natural frescura, 


Pero, por cierto, usted sabe muy bien que el Condimento 
HEINZ KETCHUP de Tomates es el más 

apetitoso y el mejor que usted ha usado para Una de las 
condimentar carnes, pescados, o tallarines, 


Usted lo conoce por el nombre de HEINZ, | 
y eso le basta. | 


AGENTES PARA LA ARGENTINA: Variedades 


WILFRED DIGGS £ Co. Perú 753 - Bs, Aires HEINZ 


KETOHUIOP 
pe TOMATES 


VAN DOEKELEN Y logr WEIiB, SCoTT Li Co. G. BERCKEMEYER € (0. JUAN FRANCISCO ROJAS 
Montevideo Valjaraíso - Santiago - Chile, Lima - Perú Guayaquil - Ecuador, 


ESTABLECIMIENTO FUNDADO EN EL ANO 1901 


Talleres modernos para la construcción de piernas arti- 

ficiales. Ultimo modelo con pie y articnlaciones de goma. 

Brazos artificiales, Corsés de cuero, celuloide, cutil, etc., 

para mal de Pott, escoliosis, etc. Aparatos para parálisis, 
coxalgia, pie Bott, Varus, eto, 


Fajas, bragueros, medias elásticas, orinales y artícuios 


de goma de todas clases. 


SILLONES CON LLANTA DE GOMA PARA ENFERMOS 


Y SOLICITE EL CATALOGO GENERAL DE 
ORTOPEDIA B, 


. y fajas Pidase Catálogo A. que remitimos 
gratis al Interior. 


ORTOPEDIA SCATTINI payo sa 


LOTERIA NACIONAL a saumarma 


A 240 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa concesionaria 
oficial más acreditada y afortunada de la República, Próximo sorteo: Mayo 22 y 29 $ 90.000, El billote vale 
pesos 15.75 y el quinto $ 3.15. A cada pedido debe añadirse, para gastos de envio: intorior, $ 1.—. Los giros y 
pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de Mayo, 638: 
Buenos Aires. Para cambio de moneda, titulos, Pasajes y Alta Publicidad, es la casa más recomendada de la República, 
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¿ LA GENA DE BOB 


N cuanto se sirvió el pos- 
tre, Bob se levantó de la 
mesa donde había almor- 
zado con su madre, su 
padre y su tío Armando. 

— Me voy, mamá. Los 
muchachos me esperan. 

La señora Delavelle, 
levantó ligeramente sus 
hombros. 

— Ve, hijo. Pero, resul- 
ta que con tu deporte 
tienes más prisa los do- 
mingos que los días de 
clase... 

Bob no respondió. 
Grande, rubio, sólido, de 
cabellos revueltos y mejillas rosadas, tenía a 
los diez y ocho años las espaldas de un hombre 
y el rostro de un niño. Se dirigió hacia la puerta, 
pero luego se volvió hacia sus padres. Había de- 

cidido hablar ese domingo, el último antes de 

Navidad; la presencia del tío, solterón, alegre 
y cordial, Je parecía favorable. 

— Este... mamá... Sino lo encuentras mal, 
desearía salir para Navidad. 

— Tú sales cuando quieres, querido —in- 
terrumpió el señor Delavelle, hombre grueso 
barbudo y plácido. 

— No es eso — dijo Bob. — Mis amigos han 
organizado una cena de media noche y me han 
pedido que no falte. 

— ¡Cómo! ¿No vas a cenar con nosotros? — 
exclamó la señora Delavelle. 

— Es que me divertiré mucho yendo con ellos. 

— ¿Y adónde van a ir? —preguntó el tío. 

— Al ¿Kanguros Los muchachos han re- 
servado una mesa... 

— Hijo; estás en la edad de hacerlo que te 
plazca; eres libre. — Declaró la señora Delavelle 
con un tono amoscado.— Si tú prefieres la com- 
paña de... 

Pero ya Bob, bailando de alegría por el per- 

miso obtenido, había partido. En el come- 
dor hubo un silencio. 
— Estoy inquieta — declaró por fin 
la señora Delavelle, en un tono dra- 
mático. Estoy segura que mi hijo 
ha hecho relaciones... peligrosas... 
El deporte... los amigos. +. 
¡pretextos! 


— ¿Tú crees que anda en algún lio? — pre- 
guntó el señor Dela velle, 

— Estoy segura. Esas salidas prolongadas... 
los pedidos de dinero que me hace... Esta ma- 
ñana me ha pedido que le dé anticipadamente 
su aguinaldo. Comprendo... es para poder 
ofrecerle la cena a esa criatura ... Debe ser una 
perdida... una intriganta que abusa de su cán- 
dor. ¡Cuando pienso... mi pequeño Bob... tan 
puro... tan sincero!... 

— Es la edad — declaró el tío Armando, mo- 
viendo sus hombros —. Verderamente, mi bue- 
na Matilde, eres extraordinaria. Tu hijo es un 
hombre, termina por comprenderlo de una vez. 
Tiene diez y ocho años. La edad legal para ca- 
sarse. Tiene una amante. ¡Delicioso contra- 
tiempo! Yo no esperéa tener diez y ocho años 
para tenerla... 

— ¡Oh, te lo ruego, Armando, no es este el 
momento de hacer cinismo! Yo estoy muy in- 
quieta. Conozco a mi hijo; él es, lo repito, puro, 
sincero, cariñoso... e ignora el mal. La mujer 
que ha sabido enamorarlo podrá hacerle co- 
meter todas las locuras. 

La señora Dela velle se secó los ojos. 

— Pero, Matilde; tu hermano tiene razón. 
El muchacho bien se puede divertir un poco. 
tiene una amiga... 

— Naturalmente, tú eres como Armando: en- 
cuentras eso muy natural... Los hormbres no po- 
drán jamás comprender las inquietudes de una 
madre... 

La señora Delavelle se puso a.sollozar, 

— Pero, ¿qué se puede hacer? —- 

— Siento a mi hijo en peligro — continuó 
la madre infeliz —, Está en las redes de vna mu- 
jer peligrosa . -d Se in terrumpió un mome:to, 
reflexionó y, de pronto, le dijo a su hermano: 

— Escucha Armando; la noche de Navidad 
tú irás a cenar... a ese establecimiento don- 
de irá Bob. Te arreglarás para, sin ser visto, ver- 
lo a él y a esa mujer, Me dirás en seguida cómo 
es, averiguarás cómo vive, dónde habita... 
Cuando estemos al corriente de todo, vere- 
mos si es el caso de intervenir ... Con- 
fío en ti. e 

El tío Armando se hizo rogar un 
poco, pero al fin dijo que sí, curio- 
so por ver la conquista de su s0- 
brino. Sin embargo, no estaba 
muy seguro desi debió o no 
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rchusar, pues Bob 
mente la dirección 


udo muy bien dar falsa- 
el sitio donde cenaría. 

La noche de Navidad, a las doce pasadas, el 
tío se dirigió hacia Montmartre. Iba reflexic- 
nando: ¿Pula haría para vera Bob sin que éste 


le viera?... ¡Vaya una complicación! ¡Bah! Er - 
traría y simplemente ocuparía una mesa. Y 
si su sobrino le veía, tanto peor. Le estrecharía 
la mano, sin hacerle consideraciones morales, 
prometiéndole una discreción perfecta «acerca 
de sus padres; se sentaría con él y con la que 
le acompañaba... 

El tío Armando no era enemigo de las dis- 
tracciones. Cuando entró en el gran salón, lle- 
no de luces, de música, de movimiento, convi- 
no en que eso era mucho más alegre que las cc- 
nas familiares. 

Todas las mesas estaban ocupadas. Buscaba 
una cuando reconoció a su sobrino. 

Bob estaba sentado ante una mesa y comía 
ostras con gran apetito. Tenía a un amigo de su 
edad a la derecha, otros dos enfrente, pero no 
había la menor presencia de mujer. 

— La amiguita, sin duda, aun no ha llega- 
do... — pensócl tio. 

En ese preciso instante, Bob levantó sus ojos 
y vió a su tío. Pareció sorprendido pero no mo- 
lesto, y se dirigió en seguida hacia él. 

— ¡Tío, que gentil eres! ¿Me has sorprendido 
agradablemente a propósito? 

— No muchacho. Ni me acordaba el sitio 
que ta nombraste. He entrado aquí por casua- 
idad. ? 

— ¿Gusta sentarse en nuestra mesa? 

— Con mucho placer. Y tú sabes ¿eh? está 
tranquilo. Yo sé que esperas a alguien, pero no 
diré nada en tu casa. 

Bob pareció no comprender. El tío se sentó, 
Bob le presentó a sus amigos y se puso a cenar. 
El tío los observó a los cuatro. Todos comían. 
bebían y se divertían ostensiblemente mucho, 
como niños a quienes el ambiente de la fiesta 
los excitaba. J2l tío no les molestaba de ningún 

modo, Y el mismo se encontraba bien; laco- 

mida era buena, el scchampagne» también. 

El tío Armando miraba las mesas veci- 

nas donde cenaban mujeres bonitas, 
lujosas, muy descotadas... 

Se bailaba con entusiasmo; los 

cuatro muchachos cantaban 

una canción de moda y se 

acompañaban golpeando las 


FEDERICO: BOUTE T 


copas con las cucharas. De tiempo en tiem- 
po, respondiendo a los acentos vehementes de 
la «jazz-band», lanzaban en un mismo to- 
no, un grito furioso parecido al aullido de 
los pieles rojas en el combate. 

— Esto es alegre —se decta el tio—. Doci- 
didamente; me quedo... 

— Dime muchacho — le preguntó en se- 
guida a Bob— ¿cuándo viene tu amiguita? 
¡Ah! ¡Toma! Me parece que la veo venir, 

Graciosa y encantadora, luciendo un vesti- 
tido de noche que la vestía lo menos posible 
una mujercita esbelta y flexible, de cabellos 
rubios cortados en melena y con un ema- 
quillagcs extravagante, se aproximaba hacia la 
mesa. 

— Ven, pequeña, siéntate cerca de él — le 
dijo el tía muy cordial 

— Pero tío, yo no la conozco —. Exclamó 
Bob confuso. 

—Me hará mucho bien sentarme — dijo 
la encantadora mujercita — he bailado tanto 
que ya no siento mis pies. Estaba con unos ami- 
gos... nosé donde se habrán ido... 

Parecía un poco embriagada. Y sentada fren- 
te al tío, le bebió el Ao de su vaso. 
Evidentemente era desconocida para Bob y 
sus amigos. Los cuatro, sin hacerle caso, co- 
menzaron con las otras mesas un  bom- 
bardeo intensivo de pequeños y ligeros globos 
de color. 

— ¡Qué niños son! —exclamó la mujercita 
abrazando al tio. 

La noche avanzaba. Poco a poco la sala iba 
despejándose. Dos de los amigos de Bob se 
levantaron, despidiéndose; poco después partió 
el tercero. Bob, a su turno, pidió su gabán. 

— Tío, son las cuatro. Creo que es tiempo 
de irnos. 

El tío, sin convicción, hizo un movimiento 
para seguirle, pero la mujercita, con el propó- 
sito de retenerlo, le pasó su brazo desnudo por 
el cuello, , 

— ¡Y bien! Si es por eso, muchacho, si es 
por eso, vete — dijo el tío Armando con 
voz turbada —. Me quedo todavía un 
rato.. Y estirándose para poder 
hablarle al oído, señalándole a la 
mujercita, añadió: 

— Oye, «muchacho, cuento 
contigo. No le digas nada 
a' tus padres. ; 
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El doctor Jorge H,. Macone, 
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RECETAS ÚTILES 


Para que desaparezcan los rato- 
nes, se pone en agua papeles de 
periódicos hasta que queden redu- 
cidos a una pasta y luego se sumer- 
ge ésta en una solución débil de 
ácido ozálico. 

Cuando el papel está todavia hú- 
medo, se tapa con é] los agujeros 
de ratones, y pronto no se verá ni 
uno de éstos. 
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De Llavallol 


PA A moza 
; Lal 


presidiendo el banquete que le Ten otrecido por un núcleo de veciaos, con motivo de gu eficiente 


lator profesional. 


un poco de carbonato de sosa con 
el agua de las flores, de este mo- 
do las flores duran más tiempo. 


Para que no lloren los ojos cuan- 
do se pelan cebollas, hay dos pro- 
cedimientos que dan resultado ex- 
celente: Consiste uno en hacer la 
operación con las manos y la cebo- 
lla dentro del agua, y otro en cla- 
var una papa pequeña pelada en la 
punta del cuchillo con que se tra- 
baje. El agua, en un caso, y la papa 
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ETS TT 


Para pelar fácilr 
Ja y sacar la cás 
se deja la fruta durante tres o cua- 
tro minutos delante del fuego, y 
sólo con esta precaución se pela Jue- 
go como se quiere. Algunas veces 
conviene sacar la cáscara en dos 
mitades, como si fuera una caja, 
a fin de confitarla y len: ra de dul. 
ce, O con ¡unmer tri mm aná- 
logo. En este para facilitar 
la separación, se hace un corte cir- 
cular y se pone la narauja al calor, 


ente una naran- 


4 de una pieza, 


caso, 


saliendo luego los dos cascos sin 
des perfecto alguno. 


en el otro, absorben todo lo que 
pudiera « ser perjudicial para los ojos. 


conservar frescas las flo- 
muy conveniente mezclar 


Para 
es 


ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la viri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerias, 


Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 


GRA E 1S! tren en este estado, Garantizamos el restablecimiento en corto tiempo. 
% Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 


LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079. Buenos Aires. 


RADIOTELEFONIA 


Accesorios para Construcciones de Aparatos 


Todos de la renombrada marca “HART” 
Diales de 3........... Y $ 1,40 c/u 
je aisladas de ebonita 
480 $ Uu-— % 
? de bronce niquela- 


1 


LAS ARMONICAS “HOHNER” 
SUENAN MEJOR Y DURAN MAS. 


Jespas contactos con tuercas 501 

, con dor tuercas 
Condensador variable de 23 placas 6%. 
Aisladores de pasta con dos ganchos 510. 
Aisladores de porcelana esmaltados con ra- 

uura 511... 
Teléfono € Jartone CL AAA $ 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR 


E.BONGIOVANN RIVADAVIA, 2199 


Buenos Aires 


Ventas por mayor: Depositarios de la fábrica, Casa HOMMER Lda. 
HERMANN PFAHLER 
Rodriguez Peña, 379 — U. T. 38, Mayo, 0295 Bs. As. 


¡AVISO DEFINITIVO! 


Casa matriz: oa 2301. Yerbas An- 
. T. 0322 o: 
9 


imán, Chuschampi (Bálsamo Argentino). 
Libros agro Productos alimenii- 
cios para dábiles y entrevistas personales. 
NUEVO CATALOGO GRATIS 


“CASA NUSTAMANTE”? — Buenos Aires 


resuliarán nuestras COCINAS 

dada la gran economía de com- 

bustible. Instalaciones para agua 

Desde caliente, - Básculas, - Cajas de 

$ 70 Aveto, — HOLLINEROS, 
.. 


SOLICITE CATALOGO 
| CIURLEO Hnos. - GARAY, 1222 - Bs, Aires 
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O hay para Vd, en el mundo nada que valga 

tanto como su hijo. En él están cifradas 
todas sus esperanzas. Su ideal es hacer de él 
“todo un hombre”. Hágalo fuerte y robusto 
desde ahora. Déle todos los días 


Quaker Oate 


Es el único alimento que contiene todos 
los diez y seis elementos necesa- 

rios para el perfecto desarrollo == 

de un niño. Enriquece la sangre, ¡UU 
fortifica los músculos, alimenta el |P 

cerebro y contribuye a la formación |P' 

de los huesos. Alimenta dos veces [MN 

más que la carne y tres veces más 


o. 
En el Desierto 
. | ' 
pas e pe o dentífrico que 
/ í 4 — Y ES y además de ser un 
A MAIS 0 


El DENTOL 
Pro NAM (agua, pasta, pol- 
vo, jabón) es un 


/ / LT 


tico está dotado 


y 
Laa, > WD S Y de un perfume 
! DS Y EY 1 2 y y ) ¿ ) A muy agradable. 
FIDE ARA = /, | a á je Fabricado según 
FA DA E los trabajos de 
Q Co ; A a í /. E Pasteur, endurece 
er” fo 2 ( k (a) 


/ 
| las encías. En po- 
cos días da a los 
RON dientes la blancu- 
AS ra de la leche. Pu- 
> rifica el aliento, es- 
Ñi tando especial- 
—_—— mente indicado en 
R los fumadores. De- 
— ¿Es el sol que hace brillar asi el marfil de ja en la boca una 
sus dientes? sensación de fres- 
— No, es el DENTOL, que un explorador olvidó cura deliciosa y 

r aquí. persistente, 

Ll El DENTOL se 
encuentra en todos los buenos establecimientos que venden perfumería y en las 
Farmacias. Depósito general: MAISON FRERE, 19, rue JACOB, PARIS. 


Ñ 
N 
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Las palabras para los pen- 
samientos; los pensamientos 
para el corazón y para la 
vída. — G. GIRARD. 


Regalados por el maestro, el direc- 
tor y algunas personas que gustan 
uportar gu concurso a la obra de la 
escuela, se ban reunido numerosos li 
bros y con ellos se ha fundado una 
equeña biblioteca. Así la escuela de 
ldancas paredes y lindas plantas £lo- 
rales, situada en un sitio apartado de 
la cindad, tiene un atractivo más 
para los niños. 

La lectura de todos esos libroa es 
amena e instructiva. En sus estantes 
no falta «Corazón», de Edmundo De 
Amicis. Es el más bello libro que hay 
enel mundo. Ha hecho latir muchos 
corazones de emoción y de entusias- 
mo. Para los niños argentinos tiens 
un capítulo lleno de conmovedora 
ternura, «De los Apeninos au los An- 
dez», en el que se cita el nombre de 
la República Argentina, de grandes 
ended nuestras, y en el que elamor 
filial se manifiesta en toda su heroica 
grandeza. 

Otro hermoso libro es «Pinoechio», 
de Collodi, Es un gracioso cuento del 
más famoso títere de madera, en 
cuyo personaje cada niño encuentra 
un poco de sí mismo; defectos, bue- 
nas cualidades, propósitos de enmien- 
da no realizados, y tantas otras cosas 
lindas y feas. 
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PEQUEÑA BIBLIOTECA 


cuentos de Perrault, «El pájaro azul 
de Maeterlick, «Loa Viajes» de Julio 
Verne, las novelas de aventuras, de 
Emilio Salgari, las fábulas de Sama- 
niego, Iriarte, Lafontaine, y para ci- 
tar a los nuestros, «Glorias argenti- 
nas» de Mariano Pelliza y «Leyendas 
argentinas» de Ada María Elflcin. Tie- 
nen los dichosos niños de la escuela de 
aquel barrio una biblioteca bien es- 
cogida, 

Una vez por mes el maestro de 


ADELIA DI CARLO 


Las aventuras de Andersen, los 


AL POR MA 


“El Sol de Noche N* 165” 


es la lámpara ideal 
para alumbrado interno. 


Un litro de nafta arde (2 horas 
con un poder de 300 bujías. 


Elaborada en bronce y termi- 
nada al níquel brillante. 


SOLIDA Y ELEGANTE 
Se gradúa a voluntad. 
Sin peligro y sin olor. 

CUIDADO CON LAS IMITACIONES 


Hermoso surtido en lámparas 
y artefactos para todos 
los gustos, 


Catálogo X, gratis, pidase a: 
RICHEDA y Cía. 
IMPORTADORES 


TALCAHUANO, 289 
Buenos Aires 


YOR Y MENOR 


N 7 A 


GRAMOFONO 3 


CAJA Roble genuino, 
tnimaño, más o menos* 
42 x 40 x 30. Detrás de 
ambas puertas se en- 
cuentra un enrejado. 
MAQUINARIA a cuer- 
da reforzada 20 x 05 
milimetros, BRAZO 
plegable, el que evita 
ej desgaste del disco, 
Diafragma «Excelente 
con 6 piezas, 200 púns 
CASA CHICA y sólido 


exvbala- 5 
je, por $ mn 
Pedidos a CASA CHICA de 


A. Ward, Balta, 074 670. 
Aires. 


y huevos para empollar del “Criadero Exceisior””, la cria de 
aves resulía una ocupación fácil y agradable en la onal pue- 


los remite ALEJANDRO REINHOLD. * 
ALLE BELGRANO, 499, 


N T E 08 


INFANTIL 


evarto grado distribuye los libros « 
los escolares. Es dado entonces asis- 
tir al reconfortante espectáculo de 
yer muchas manos levantarse en ac- 
titud de pedir uno de aquellos vo- 
lúmenes. 

¡Es de ver cómo aquellos niñoa 
cuidan del libro que les fué presta. 
do! ¿Cuál es el secreto? 

Cada libro lo lleva encerrado den 
tro de sí y lo revela sólo a quien 
lo toma para leerlo, 

Dicho secreto consiste en un seña- 
lador lindo y grande, en el que están 
impresas estas palabras: 

« Yo he venido al mundo para tu 
» utilidad y deleite; por eso aprécia- 
+ me, y ema al autor, que, escribién- 
» dome, pensó en ti. 

» No me toques con las manos su- 
» cias, porque me mancharías, y de 
» ese modo harías que me avergonza- 
»ra de hacermo ver en un estado 
» indecente. 

» No bagas garabatos con el lápiz 
»o con la pluma sobre la cubierta y 
» sobre las páginas. 

» No me tires con displicencia 0 
» mal modo sobre la mesita, no me 
> deshojes apresuradamente porque 
» me ec 1arías a perder. 

» Recuerda que después de ti yo 
» pasaré por las manos de otros jo- 
» vencitos, y me disgustaría que me 
+ yieran feo y viejo. 

» Si tú procuras conservarme bien 
» yo haré de todo para hacerte mo- 


NO 3781 


(FABRICACION 
ALEMANA) 


—hhe 


Catálogos y folletos aun: Aceptamos figuritas *'43” y *"Pour 


n Noblersa”* 


Con las incubadoras intali- 
bles de la “Oasa Reinhold” 


BUENOS ATRES. 
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SARMIENTO 1042 
BUENOS AIRES 
| +11 Muebles Sólidos AD 
¡y muy Baratos 


IATA 


A. ASTR 


$ 


HERMOSISiMu 
JUEGO COMEDOR 


estilo inglés, en color ro- 

hle, compuesto de un 

aparador trinchante, mesa 

de comedor, seis sillas, 
dos mucetas 


$ 290.— 


Embalaje y Acarreo gratis. 
Solicite Catálogo Ilustrado. 
Todo pedido se despacha en el dia. 


LIRA 


REGIO JUEGO DORMITORIO 


estilo Luis XVI, en color ro 
ble norteamericano, cón es- 
pejos bisolados y aplicaciones 
de bronce, compuesto de ro 
pero, cómoda «toilette» con 
bres espejos, cama matrimo | 


nial con elástico reforzado, 
mesa de luz con repisa, un 
toallero, una percha y, de re 


Y 

una per b 

galo, un fino reloj e/ plata 50% . 
4 

A 


$ 195 .— 


a“ —_ 


. 

Corre como una liebre! — ts ma 

re o Guyot tomador en todas 
las comidas a la dosis de 
una cucharadita de cafó 
en un vaso de agua, bas: 
ta, efectivamente, para 
hacer desaparecer en po- 
co tiempo el catarro más 
pertinaz y la bronquitis 
más invoterada, Incluso, 
consíguese a veces modi- 
ficar y curar la tisis bien 
doclarada, puesto que el 
Alquitrán detiene la des- 
composición do los tu- 
bérculos del pulmón, ma- 
tando los microbios no- 
civos causantes de esta 
descomposición. 


lin interés de los enfer- 
mos, debo manifestar des- 
confíen de cualquier pro- 
ducto que se Jes quiera 
vender en lugar del ver- 
dadero Alquitrán Guyot. 
Para obtener la curación 
de las bronquitis, cata- 


> , , 
rros, antiguos resfriados 


0, > ra ar 


— —_ _  —_ I——_  ——— —— lescuidados y a fortiori 
He aquí un cazador _que corre más ligero que su el asma RAR in- 
perro y alcanza una liebre a la carrera. dispensablo pedir en to- 
a Pablos BAR hay que tener soplo. das las farmacias el yer- 


dadoro Alquitrán Guyot. 
— Para tener soplo ha y que tener excelentes pulmones. — Con objeto de evitar todo 


— Y para tener excelentes pulmones hay que to= error mirad la ctiquota; la 
del verdadero Alquitrán 

mar Goudron Guyot como este cazador. Guyot lleva el nombre 
de Guyot impreso en gruesos caracteres y su firma al bies en tres colores: violeta, verde y rojo, lo propio 
que la dirección: Maison FRERE, 19, rue Jacob, París. 
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Los 
MONASTERIOS ¿ 
del TIBET 
y las CARRERAS 


SACERDOTALES 


HAY TAMBIÉN LAMAS DE MISENADLE 

A LA 

LAMAS APICULTOR; A LA DERECHA, 
UNO MENDICANTE. 


conpición. 


Los lamas son todos miembros del clero. 
“Lama”, que significa venerable o superior, 
responde por completo al titulo de abad que 
se da en la religión católica a todo hombre 
consagrado al sacerdocio. Pero en el Tibet 
los sacerdotes son monjes y los monjes son 
sacerdotes y no simples religiosos sedenta- 
rios. 

La ordenación se hace por grados, que son 
mucho más numerosos que en la religión ca- 
tólica; y es necesario de diez a quince años 
para cursarlos todos. Algunos, siguiendo sus 
estudios, se entregan a la magia y llevan tí- 
tulos superiores. 

Es entre estos últimos entre los que se eli- 
gen los priores de los pequeños monasterios, 
y entre ellos también son escogidos los “kham- 
pof”, los jefes de los coros y los dignatarios 
de todas especies. 

Rodeados de veneración, los lamas, por sus 
monasterios poseen toda la fortuna del pals, 
consistente en propiedades enormes. El pue- 
blo no parece existir sino para ellos, para dar- 
les los diezmos y los regalos que les permitan 
llevar una vida cómoda y burguesa. Poscen, 
igualmente, toda la fuerza política; tieneh de- 
recho a todos los empleos administrativos, así 
como la casi totalidad del comercio tibetiano, 
los negocios, la agricultura, la ganadería, las 
artes y hasta los oficios. Los que pertenecen 
a las clases más altas reciben frecuentemente 
en mansiones que han sido construidas por 
ellos a su gusto personal. Tienen sus tem- 
plos particulares y los hay que poseen hasta 
setenta y ochenta criados. Ellos son la fuente 
de toda sabiduría, Obreros y artistas, no se ins- 
piran en sus trabajos sino respondiendo a las 
necesidades de los monasterios. 

Los. estudiantes están divididos en cuatro 
secciones, O cuatro facultades de acuerdo con 
la naturaleza de los estudios especiales a los 
que quieran aplicarse: a) la facultad de mis- 
ticismo que comprende las reglas de la vida 


IZQUIERDA, UN 


contemplativa y los ejemplos de las vidas de 
los santos budistas; b) la facultad de liturgia, 
que comprende el estudio de las ceremonias 
religiosas, con la explicación de todo lo que 
haya de referirse y servir al culto lamaico; €) 
la facultad de medicina, que tiene por objeto 
las cuatrocientas cuarenta enfermedades del 
cuerpo humano, la botánica médica y la farma- 
copea; d) la facultad de la oración. Esta es la 
más estimada y la mejor retribuída... y en con- 
secuenciay es la que reúne mayor número de 
estudiantes. 

Las obras voluminosas que sirven de apren- 
dizaje de las oraciones, se dividen en trece se- 
ries que equivalen a otros tantos grados en la 
jerarquía. 

El lugar que cada estudiante ocupa en la 
escuela o en el coro, se marca de acuerdo cos 
la serie de libros teológicos que haya estudia- 
do. Entre esos numerosos lamas hay viejos 
venerables que ostentan su alta jerarquía mos- 
trando su pereza y su incapacidad, en tanto que 
los jóvenes llegan, casi siempra, a la más alta 
jerarquia. 

Para obtener los diversos grados de la fa- 
cultad de la oración se exige solamente que el 
estudiante recite imperturbablemente los libros 
asignados. Cuando éste se cree suficientemen- 
te preparado, lo comunica a un gran lama de 
la oración, ofreciéndole un magnifico “khata”, 
un plato de uvas secas y algunas onzas de 
plata en barra, según sea la importancia del 
grado que desea obtener. 

Eñ estos conventos del Tibet, además de Jos 
oficiantes de las altas jerarquías, que son in- 
térpretes de los sentidos supremos de la filo- 
sofía «budista, hay “monjes o sacerdotes que 
ejercen los oficios liberales y son sastres, tinto- 
reros, zapateros, sombrereros, etc. Estos opera- 
rios religiosos responden con los productos de 
su trabajo a todas las necesidades de la vida 
mecánica de los pobladores conventuales. 
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UNA IDEA: 


de nuestro surtido para la estación. 
COMPARE precios y calidades. 


A.” 285.—C AMISE- 

e TAS en tricot de pura 

N.2 1311, — CAMISA on lana, sin man- 3 25 
vas $ 


muy buen nansú con bor- 20 
daditos a mano 3. 90 MAnyas cortas 
posos 77 OE » 
El cnlzón...... Mangas. “largas, 
El camisón. 
N.* 233. — COMBI- 
NACION-ENAGUA N.* 232, —COMBI- 
Xx. ó de pura Jana con NACION punto de 
SPENCER cn pu- agéfno y borde de lana con bordes de 
rá lana, tejido a sétda; en rosa y seda, en blanco y 
mano, en blanco, blanco.... $ 9.90 rosa...... $ 9.90 
rO:A y ne- 4 50 Lamisma,to Y 25 La misma.to- 
5 ES 


To, — da delann.$%*— dade lana $ 


SS aFF0T —— 


LaMáquina parala Oficina 
y el Hogar. 


CORONA N.* 4. 


Tiene un teclado de 4 hileras que satisface 
al más experto de los dactilógrafos. 
El momento supremo La "CORONA" ee más duradera que cual 
quier otra marca corriente. Por una misma 


de dinero usted obtendrá un mayor 
entr en y suma es € , May 
aquel en que se fija la ada n nuevo destino púmero de máquinas, pues la “CORONA 


y en una nueva misión, merece perpetuarso en el No 4” sólo cues? 
recuerdo, fijándolo para siempre en un retrato digno ps O Cura Ñ 
$ 25.— mín. 


de su significado, 
BIXIO Y CASTIGLIONI son especialistas en retra- 


tos de novios. Llame por teléfono al 41 Plaza 0056 
y enviarán a buscar su traje de novia, teniéndolo 
lísto para cuando Vd, llegue y poniendo a su dís- 


al adquirirla y 9 tuotas mensuales de $ 25 
papel. Abonándola integramente al contado, 
cuesta $ 225 mín neto. 


AGENTES: Soliciten datos al respecto de 
nuestra remunerativa oferta. Hay localida- 
des donde aun no estamos representados. 


Cía. La Camona 


39. Muivú, 43. - Bs, Aires - U. T., Ayenida, 5070-5077 


posición una experta peinadora. 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO 


Bixio: Caslislioni 
ellegrinr 20 
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VEA USTED: AQUI ESTA... 


LO MAS NUEVO 


El Aceite de Hígado de Bacalao 
Viene Ahora en Confites sin Gusto. 


El Más Grande Reparador de Fuerzas. 


Señora, ya no llorarán sus niños débiles y del- 
gados cuando Ud. necesite darles Aceite de Higa- 
do de Bacalao, La ciencia médica progresa rápida- 
mente y Ud. puede conseguir ahora en todas las 
boticas el verdadero Aceite de Hígado de Bacalao 
en pastillitas azucaradas que tanto chicos como 
grandes pueden tomar con facilidad y placer, du- 
rante verano e invierno. 

El nuevo sistema le evita el sufrimiento del mal 
sabor y la continua repetición estomacal del aceite 
por su pesada asimilación. 

A los hombres, las mujeres y los niños que están 
anémicos, débiles o delgados y que necesitan ob- 
tener fuerzas o aumentar su peso, les aconsejamos 
que tomen los confites de McCOY de Aceite de 
Hígado de Bacalao, 

Una señora aumentó quince libras en una semana, 
según su mismo médico y otra, diez libras en tres 
semanas. Un niño sumamente enfermizo de nueve 
años de edad aumentó doce libras en siete meses y 
en la actualidad juega con sus amiguitos y tiene 
un buen apetito que no tuvo nunca. Pida las pasti- 
Mas de McCOY de Aceite de Hígado de Bacalao 
a su boticario y si él no las tiene las podrá com- 
prar en todas las buenas droguerías. 


Unicos introductores: JESSEL € SPUFFORD 
BOLIVAR 425 Buenos Aires 


TOS 
CATARROS 
BRONQUITIS 


Gorttes Livonniennes 


TROUETTE-PERRET 
15 Jue des Immeubles- Industriels. Paria 


Notas varias 


Señor Antonio Garbelliaj, re- 

cióntemente designado secreta- 

río del colegio nacional Ber- 
nardino Rivadavia, 


Señor Rofoldo G. Gilardone, 
egresado de la facultad de Cien- 
Exactas Fisiconaturales 
con medalla de oro, 


cias 


Señorita Enigma Vicint, prole- 
sora de piano, egresada con 
brillantes clasificaciones, 


Señor Angel Lauaslu, iuspeo- 

tor general de Corrtos y Telé- 

gralos, que se ha jubilado des- 

pués de 28 años de ininterrum- 
pidas lareas, 


Señor Rogelio Ameri, Doctor Carlos Del Fcrno, 
Nuevos diputados electos por el partido Socialista. — San Nicolás. 


Señor Victor Gard, núgvo dípu- 
tado personalista, — San Ni= 
cols, 


Doctor Vicente Bolano Lima, 
diputado electo por el partido 
Conservador. — San Nicolía. 


iEnderécese: | 
Esto lo haría muestra “ESPALDERA MERCULEX”" 
El precia de la “Espaídera Merculex'' es de $ 2.80 
Para envío por encomienda postal agregar 


$ 0,20, (Para ln capital $ 0.45 por encom.) 
Mande medida de cintura y sisa, 


Cia. SAMDEN, Socción S. 
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we 


Autopianos Playotone $ 2.400 
Pianos Emke $1.300 


En 11, 16 y 25 Mensualidades 


REGALAMOS 


UN ELEGANTE 

TERMOMETRO 

DE PARED 
a toda persona 


que presente 


este recorte. 


CARAS Y CARETAS 


De Trenque Lauquen 


DE IICA EIA IAEA 100000 3UF0001000C3000000070:7IG 0000 EII CCD 118011 a 


Señorita Marín Elena Silva, que ejecutó Miembros de la Sociedad Española de Socorros Mutuos que olrecieron una demostración 
arriesgadas pruebas aéreas arrojándose de aprecio «la comisión de fiestas, con motivo de su brillante actuación, 
con paracajdas desde un aeroplano a 

1000 metros de altura, 


A A SS 


PLANTAS 


Y SEMILLAS 


DE CALIDAD SUPERIOR 


NIN NN NS O 


1] a 
| 


Aquí la tiene!! 


la 
L NAVAJA de 
L¿ SEGURIDAD 


"Gi e 


Con ella podrá Vd. afeitarse 
con toda facilidad y perfección 
por más rebelde que tenga 
la barba, sin que la piel 
sufra absolutamente nada, 


Modelo “BOSTONIAN”* 
Juego compuesto de: 


Navaja, cajita de metal con 
10 hojas y estucho de metal 
lorrado con terciopelo y r 


PRECIO 

Es Pinteado, $ 15.- mn. 
, Dorado , y, 18.= ,, 

En venta en 

todas partes. 


COLMENAS, ENJAMBRES, 
UTILES DEL RAMO, Etc. 


S. A. VICENTE PELUFFO y Cía. 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1870 
ALSINA, 623 — Buenos Aires. 


Si no puede conseguirla, 
escriba inmediatamente a los 


s Importadores 
DONNELL 2 PALMER 
BUENOS AIRES 


¡EXCEPCIONAL! N Hana Varrison, de tejer modas 


Por $ 10, — remito con porte pago: Un casa, Descontie de las que se venden a menor 
pr: Mir caballero, formato Jo A precio, son máquinas reconstruidas «n España 
pre en oro, "esyán modelo, o quí y por consiguiente muy inferiores a laz 
e garantizada. Podidos, a: , huevas. Catálogo gratis. Agujas $8 el ciento, 
TE Cia. “LA TEXTIL PLATENSE ” 

G. A. MATUCCI ' 8. de Irigoyen, 1122, Ba. As. - U. T. 1921, B. O. 
Seo. DEL ESTERO, 6583 - Buenos Aíros Kopresentuntes en Argentina, Chile y Uruguay 


Acepto en pago cartoncitos 43 a 2 ets. cn. y de ln Cías. Haárrison de Mánchester 
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Modelo BUICK 25-6-27 
SEDAN DE 5 ASIENTOS 


Buenos Aires... 5 /.J00 


Con 5 ruedas de alambre, recargo de $ 200.— 


Para servicio cómodo y económico 
durante todo el año, no tiene rival 
este Sedán BUICK en su categoría 
de precio. Es de una elegancia 
verdaderamente magnífica, además 


de poseer las excelencias mecánicas 
del BUICK; por lo que ha conquis- 
La famosa pintura tado notable popularidad. El funcio- 


([uco')y namiento de este Sedán BUICK 


se aplica en confirma la espléndida impresión que 


todos los modelos Buick 


produce su vistoso aspecto y su 
variado y completo equipo. 


Salones de Exposición y Ventas 


Avda. de MAYO, 1370 
( Galería Barolo ) 


U. T., Rivadavia 7220/22 
Buenos Aires 


NI 


CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal, Deberán traer el título de lo que representan y, al respaldo el nombre y dirección del 
autor, Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantil» CARAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


1982, — £1 peón de la estación, 1983, — Una buena jugada. 1984. — Mi prima junto a 
EDUARDO F. CATALANO Nivi0 JUAN GIULIANO los caldenes en la pampa, 
NATALIA JOULI 


ando CARAS 1988. — Los buenos hermanitos, 1987, — Oyendo radiotelelonía. 
CARETAS. HERMINIO EDMUNDO URBASI (4 ) HoRacio MONTARSE 
ALONSO NIRTO 


ALINENTACION DE LOS NINOS 
Madres, Nodrizas, 
Anémicos, Agobiados 
Convalecientes, Ancianos. 


TISPHORINE 


POLVO ALIMENTICIO EXTRA DIGESTIVO 


“REXBLU” es un producto científico que con 
el insignificante gasto de 45 centavos, le lava 
a usted de 10 a 12 docenas de piezas de ropa, 
ahorrándole todo trabajo personal. Basta poner 
la ropa que so- desea lavar en una solución de 
jabón y REXBLU para que al cabo de algunas 
horas la encuentre perfectamente limpia. NO 
QUEMA LA ROPA y como no hay necesidad 
de restregarla alarga su duración. Pídalo en 
las siguientes casas: 


A base de fosfatos, féculas, ca- 
cao,leche concentrada.Tomada 
con placer por los niños, se 
emplea bajo forma de sopas. 


Galh y Chaves, Harrod's, Tienda San Juan, Cooperativa 
Nacional de Consumos, Pedro Bignali, Bazar Dos Mun- 
dos, Ferreteria, Lima, 1088, Baxrar Triunvirato, 521, 
Juramento, 3115, Rivadavia, 0800 y Carlos Pellegrini 599 


Env.e este copón y 80,10 en ostampillas y Je remitiro- 
mos muestras gratis. Cusilis de Correo número 020, 


Dosis: Una cucharada para una sopa. 


CASA L. FRERE 


19, RUE JACOB PARIS 
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N.0 282. - CHAQUETA 
confeccionada en lutre 
electric, de buena cali- 
dad, toda forrada en 7 
símili fantasía, en 
80 cms. de largo f 


2d 
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o: 
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HA UE EL 
corbata de fino zorro ame- 
ricano, la más alta calidad, 
con forro de símili bro. 
chado, todos los colores y 
negros. Gran Oportunidad, 


$ 19.50 


N.0 1079 - SACO - CHALECO, de 
pura lana, modelo muy elegante, 
con bonita fantasía de cuadros al 
tono, es una gran ocasión y lo 
vendemos a 


$ 9.50 


EZ N.9 1005 - OCASION 
í jamás ofrecida. So- 
berbio Echarpe doble, con cuello 
vuelto, confeccionado en fina lana, 
con frisa muy suave y abrigada, 
lleva dos amplios bolsillos y cintu- 


rón que lo ajusta al 
cuerpo, Tam.40x210 $ 33, 90 y 
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Á PUNTA D E 


GALIMATIAS 


— El fiscal condena al juez, porque no ha respetado — Y condena al diputado, porque no ha respetado al 
al diputado. juez. 
r 


- También condena ul jefe de policia, porque detuvo — El fiscal condena al juez, al diputado, al jefe de 
al diputado. policía, a todos, menos a Gallo. 
— Parece política de campanario. 
— A mí me parece política de gallinero. 
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POR 


UNA MALA COSTUMBRE 
— Es feo verte siempre mascando 
el escarbadientes. 
— No puedo estar sin sentir algo 
en la boca. 


— Aprende a tocar el saxofón. 


* 


VALDIVIA 


HOMBRE DE CORAZON 
—¿ Cuál te gusta más? 
— Las dos. 


RECETA CULINARIA 
— Se pone medio kilo de manteca, 
carne de jabalí, bacalao, repollitos de 


Bruselas, 

duros, 

, PR 
— ¿Y qué más? 

— Y se manda a buscar el médico. 


pimienta, ajo, ocho huevos 
langosta, harina, salsa ingle- 


— No me refiero a esas dos herma- 
nas; me refiero a aquellas tros mu- 
chachas que están sentadas. 

— Las tres, 


DESILUSIONES 
— ¿No te han premiado en el concurso municipal? 


— No. Presenté un libro titulado: 
sueño”, muy bueno. 

— Habrán creído que adulabas al intendente. 

— Yo creo Otra cowa; creo que todos los jurados 
eran ñatos. 


“Nariz de en- 


CABILDEOS 
— Los personalistas y los antipersonalistas parece 
que desean llegar a un arreglo, 
— Lo que desean es cambiar el actual nombre del 


partido. 
— ¿La Unión Cívica Radical? 
— Eso era hace mucho tiempo. Ahora es la desunión 


ENCUADERNACION 
po PARLAMENTARIA 
— He leído que han inaugurado un 
taller de encuadernación en la Cámara. 
— ¿Con qué objeto? 
— Tal vez será para poner una tapa 
elegante € los diputados a la rústica. 


cívica radical. 


LO LAMENTAN 

— Ciertos partidarios de Cárcano la- 
mentan que haya dejado de presidir 
el Patronato de la Infancia, 

— ¿Y por qué? 

— Suponían que el gobierno de Cór- 
doba iba a ser una sucursal del Pa- 
tronato, 


EN LA CASA DE GOBIERNO- 


1,* 
amable! 

2.* ordenanza. — Es un posible inter. 
ventor. 

1,.** ordenanza. — Y ese otro señor, 
¡qué atento es también! 

2.” ordenanza. — Es un posible inter. 
venido 


ordenanza, — ¡Qué señor tan 
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De Ciudadela 


A e e e O 


la 
E 


ANCII MAA ALICIA LARGA AED 


ene in 


E ES 


Señoritas y jóvenes que asistieron al baile organizado por la comusión directiva del centro recreativo “La Epoca”, en honor 
de sus asociados, 


AAA 
dos por el dolor, que se quejen si 


A SAA 
ALTAS 


PENSAMIENTOS o la unión con mi principio; en 


Lo que no empeora la esencia del 
hombre no puede empeorar su con- 
dición, y por lo tanto no podrá he- 


todo caso, es una extinción o el pa- 
so de una vida a otra. 

¿El dolor? Si es insoportable, 
mata; si dura mucho tiempo, es so- 


pueden. 


El tiempo es como un rio, cuya 
rápida corriente arrastra todo lo 


que lleva consigo, Tan pronto como 
hay una cosa nueva es arrastrada, 
como a su vez lo serán todas las 
que vengan después. 

Marco AÁuRKLIO; 


"AL DIA 
FACIL 


portable. En este caso, el alma se 
repone y conserva su tranquilidad ; 
y la razón que es nuestra guía, no 
sufre ninguna alteración, 

En cuanto a los órganos afecta- 


tirle verdaderamente ni dentro uni 
fuera de su ser. 
a 
¿La muerte? O es una disper- 
sión, si estoy compuesto de átomos. 


Lotería de Buenos Aires 
a o $ .50:000 


31 billete entero vale $ 10,— El quinto, $ 2— A 
cada pedido agréguese $ 1.— para envio y extracto. 


Ordenes y Giros TEONIDAS ROJAS 


deben enviarse a: 
Moreno N.019 - SAN MARTIN. F.C.C.A, (Bs. Aires) 


Esio es lo que ganan algunos de nuestros 
agentes vendiendo nuestras elegantes ca- 
misas de poplin de seda al consumidor, 


a precios bajísimos. Trabajo fácil. No requiere 
capital ni experiencia Pida detalles a C. CHARON. 
Fabricante: PASAJE BAROLO, ("iso 8). Buenos Aires, 


DE LA MARCA “A” LEGITIMA 


FUELLES de 15 PLIEGUES y 2 DIVISIONES centrales d 
71 TECLAS, VOCES DOBLES de ACERO con ESTUCH 


0JO! NO CONFUNDIR CON LAS IMITACIONE 
Ochavado v.osorioscvrciosiorsscias Y EN 
Con incrustación de rácar ......... $Í 240 
Con grandes incrustaciones de nácar $ 290 
Se remite en 


tálogo gratr 
al interior 


CASO, 
SOPRANO 
Deo José 
Carratelli 


RAS 11% 
MENE 10% 


Colmenas modor- 
¿Juas, Abejas, Aves 
de raza y huevos, 
incubadoras an- 
Z4vomáticas. Todos 
¿Atos aparatos ly 
útiles para Indus- 
¿:rin lechera y la 
A conservación de 
4 trutas y legumbres 

y "da lista de precios” 


A. REINHOLD 


isigrano, 499 
Buenos Aires 


le evitará llevar su vestido a la tintoreria!! ROSEDAL, que cuesta $ 0.80 en farmacias, dejará 
nuevo su vestido viejo. ROSEDAL TIÑE TODO: lana, seda. algodón, mezclas. Cómprelo hoy mismo! RO- 
SEDAL NO FALLA NUNCA, ROSEDAL ES EL MEJOR COLORANTE QUE EXISTE!! Exija ROSEDAL!! 


- 
EL APRECIO MUNDIAL 


Que el automóvil DODGE BROTHERS 
ha-merecido durante los últimos diez 
años, representa verdaderamente el más 
valioso recurso con que cuenta DODGE 


BROTHERS INC9RPORATED. 


El público puede confiar absolutamen- 
te enque no se hará nunca nada que 
desmerezca en lo más mínimo está 


bien fundada e inapreciable reputación. 


La política, así como las prácticas que 
han modelado los destinos de DODGE 
BROTHERS, continuarán en plena 
fuerza y vigor mientras se fabri- 


quen vehículos que lleyen este nombre. 


DODGE BROTHERS incorsonareo 


JULIO FEVRE Y CiA., 


AV. LEANDRO N. ALEM 15620 -1640-B9A5 
SUCURSAL, ROSARIO ENTRE RIOS 579 
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MIRADOR 


MONUMENTO ALLIBERTADOR 
SAN MARTIN EN BOGOTA 


El próximo 25, día en que celebra la Argentina su 
magna efeméride, libertadora, será inaugurado en la 
plaza Argentina de Bogotá, culta y señorial metró- 
poli colombiana, un monumento al Libertador San 
Martin. 

La sola noticia, sin considerandos de ninguna €s- 
pecie, ya seria bastante para que nuestro pueblo, tan 
Justamente sensible en todo lo que atañe a su pres- 
tigio y toca sus fastos, comprendiese que el home- 
naje que le rinde la capital de la república herma- 
na, es de los que no ocupan la crónica fugaz de 
una jornada, sino de los que, llegando a la con- 
ciencia patriótica y al corazón popular, han de 
quedar registrados en una vibración permanente,” 

Colombia, cuna de numerosos € insignes soldados 
de la gesta emancipadora de nuestro Nuevo Mundo, 
ha formado en su centro intelectual y político, que 
es Bogotá, una plaza a la que diera eY nombre de 
muestro país, y en ella, ahora — completando la obra 
delicada y haciéndola culminar en un alto sím- 
bolo — va a colocar la efigie, en bronce perenne, 
de nuestro primer capitán, cuyo nombre pertenece 
al acervo más puro de la gloria americana. 

Y para tal fiesta ha escogido Bogotá, nuestro 25 
de Mayo, pa 

Acontecimientos como éste deben tener una es- 
pecial repercusión en la prensa del pais, ya que se 
trata de un pueblo que nos es fraternal, por razones 
imp de sentido étnico, de idealidad, de cultura, 

s preciso no olvidar qué se nos quieré y se nos 
comprende, en paises que, como Colombia, marchan 
hacia un porvenir íntimamente vinculado al nues- 
tro. 
El hecho de encontrarse de regreso reciente en 
Bogotá el ingeniero Laureano Gómez, quien con 
acierto ha ejercido la plenipotencia colombiana en 
Buenos Aires durante más de dos años, dará a la 
inauguración del monumento sanmartiniano una nota 
más de cordialidad. 


EL “BERRETIN"DE MODA: 
LAS PALABRAS CRUZADAS 


Poco a poco, como la bola de nieve de la leyenda, 
la afición a los geroglíficos y a los rompecabezas 
está tomando tal impulso aqui, que dentro de al- 
gunos dios la cuestión va a llegar a ser una 
epidemia. En Norte América lo ha sido así. De 
consiguiente, y como toda chifladura que viene de 
fuera, la moda de las palabras cruzadas llegará a 
poscernos hasta la exasperación. 

A propósito de todo, en todas partes, a toda hora, 

se proponen aquí los consabidos rompecabezas, 
Ya paciencia, la quietud, — esas virtudes un paco 
olvidadas pór los porteños — están resucitando con 
la llegada al país del mencionado “berretin”. Vie- 
jos, mozos, niños... No habrá nadie que no caiga 
en la tentación y que no sea absorbido por los pro- 
blemas que propone el cruce de vocablos. 

Huelga decir que la cosa es muy distraída. Tan- 
to, que es muy probable que los cinematógrafos, los 
teatros y hasta las mismas academias de baile, pier- 
dan no poca clientela. En cuanto a los empleados 
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de gobierno o de comercio, no serán pocos los que 
maten el tiempo, todo el tiempo posible, en la bús- 
queda de las palabras intrigadoras y obsesionantes. 
Porque eso si: son raras las personas que logran 
substraerse a la influencia de las palabras cruzadas! 
Asi lo afirman los entendidos que han visto gómo 
las gentes neoyorquinas — vale decir: los poblado- 
res de la ciudad más dinámica “in the World”,—han 
yes y siguen siendo presas del misterioso gerogli- 
ico, 

Ahora; la cosa tiene una gran ventaja: Numero- 
sas serán las criaturas Que beneficien sus conoci- 
mientos del idioma, buscando palabras para cruzar- 
las. La ingeniosidad ganará también. Y ello es im- 


portante ! 


MARTIN GIL Y EL SOL 


Según informaciones de carácter cientifico prove- 
nientes del extranjero, la labor de nuestro popular 
astrónomo don Martín Gil constituye algo tan impor- 
tante como insospechado — insospechado aquí, natu- 
ralmente, ya que nadie es profeta en sus pagos, 

La ciencia meteorológica ha resuelto — creo que 
podremos decirlo asi — ha resuelto un problema 
interesantísimo, en eso de pronosticar el tiempo de 
acuerdo con las manchas solares; y Martín Gil debe 
estar de plácemes, puesto que el procedimiento se le 
debe a él 

Sin extendernos, concretemos: Esta es una muy 
elocuente Jección que reciben los que toman para 
la “farra' a pensadores y sabios que — ajenos al 
hervor de los intereses subalternos — viven en la 
luna o en el sol... j 


EL PERIPLO DE ZANNI 


¡ Reemprende el vuelo el gran aviador! 

El Japón amigo, que vió llegar al cóndor argen- 
tino, y le fué hóspito durante largos meses, lo ha- 
brá visto partir ya, casi como a uno de sus pájaros 
nativos. Nuestro compatriota, vivió la vida del le- 
jano y maravilloso imperio, y testigo de la labor de 
aquel pueblo, tiene que llevar impresiones de afecto 
y de admiración sinceros. 

Zanni prosigue el intenso, y los dioses permitirán 
que cierre su periplo, como se lo ha propuesto con 
inquebrantada tenacidad. El volador argentino lo 
merece, y los dioses — Eolo, Neptuno, Marte mis- 
mo — le otorgarán sus gracias, para que Jos ele- 
mentos se amansen a su paso y pueda rematar ese 
vuelo, en que el pabellón azul y blanco “de la patria 
del héroe va a envolver por primera vez al 
mundo... 


DETALLES DE “ESTETICA EDILICIA” 


La actitud de la Comisión de Obras Públicas y 
Seguridad del Concejo Deliberante, contraria a la 
demolición del Pabellón de las Rosas (donde nunca 
las hubo), de Armenonville (el famoso envenenadero 
de los niños bién) y de la Piscina, es algo incompren- 
sible/ No la califiquemos de otra manera, por ahora. 

Los motivos de estética edilicia, aducidos por el 
intendente, no carecen de consistencia, y las expre- 
sadas construcciones, de mal gusto y de suyo pro- 
visionales, deben desaparecer. Buenos Aires tiene ne- 
cesidad imperiosa de amplios jardines. Los jardi 
son los pulmones de las ciudades. 
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El Orgullo de la Producción Nacional 
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Parte de la selecta concurrencia que asistió al gran festival orcanizato por el "Círculo Social Victoria”, en Loncr de las farmi- 


lias de sus asociados, 
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UNA iS DE 
' PIERRE LOTI 


Pierre Loti era, en algunas oca- 
siones, un burlón de primer orden, 
Una vez Francis Jammes quiso co- 
nocer al autor de “Aziyadé” y dejó 
su residencia de Orthez para ir a 
pie a Hendaya. Había anunciado su 
visita al nov cuna y le había supli- 


cado que lo recibiese sin ceremo- 
nias, como a un hombre que comia 
frugalmente, y a quien bastaba, co- 
mó a un pastor de Virgilio, con un 
jarro de leche. Sin duda alguna, 
Francis Jammes no pensaba encon- 
trar una cena de Lúculo, pero si que- 
dá sorprendidisimo viendo que en el 
comedor no había preparación algu- 
na ni para la modesta colación. Só- 
lo en el centro de la mesa habia un 


gran jarro de leche. Pierre Loti de- 
jó que el poeta francés hiciese su 
visita, llenándolo de cumplimientos, 
y sólo de vez en cuando se ponía en 
pie, tomaba leche del jarro, bebía 
un sorbo e invitaba a Jammes con 
un movimiento para que lo imitase 
haciendo uso de la única copa que 
alli había para el caso, Cuando 
Francis Jammes se despidió, iba 
pensando: “Este hombre está loco”, 


con porte pago 


17 centímetros, 


UN MILAGRO DE LA 
INDUSTRIA ALEMANA 


Por sólo $ 5.— o 250 cartontitos 43, remito 
: UN RELOJITO DE PARED, 
DE MADERA, PINTADO A MANO, FUNCIO- 
NANDO A PENDULO Y PESAS, Altura: 


G. A. MATUCCI 


Bantiago del Estero, 653 


Pedidos a: 


Buenos Aires 


Señor doctor 
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Investigue el Sistema Sanden, Pida hoy mismo los libros “Salud y Vigor”; ellos describen cómo usted 
puede uurárse en su propia casa, sin molestias y sín interrumpir sus ocupaciones. Son gratis y líbre 
de porte, Toda consulta es completamente gratuita, 


Cía. SANDEN — Carlos Pellegrini, 105 — Buenos Aires. 


EVITE UNA OPERACION. 
SANDEN - Sección $. 
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DOLOR DE CINTURA, ESPALDA Y ESTOMAGO 


— CURADO 


Macachin (Pampa), abril 29 de 1006, 


1906 


Señor doctor Sanden: 
Cumpliendo con mi deber, debo manifestarle, 
Yaja Eléctrica, pura el dolorde Cintura, Es 
Quedo de Vd, lo más agradecido y autorizando para hacerlo público 


1925 — UNA CONFIRMACION 19 AÑOS DESPUÉS 


Macacthín (Parmpal, marzo 17 de 1025, 


Sanden: 


Me es muy grato comunicarle, que por el mamento me encuentro completamente bien, 
y fuerte, de manera que puede hacerlo público para bica de losque 
con su "pode rosa Faja, — Firmado: Alberto Morris. 


Lotería Nacional 


PROXIMOS SORTEOS: flias 22 
y 29 de Mayo, con premio de 
El billete entero vale $ 15.75. El quinto, $ 3.15. Combinación 
de $ 80.000 y $ 20.000 vale $ 21.— A cada pedido debe agre- 
garse $ 1.— para envío. Giros y órdenes deben enviarse a 


L. A. RODRÍGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires 


Envio Un Millón de marcos alemanez en billetes de cien mil 
por $ 1.— mn. y 0.30 de franqueo. 


que después de tres meses de 
ralda y Estómago, me encueñitro completamente curado, 


$80.000 


A. > 


PCC CCC CCC Ag 


haber usado *n 


Firmado: Alberto Morrís. 


Tal] 
s=ujren y puedeu encontrar alivio 


CARLOS 


PELLEGRINI, 
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¡EL HERNIA HERCULEX CURA LA HERNIA! 


a 
E 
PIDA DATOS HOY MISMO. 
— BUENOS AIRES 
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CARAS Y CARETAS 


Proporcionamos lo 

mas perfecto-y artis- 

tico que existe, en 

maquinas parlantes 

haciendo ahorrar mu- 
cho dinero a los 
compradores. 


30 MODELOS DISTINTOS 


en todos los estilos y 
para todos los gustos. 


ACORDAMOS FACILIDADES 


A 


N.* 465, — HERMOSO GRAFOFONO TIPO 


“«CONCERTOLA” 


CAJA en maderas finas, midiendo 
39X39X18 centímetros, persiana y 
puertitas modificadoras del sonido, 
motor perfeccionado con cuerda refor- 
zada de 23 milímetros de alto. Mem- 


brana ¿América» extra sonora. Precio: para la ad- 


Con 200 púas y embalaje 36 Ñ quisición 
> a e > Ñ pl 
gratis, a 5 . | z de los 


— 
DISCOS 


modelos 
de precio 


NOVEDADES a $ 3.— cfu. 


Orquesta Tipica "OSVALDO FRESEDO” 
Discos dobles «VICTOR», de 25 ctims,, a $ 3,—c/uno, 
77446 [ Julián. "Tango de gran éxito, 

Pura Pierna, Tango, 

79520 El 11, (A divortirse), Tango. 

S Triste. Tango, Orquesta De Caro. 
Orquesta Típica y Jazz Band «FRANCISCO CANARO» 
Discos dobles «NACIONAL», de 25 contímetros, 

n $ 3,— c/uno, 
, Mala, Tango, 

4000 En el silencio de la noche. Shimmy. 

Organito de la tarde, Tango. 

En la vida hay un corazón, Shimmy. 
Orquesta Típica “ROBERTO FIRPO» 
Discos dobles «NACTONAL», de 25 centímetros, 

a $ 3,— c/uno, 
0332 Con alma y vida, Tango, 
| Monna Vanna, Shimmy. 


4002 
? 


Catálo gos gratis. 


a Puentecito. Tango, 
0335 | Oh Jolie, Jolie. Shimmy. 
“AZUCENA MAIZANI”. Con acompañamiento de 
la orquesta *F, CANARO” 
Disco doble «NACIONAL», de 25 centímetros, 
a $ 3,25 
Organito de la tarde. Tango canción, 
11013 [ Vigencia del Talar, (Con toda el alma). 
Tango canción, 
“ROSITA QUIROGA”. Con acompañamiento de 
Orquesta Típica 
Disco doble «VICTOR», de 25 ctmas., n $ 3,— 
79502 Julián, Tango canción de gran éxito, 
2222 | Negra Mala, Tango canción, 


“«CONCERTOLA” 


DE GRAN LUX N.2 13 
REGIO MUEBLE en estilo «SHERATON» 
construído en fina madera caoba con ricas 
aplicaciones de bronce, Mide metros 1.18 
de alto por 1.25 de frente y 0.57 de pro- 
fundidad. Gran motor Suizo y membrana 
“AMERICA - MAESTOSO. Todos los 
accesorios triplemente dorados a fuego, 


Precio: Con 12 piezas, 600 650 
púas y embalaje gratis, a $ = 


Av. de Mayo 
Dirigir correspon- 979 


dencia y giros al “SOCIEDAD ANONIMA L9A> Buenos Aires 
INE MAA 


Qorente de 1 
lid (NO TENEMOS 


SUCURSALES ) 
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CARAS Y CARETAS 


Una inmensa cantidad de 
hermosas alhajas, vomo 
| ser: Aros, Anillos, Prende- 
'El dores, Collares, Alfi- 
leres, etc., a todos nuestrcs 
compradores. Gratis. 
lAprovecten esta oferta! 


El señor Pedro Lefebre y la señora Maria G. de Letebre, 
en el cincuentenario de su enlace. 


Loa EXCEPCIONAL! 
RELOJ de plata 900, máquina Suiza, Ancora, 15 rubíes, 
con pulsera de gamuza har: e ca- : 23. 00 
ballero, A....- 
El mismo encbapado en oro 18 kilates, a 10 años. 
PRECIO NUNCA VISTO HASTA $ 25, 00 
q 113:7 AR AA NR 


* Con cada reloj rezalamos un vidrio de Dio 
OACAVOVILLICAICIFIIIIIFIIVILACIIIIICIIUIIVII 


N.” 510. — PLA- 
TA 900 con el 
nombre en esmal- => 

> te, a... - 5 3.90 
N.* 141, — ANILLO  Deoro 18 k, ma- N.” 138. — ANILLO 
plata 900, iniciales ¿izo y esmalte desuerte,oro18Fix, 
en sema 5. 00 fino, a.. $18.00 forma herradura, li- 
te, 2. EZ SS so pulido, $ 11.00 


> 


Los esposos Guarleri Lucotto, festejando sus bodas de oro. 
N.* 548.— CINOELA- LOMAS DE ZAMORA. 
DO tino, oro 18 Fix, 
con Un brillante quí 
mico Era de gran 


E N.> 550. — PLATA 800, 
N.? 574, — GEMELOS de von : MUSAS enesmalte, 
oro 18 Fix, finamente cin- Elp $4. 


celndos y calados, gran Pob. en oro fino, $ 8-00 
moda. El par, a 8 390 De oro 18 kitalos, macizo, 
pesos... el par......- 5 25.00 


COMERENTE OFERTA para NOVIOS ¿ 


UN ESTUCHE CON DOS ANILLOS - 
de oro 18 kilates verdosos, de 6 gramos c/uno 

con iniciales y fecha, y un cintillo enchapado — 
en oro 18 kil. con 5 brillantitos, todo por sólo 

El mismo juego, con el cintillo de oro 18 kil -$ 45. e 
macizo, von 4 diemantes ¡OCASION!.. 
O O TR 


Aceptamos en pago cartoncitos 43 a 2 centavos c/u. 


Los espozos Bestonso Moretto, cn la celebración del 50 
_ aniversario de su enlace, - — ELORTONDO 


Lotería Nacional! 
0: $ 80.000 


El billete entero vale $ 15.75, El quinto, $ 3.15, Combinación 

de $ 80.009 y $ 20.000, vale $ 21.— A cada pedido debe 

agregarse , 1 para envío y remisión del extracto. Giros 
y órdenes 

KALMAN LASER - Av. de Mayo, 838. - Bs, Aires 


ion3l té ESpPañá" billetes, Soliciten precios, 


LA SUIZA 
í RELOJERIA - P.SEITLER-0overia. 
| BERNARDO DE IRICOYEN 40 > BUENOS AMES 


CARAS Y CARETAS 


LA TRANQUILIDAD 


de saber que un medicamento responde 
integramente a lo que se quiere es algo 
que no se paga con nada. 


Contra la inapetencia, estreñimiento, 
forunculosis, jaqueca, diabetes y erupcio- 
nes diversas, la 


LEVADURA be FRUTAS 
GIBSON 


es de excelentes resultados. 


Todos'están conformes en reconocer a 
este notable laxante fisiológico, a base 
de frutas frescas, como insuperable. 


FARMACIA Y Ros 

Dreco G 

192 - DEFENSA - 192 BUENOS AIRES 
UNICA SUCURSAL: 


FLORIDA, 159, Pasaje Giiemes 
Unión Telefónica, del 5921 al 5925, Avenida 
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ANA DERIZ 


Influencia de una alimentación adecuada sobre la producción de huevos 
RAZONES QUE ABOGAN EN FAVOR DE LA MEZCLA SECA 


Al tomar Ja pluma para exponer 
varias razones que abogan en favor 
de la mezcla seca para alimentar las 
aves, e indicar el porqué está lla- 
mada a ser popular, los jueces de 
las secciones de aves y conejos de 
la Exposición de Fomento Avícola, 
elicado en Florida, 273, están ter- 
minaudo sus veredictos, Dicho cer- 
tamen, organizado por la Asociación 
Argentina Criadores de Aves, Cone- 
jos y Abejas, promete eclipsar los 
acontecimientos de esta naturaleza 
celebrados con anterioridad. Una 
sección interesante y que ha amado 
Ja atención deloscriadores, fuéla con- 
sagrada a los animales importados. 

Durante una corta visita que hice 
al local de la exposición, quedé fa- 
vorablemente impresionado de la 
excelente calidad de las aves que 
figuran en las secciones destinadas 
a las aves nacidas er el país y meno- 
ros de un año; al verlas, no puede 
uno menos de reconoter que la avi- 
cultura ha alcanzado suma impor- 
tancia en la Argentina, Pero no es 
necesario decir más por el momento, 
pues tengo el propósito de informar 
oportunamente 4 los lectores de 
Caras y Carreras sobre el particular, 

Mientras -visitaba la exposición, 
tuve ocasión de terciar en una dis- 
cusión gue se sostenía respecto a la 
escasez de huevos frescos que se 
observa en estos momentos, No es 
aventurado afirmar que casi el se- 
tenta por ciento de los huevos com- 
prados en esta época del año para 
el consumo local, tanto en la capital 
federal como en los suburbios, no 
son frescos, sino tratados por alguno 
de los procedimientos que se cono- 
cen para conservarlos, 

La ópoca úe desplume ha pasado 
ya, pero el frío que ha reinado últi- 
mamente, unido a una alimentación 
deficiente e inadecuada, ban sido 
causa de que las aves se hayan 
atrasado, por decirlo así, en el cum. 
plimiento de su deber, q 
. Los huevos frescos son bastante 
más escasos y caros de lo que de. 
bieran ser en un país coño el nues- 
tro; y mientras los criadores no re- 
conozcan la importancia de alimen. 
tar y cuidar adecuada y sistemáti- 
camente sus aves, ro es probable 
que aumente la producción, ni en 
log meses de marzo 2 agosto, ni 
en la estación más favorable del 
año. No es posible negar que en 
este país reinan mayores divergen- 
cias de opiniones entre criadores de 
aves de corral, en cuanto a la mejor 
manera de alimentar las ayes, que 
en cualquier otra parte del mundo, 

Una controversia, larga y agria, 
existe entre criadores respecto del 
valor nutritivo de la mezcla seca en 
comparación con el de la mezcla 
mojada, Por m parte, no me explico 


G 
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por qué ha de ser rencorosa una dis- 
ensión de esta naturaleza, Diver- 
gencias de opiniones se entienden; 
pero eso de permitir que las pasiones 
entren en un debate sobre un asurto 
de tal índole, sobrepasa Jos Jímites 
de la toleraneia, pues la resolución 
final, forzosamente ha de serel re- 
sultado de la experiercia y «lel he- 
cho, no entrando para nada factores 
sentimentales, La persona que ofrez- 
ea una opinión adversa al uso de la 
alimentación en seco, sin baber pri- 
meramente engayulo el sistema, es, 
por así decirlo, alo audaz; y el que 
se pronuncia en contra de la alimen- 
tación mojada, y también sin ha- 
berla probado, no lo es menos. Este 
íltimo sistema de alimentar las aves 
es el más antiguo, y el que se ha em- 
deado durante siglos atrás, y es 
Dicen reconocido que tales sistemas 
antiguos son difíciles de extirpar, 
pues siempre el abogado del ] 


moco 
antiguo tiene lista su contestación: 
«Ha sido probado y dió resultado,» 
Vamos a comparar ej sistema de ali- 
mentación seca con el de la mojaua, 
Un peón puede preparar las comidas 
secas para una semana entera, para 
cualquier número de gallinas, hasta 
un mil, y no cuesta más de tres 
cuartos de hora, Dentro de otra 
media hora de mezcla ha sido «istri- 
buída en los cajones comederos de 
los distintos gallineros. El mismo 
trabajo de preparar y dar de comer 
a cien gallinas con el sistema de 
alimentación mojada, costando de 
doce a catorce horas por semana, 
sc hace con el sistema de alimenta- 
ción seca en setenta y cinco minu- 
tos por semana, 

Tiene usted, por ejemplo, en un 
gallinero solo unas ciento veinte 
ponedoras. El comedero en este 
gallinero tiene una capacidad de 
ciento doce libras de comida seca, 
Cada gallina consume algo más de 
dos onzas por día, y una sola pre- 
paración de comida seca dura, pues, 
una semana, Puede ser que en el 
caso de personas que no tengan mu- 
chas aves, la cuestión de ahorro de 
trabajo no sea de mayor importan- 
cia; pero también hay casos en que 
el dueño de un plantel pequeño 
tiene que atender a otros trabajos 
durante el día, En estos casos el sis- 
tema de alimentación seco posee un 
valor inestimable, pues puede el 
criador preparar la comida y dar 
de comer a las gallinas por la ma- 
ñana, dejando agua suficiente para 
el día, y, con sólo abrir el comedero, 
las gallinas no necesitan de más 
cuidados husta la mañana siguiente, 

Para los que poseen media doco- 
na o una docena de gallinas, no tiene 
mayores atractivos el sistema de 
alimentación seca, y yo mismo reco- 
nozco que, desde el punto de vista 
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de producción de huevos, se puede 
obtener resultados excelentes em- 
pleando Jos restos de las comidas 
de mesa, Pero, aun en el caso de 
planteles reducidos, creo que el cm- 
pleo del sistema de alimentación 
seca es preferible al de la alimenta. 
ción mojada, en cuento concierne a 
la salud general e hiviene de Jas pa- 
llinas, como asimismo a la produo- 
ción de huevos, Pero, en efecto, en 
casos en que el ahorro de tiempo no 
se presenta como factor de impor- 
tancia, y se ejerce mucho enilalo 
en preparar la comida inojada, poco 
importa cuál de los dos sistemas se 
emplee; eso sí, para eriadores en gran 
esenta no conviene pastor el tiempo 
que el sistema de comida mojada 
requiere, También el sistema seco 
es preferible desde el punto de vista 
de la economía en criadores grandes, 
Yo calenlo yoe el costo de alimen. 
tación seca esentre quince y veinte 
por ciento, en comparación con el 
de alimertación mojada, en cuestión 
de materiales únicamente, además 
del ahorro de tiempo. 

Empero, entre los dos sistemas, el 
punto de mayor importancia aun 
queda a considerarse: ¿Cuál prodveo 
mayor cantidad de huevos por pa- 
llina? Y es justamente sobre este 
punto que la controversia asume 
mayores proporciones, Hay que re- 
conocer que es difícil reunir todos 
los hechos del caso para poder juz- 
gar sanamente, puesto que la expe- 
riencia de cada criador puede dife- 
rir bastante de la de los demás, Al- 
gunos pueden haber probado el sis- 
tema seco con el resultado de en- 
contrar que la producción de huevos 
ha disminuído. No tengo inconve- 
niente en admitir que tales casos 
puedan suceder, aunque no han le- 
gado al radio de mi conocimiento 
personal, pues no es más que razo- 
nable suponer que si las gallinas 
han sido alimentadas con mezcla mo- 
jada durante un año o más, y luego 
a alimentación ha sido cambiada a 
mezcla soca, la producción de hue- 
vos puede cisminvir, Un cambio 
brusco en la manera de alimentar 
las gallinas puede muy bien dar por 
resultado el descomponer, por el 
momento, al menos, $us órganos pro- 
dvctivos, El si-tema de alimenta. 
ción con mezcla seca da mejores re- 
sultados cuando las gallinas se acos- 
tumbran a ello desde antes del pe- 
ríodo de comenzar a poner huevos, 
y, tal vez, resultados mejores to- 
davía, si se críon desde un princi- 
pio con grano seco. Un ave criada 
de esta manera resultará más dura, 
de menos gordura, más firme al 
toque, más activa y más vigorosa, o 
sencillamente, en las conaiciones 
físicas que son más conducentes 4 
la producción de huevos, 


PETEXYS 
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Ju enorme demanda es la mejor prueba 
de la superioridad delo que Fabricamos 


GARAGE N.” 68 
para autos Ford y | ¡ ñ Es 
otros coches chicos. ho EA A .s 
De metros 3 » 4 por Ñ l A SACAN 
26 de alto la parte SS o 
más baja. Con ar- 
mazón de pinotea y 
chapas inglesas del 4x10x2.580 » , 
N.? 28 para forro y 4x12x2,80 » ' 
techo. 0x 8x280 » , 
, 


6x12x2,80 » ... 
PREPARADO PARA S7R CONSTRUIDO POR LOS Con 5 % de descuento, Sobre vagón Buenos 
MISMOS INTERESADOS, 


- Colocado por la casa en su destino, fletes de F, €,, acn- 
rreo en su destino, albergue, manutención y parajes 
para los operarios por cuenta de los señores compradores, 


GALPON N.* 70. (Tipo económico) 
De 4x 8x2,80 de alto la parte 0 Pola 5 
id 
» 
o 


0 
' 
» 
, 


CASILLA N.? 502, do 1 pio- 
za de metros 4 x 4 <4la par- 
te más alta, con galeria de 
metros 1.50 y elevada a 1 
metro del guelo. 

Construida con hierro cana- 


TINGLADO N.” 72, (Desarmable) 


% 2 di a varte más bnli a 
y , ) hs $ o de glo la part Ru Valde $ pm leta inglés N.* 26, armazón 
» BxXi0%200 a A E » 700 de pinotea, puertas y venta- 
a 6 419 A sá z , 1.000 nas de cedro con sus herrajes, 
A? >> Con pis0....,., $ 830 
, 0 Y 13 , , , » 1.260 » cjelo raso... » 70más 
a Md de 0 e ; > a 30% o forro inter... » 170 » 


Con 5 % de descuento, Sobre vagón Duenos Alres, Cojo- 
cado por la caza en su destino, fMetes de f, €, nes 

en su destino, nibergue, manutención y pasaj P 
operarios por cuenta de los señores compradores, 


Prala precios de hierro [TORTOSA 


B conaleta y madera. 


Este precio, comprende la Completa,. .$ 1.070 
Casilla colocada en su desti- 
no, a nomás de 20 kilómetros de la Capital, Precio neto, 


di Solicite catálogo de 
EOS. puertas y ventanas, gara - 
Cara fundada en el año 1890. ges,casillas.galponesy tinglados. 


Casa hrs : Ch 2941. Bu 
a IR a, 


| 
LA MAQUINA DE COSER A 


) NAUMANN | A NN AS 
/ Da completa E == 


AÑ 
e ¿39 / V 


es el trat£gmiento científico moderno más 

eficaz para combatir la GONORREA, URE- 

TRITIS, PROSTATITIS, FLUJOS DIVER- 
SOS, CISTITIS, GOTA MILITAR, etc. 


NTIBLE 


AN 


; AUMAN y, 


sar COSER -» BORDAR 


q €qIIÁÉ—_——— 


resuitan siempre , bien 


terminados y perfectos, 
Tal es el prado de per- 
teccionamiento a que ha llegado esta fa- 


mosa máquina en medio siglo de existencia. 


Se vende al contado 
o a plazos. 
Ss dan lecciones gratis, 


Pida informes u 
sus Agentes y 
Vendedores en 
cualquier punto 
de la República 
o.en gus nume- 
rosos locales do 
venta do la ca- 
pital, 


Unicos Introductores; 
Kirschbaum y Cia: 
Independencia 401/37 
Buenos Aires, 

U, T, 0293, Avenida. 


Este tratamiento evita tomar medicinas por 
la boca, las que perjudican el estómago, ri- 
ñones y Otros Órganos. 

Por sus propiedades Electro-Activas bastan 
dos inyecciones diarias para destruir comple. 
tamente los gérmenes de las enfermedades 


SECRETAS 


por antiguas que sean y siempre el resultado 
es seguro y completo. 
Su empleo Es sencillo y cómodo; no irrita y 
NUNCA PRODUCE ESTRECHEZ, 

El ACTIVON sirve también como PRESER- 
VATIVO EFICAZ contra la GONORREA y 
aun la SIFILIS. — Pídanos folleto, 
Venta en toda farmacia, a $ 8.,— el frasco. 


Laboratorio del ACTIVON 
CORRIENTES 2517 ca. BUENOS AIRES 
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De San Luis 


LE E A 


ATACADA nn 


EST 


MERCEDES. — Los esposos Morita-Zingeriog rodenios por sus descendientes el dia en que celebraron 3Us boda: de oro 


OLEO IEEE ULEAD ZII 


BUDIN DE LIMON 


Preparado con harina de maíz, huevos y 
limon resulta un postre aristocrático y 
deliciosó. Prepáraselo fácilmente con 


Brown e Polson's 


Corn Flour 


( Harina de Maiz) 


Cautiva la vista y agrada al más delicado 
de- los paladares. “¡Un 
poco más de este rico pos- 
tre inglés!” es la exclama- 
ción que profieren los que 
lo saborean. Absolutamen- 
te puro y de alto valor nu- 
tritivo. > 


El libro de BROWN $ 
POLSON'S, que contiene 
más de setenta fórmulas 
prácticas, se remite a quien 
envíe una estampilla de 5 
centavos pora el fránqueo. 
Solicítelo hoy mismo a 
WILFRED DIGGS $ Cla., 
Perú,, 753. Buenos Aires. 
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¿Será varón o mujer? 


Cuántas veces vivió en su mente este pensamiento! 
Varo, seguramente, con menos frecuencia pensó en 
algo mis importante: el estado de salud y desarrollo 
que ostentará su hijito, 

Considérese que durante los últimos meses de la 
gestación, el ser en formación exige y la madre 4 
pa de fósforo diariamente para su desarrollo, que 
las madres no siempre pueden suministrar en canti- 
dad suticiente. 

Para asegurar el perfecto desarrollo del niño los 
médicos especialistas nconsejan durante la época 
de la gestación tomar 


FERRO-FITINA 


FUENTE DE NUEVA VIDA 


potente tónico compuesto de hierro y fóstoro orgá- 
nico, que al tiempo que asegura una perfecta cons- 
titución física en el niño, mantiene y la madre fuerte 
y animosa para el día del alumbramiento. 
FERRO-FITINA es granulada y disuelta en el te, 
calé o leche, constifuyej una agradable bebida. 
EN LAS BUENAS FARMACIAS, 
Fabricantes: 
SOCIEDAD PARA LA INDUSTRIA QUÍMICA EN BASILEA (Suiza) 
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Algunas notables ofertas 


Cualquiera de los artículos de Armería, Cu- 

Corchisa chillería y para Atcitarse que se venden en 

nuestra casa, constituyen una verdadera 

oportunidad no sólo por su precio módico, 

sino por su inmejorable calidad y por las 

de gran marcas renombradas que los garantizan. 

cf Las ofertas de esta página son una prueba 
precisión elocuente de ello. 


francesa 


CARABINA fran- 2 a 
cesa, sistema Máu- Navajas de Íino acero 


ser, calibre 6 mm., 

con alza hasta 200 S O L I N G E N 
metros, arma de : 
precisión, recomen- 

dada por la senci- 

llez de su mecanis- 


mo, para talas de 
de doble culote, a 


$359.- 


Balas doble culote, 
6 mm, cortas, la ca- 
ja de 250 > Las navajas marca TIJERA, se fabrican exclusiva- 
A Desos... 3.50 mente para nuestra casa, 


TIPO “A”, Mo... $ 3.90 TIPO “D”, A........ $ 6.50 
Largas, la caja ; TIPO. “E”, Maacoomo» > 7.60 
de 100 a h K TIPO “E”, Mo..o.o.o. » 8.— 
Moa 207 O 


ESCOPETA, como la ilustración, 
fuego central, de 2 tiros, ountro cie- 
rres, fabricada especialmente para 
la Casa, caños de ucero espocial, el 
izquierdo choke, calibre 168, arma 
TOCOMONDAÍA, Me. ¿o ro oomooo.mco.. 


cient ue interor. | Casa CARLOS RASETTI 


Disponemos de todos los FUNDADA EN 1857 


articulos de nuestro Ea . » 
mo: Ammera y Cuehi- F. C. Rasetti 62 Cía. (Suces.) 
precios, Estamos en con- SARMIENTO esq. M AIPU 


diciones de poder cotizar 
los más bajos en plaza. BUENOS AIRES 


TIERRA 


Y Tina MELLER, ANDRÉS ROANNE Y M. MAXUDIAN 


GAUMONT 


pe xTteEs de ln guerra, los 
A tranceses manteníavso 
en el primer puesto en 
la industria mundial del ei. 
nematógrafo, Pero,comofué 
necesario dedicar toda la 
atención a lo que 
las tri 
supremacía fué erdiendo 
poco a poco hasta que des- 
apareció totalmente ante el 
rinpule tormi labl: de la in- 
dnstria yanqui, Apenas rus- 
tabivccióa la paz, los hijos 
de la dnlee Francia volvic- 
103 38Us 0/03, Aun ebrajeci- 
dos por el humo de Ina gra- 
nadas, hocia el celuloide, Y 
lentamente $e comenzó o 
por lo menos se pretendió 
descontar el terreno perdido, Fré tarea vana, Los 
vanquis se habian alejado mucho. Los capitales com.- 
prometidosen Yanquilandia cran falmlosos, pero las 
vanancias estaban a do par. Los estudios francesos 
contaban con ejeneos excelentes de buenos artistos, 
nlemmos veteranos y otros nuevos, Pera loz capitalos, 
fuerte de Jurencia para la industria, se hallaban re- 
traidos. Los progresos del cite so esti iban. 

Sezón parece, l1 confianza italista ha renacido 
últimarente un poco en Por lo menos, a 
juzent por las más nuevas produeciones, parece que 
lo ores banqueros se prometen sacar 5Us buenas 
utilidades de los estudios. 

ula tierra prometida», confe 
tallers do la Gaumont, 
1rO3 8O0R0PO8, 03 UN € 
taren de avanzar, 

Esta película ha sido filmada bajo la dirección de 
Henry "Roussel, el cual es autor del argumento al 
mistmo tiempo, Todo un monopolio, como se ve. La 
acción bransevrre en un ambiente judío. Los que cono- 
cen la situación do los judíos en Francia, no podrán 
menos de sorprenderse de esta cinta hecha para la 
exportación en la cual se ve la cuestión semitica de 
tan suave y benévola manera, En libros inmortales, 
el muestro France se ha burlado del feroz antisemiti- 
mismo en que se mueve (y se moverá aun sin duda) 
la clase dircetora de Frarcia, Ser judío en la tierra de 

Racine y Moliére, es la peor recomeudación, lo cual 
no obsta para que los hijos de Israel ocupen una des- 
tucada posición en la banca, el comercio, la industria 
y aun las letras, Sin embargo, por las noticias que 
tenemos, forzoso nos es reconocer que el estreno de 
sLa tierra prometidas fué todo un acontecimiento en 
París y la prensa en general le dédicó entusiastas 
frases dle aliento, 

No cabe duda que la elección de Raquel Meller para 
el papel principal fué una sabia maniobra, no por 
cierto desde el punto de vista artístico sino desde el 
de la publicidad, Los artistas extranjeros general- 


dentro de 


vnada en los viejos 
de los títulos y letre- 
¿no dle encomio en la 


Ari 


172o q 


mente son tratados con alguna cortesía por la crítica, 

Henry Roussel noz muestra aspectos pintorescos y 
desconocidos de las costumbres judaicas, Esa raza quo 
vivo una vida completamente aparte en tierras extra- 
ñas tieno modalidades impenetral les cuya revelación 


UN A 


PRATS» OA 


Hasta esta redacción han llegado infinidad de quejas de lectores referentes a la nueva costumbre de las empresas de sa- 
lones cinematográjicos, que consiste en pasar las peliculas sin el consalndo intervalo de luz entre acto y acto. Kri- 
dentemente, este nuevo sistema es dañoso a la salud de los espectadores y cualquier cinta, por corta que sea, resulta 
pesada, Entendemos que existe una ordenanza municipal que prohibe terminantemente suprimir los intervalos de 
luz y sería bueno que los inspectores tomaran cartas en el asunto. Por otra parte, se priva al público de enterarse 
del aspecto de la sala y no hay duda que, sobre todo en los cines de moda, ese vistazo rápido sobre los vecinos 
loxma parte princi palisima del espectáculo, Las protestas son muehas: sería bueno, volver a la práctica de antca, 
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es siempre interesante, Sus 
ritos religiosos llenos de 
fervor y unción pasan, ante 
el espectador que log dese o- 
poce, con una fidelidad que 
supone un estudio a fondo 
de la cuestión, Pero, a pesar 
de ello, se notaen+La tierra 
prometiaas un pequeño iles- 
conciertoen la dirección ge- 
neral de los aecontecimien- 
tos. Henry Rovszul ha des- 
perdiciado incidentes que 
podrían haber dado un re- 
lieve extraordinario a su 
producción, El argumento 
se desarroila con cierta len- 
titud y monotonía que ha- 
cen notar demasiado los 
doce actos de la película, y 
este dlefecto se hubiera compensado añadiendo detalles 
pintorescos del «ghetto, por ejemplo, que hubieran 
asllornado la cinta, dándole mayor poler evo: 
CcHtivO. 

Por otra parte, se ha abusado un poco de dos primeros 
tórminos y, fuerza es confesarlo, a excepción de un golo 
actor, M, Maxudian, en su papel de Moisés, ninguno de 
los otros tienen la mímica suficiente como para resistir 
victoriosamente las exigencias de los primeros términos, 
Raquel Medler, no obstante su empeñosa labor, no con- 
sigue definir la psicología de su personaje. Lía es una 
mujer contradictoria, mejor dicho, vagamente perfi- 
lada, Judía de sentimientos filantrópicos, que sacrifica 
gu amor al bienestar de los de su raza, cuando llega el 
momento de lleyar a cabo su sacrificio se declara ven- 
cida e incapaz, lo cual será muy humano, muy de 
acuerdo a la realidad, pero no dice nada respecto a los 
valores Je una raza. Esto que se podría achacar al 
autor del argumento, a Mr, Henry Ronssel, se halla 
realzado por la insuficiencia escénica de la protagonista, 
señora Meller, Después de oirla cantar tonacdillas con 
tanto ardimiento y pasión, esperábamos verla desta- 
carse principalmente en las escenas de amor, porque un 
tal temperamento pasionales suficiente para imponerse 
a las deficiencias de una dirceción escénica, Pres en 
este caso nuestras esperanzas se han frustrado y el 
amor cinematográfico de Raquel Meller es cosa sin 
ningún relieve, 

En cambio, el señor Maxudian, en su rol de Moiség 
hace toda una creación, Su mímica es pobre y se repite 
frecuentemente; pero, su figura, su perfil son reta- 
mente judaicos y en algunas escenas es tan sobrio, tan 
natural que nadie dudaría de gu nacionalidad confun- 
dido entre todas las razas de la tierra, 

Fl galán joven, señor Andrés Roanne, es demasiado 
egalán», esto es, que a fuerza de presumir de elegante 
regulta un poco afeminado, 

La fotografía es excelente. Logs escenarios, elegi. 
dos con verdadera inteligencia, llaman la otención 
del espectador, 

En fio, los judíos, no obstante que se llaman así 
mismos el pueblo perseguido, pueden considerargo 
satisfechos de la Gaumont y sobre todo de Mr, Henry 
Rovssel, que ha sabido sabiamente suavizar asperezas 
antagónicas ¿le muchos sielos atrás, 


CENVOSURABLCE 


CARAS Y CARETAS 


Es indudable que aumentará sus ganancias 
si aumenta su capacidad por medio del estudio. 


Mande su dirección y recibirá folletos explica- 


tivos de los cursos que enseñamos por correo. 

Usted estudia en su casa con los libros que le en- 
tregaremos y envía los ejercicios por correo para 
que nuestros profesores se los corrijan. 


Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, li- 


Tenedor de Libros bros de estudio, diploma al terminar, eto, 


. GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno 
T a q u i g r af 1a -desconforme durante los dos primeros meses 


Ortograf ía-Aritmética te estudio. A esta garantía, que cumplimos fiel- 
Dibujante-Cons irúctor E Srs e gran prosperidad alcanzada 
por esta institución. 
Conductor de Motores a a 
Agrícolas. 
Agrícolas. — 1 ESCUELAS SUDAMERICANAS 
DE ENSEÑANZA POR CORREO 
Correspondencia 48 dias escu poo a on 
Caligrafía 
Mecánico - Chauffeur 
Maquinista 
Cinematografía 
Electricista Localidad 
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VERTIZ (Pampa Central Comurrentes a la lista realizada en el domicilio del señor Jozó Garmendia, con motivo dol S 
enlace de su hija coa el señor Cabodersilla, F] 

ESAS TES! EIIAIInnn NE201n LA Can VIMICA! SL A TOA AS 


$5. Higrómetro $ di» 


| 


Regalamos este Reloj 


Pidan instruccion por carla a 


hy arato cien: 
buen tiempo;con 
En forma de bonita ca-Í 


corada de 22 centimetros lto, E J M 
largo y 12 de ancho. Reniito con port AN .) L. S LOUMA GNE y Cía. 
pago e instrucciones, por solo $ 5_— m/a Ya HA 24 (o Noviembre, 337 - Bs, Aires 


pedidos, a: G. A. MATUCC! || NE) 1 sin mentadas a vuelta de correo 
del Est:ro 653-BUENOS AIRES | 8 ic ictianestamonila parala von ost ación 


LA HILADORA MODERNA 


PREPARE VD. MISMA LA LANA PARA SUS LABORES Y TEJIDOS 
FACILMENTE PUEDE HACERLO con UNA de ESTAS MAQUINITAS 


Son de muy fácil manejo, constituyendo un entretenimiento práctico, 
Es el mejor regalo que se le pusde hacera una señora, señorita o niña 


Precio, completa, 35 Sin pedestal, para aplicar “ld 5 
como el grabado, $ cualquier máquina de coser, $ 
UNICO FABRICANTE? 


A. DE TOFFOLI SERor an 


Ss títimos GRATIS. 


olicite Caldlogo Iiustrad 


Señora: , e 
rostro hermoso y j¡uve 
USE CONSTANTEMENTE EL INSUBST! LUEBES 


ERASOSO rissac. 


L. AUBERT 64 Cía. 


Jorge Newbery, 3443 Buenos Aires 
A E O A A/A 777 
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CALIDAD 
APRECIO 
REDUCIDO 


iN/ CHEVROL 


TA 


n_n al 
Pida folletos descriptivos “'C”, gratis y sin compromiso, al Agente local o a la 
GENERAL MOTORS ÁRGENTINA S.A. 


Garay, 1 o Buenos Aires 


" OLDSMOBILE “6” 


Triunfa en las comparaciones: 


Fuerza - Confort - Distinción y Elegancia de líneas. 
Calidad de Fabricación - Precio - Servicio - Acabado “Duco”, 


Pida jolletos descriptivos “C", gratis y sin compromiso, al Agente local o a la 


GENERAL MOTORS ÁRGENTINA S.A. 


Garay, 1 o Buenos Aires 
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El Repertorio Nacional 


- que actualmente produce la 
Victor Talking Machine Co. 
se hace por completo en la 
Argentina, por los mejores 
artistas argentinos y por 
expertos obreros argentinos, 
contando al efecto con su 
moderna fábrica instalada 
últimamente en Buenos Aires. 


NOVEDADES DE MAYO 
a REPERTORIO NACIONAL 
avo.Fo carager, CANTADOS 


Discos Dobles Victor de 25 cm. a $ 3,00 m/n. 

VIRGENCITA DE LUJAN—Tonada (Velich-Alvarez) 

pe Quiroga-Magaldi (Dúo). Acompto. de guitarras 

193 CHILENA INGRATA—Cueca (Rodríguez-Uruspuru). 
Quiroga-Magaldi (Dúo). Acompto de guitarras 

( EL AMOR DE LOS AMORES—Gato. (Velich-Alvarez). 

oxtS Quiroga-Magaldi (Dúo). Acompto de guitarras, 

195 dal JACHALLERA—Zamba (Luis Conde A.). 

Quiroga-Magaldi (Dúo). Acompto de guitarras, 


PARA BAILE 


Discos Dobles Victor de 25 cm. a $ 8,00 m/n. 


y PICARDIAS—Tango (Luis Petrucelli). Orq. Típ. De Caro, 
79519 | MIS LAGRIMAS—Tango (A. Maffia). Ora. Típ. De Caro, 


L0420 EL 11—Tango (O. N. Fresedo). Orq. Típ. Fresedo, 
9 Triste—Tango (José De Caro Maffia). Org. Típ. De Caro. 


Ultimas Novedades de Fresedo 


Pm: RIE RIE—Shimm y Org. Tip. Fresedo, 
79532 | POBRE CHICA—Tango Orq. Típ. Fresedo. 


LLEGO EL FENOMENO—Paso Doble (P. Brullo) 
"5 Carabelli Jazz Band. 
795% | CUANDO TU Y YO DANZAMOS—Fox Trot (Tennet). 
L Carabelli Jazz Band. 


»oz26 [ OBO Y SEDA—Tango (O. N, Fresedo). Org. Típ. Fresedo 
13322 | PIEDAD—Tango (]. M. Rizznti) Org. Típ. Fresedo 
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Discos Dobles VICTOR de Sello Rojo 


1045 f TRAUM DURCH DIE DAMMERUNG (Strauss) 
25 om. E. Schumann-Heink 
5 5:20. | SAPPHISCHE ODE (Brahms) Y. Sohimenn-Holok 


0 on Jj COPPELIA—Waltz (Delibes) Amelita Galli-Curci 
“9 Cu ] 
ES [ SERENADE (Pierné) Amelita Galli-Curci 


30 cm, Feodor Chaliapin 


6489 BORIS GODOUNOW—-P'imeas Monologue (Moussorgsky). 
a a Feodor Chaliapin , 


BORIS GODOUNOW—Monologue 


m Fi / 
Jascha Heifetz 


O491 Y HEBREW DANCE (Joseph Achron). 

30 cm 

a 70 | HABANERA (Surasate) Jascha Heifetz 
6402 í THE FIRE BIRD—DParte 1 (L'Oisean de Feu) (Strawinsky) 

os | Stokowsky y Org. de Philadelphia 
$7.70 | THE FIRE BIRD—Parte 2 (L'Oiseau de Feu) (Strawinsky) 
mas Stokowsky y ee de Philadelphia 
0403 [ THE FIRE BIRD—Parte 3 (L'Oisean de Few) (Strawinsky) 

30 cm, | Stokowsky y Deo de Philadelphia 
$7.50 | THE FIRE BIRD—Parte 4 (L'Oiscau de Feu) (Strawinsky) 
us l Stokowsky y Orq. de Philadelphia 


SHIMMIES 
POR FAMOSAS ORQUESTAS INTERNACIONALES 
Discos Dobles Victor de 25 em. a 5 3,00 m/n. 
OH MABEL—Shimmy Ora. Waring de Pensilvania 
1953 NO HACER CASO DE LAS PENAS—Shimmy 
Org. Waring de Pensilvania 
ed RECUERDOS DE MI INFANCIA—Shimmy Org. Dick Long 
2513 | SINO ME DICES—Shimmy Org. Dick Long 
RECUERDA—Shimmy Jean Goldkette y su orq. 
19518 < GANAS TENGO DE VERTE, TENNESSEE—Shimmy 
Jean Goldkette y su orq. 
$T RITMO FASCINADOR—Shimmy Paul Whiteman y su org, 
155 (señora, PORTESE BIEN—Shimmy, Paul Whiteman y su org, 
TE VERE EN MIS SUEÑOS—Shimmy. Paul Whiteman y su ora. 
CUANDO SE AMA Y SE ES AMADO—Vals ROBERTO DIAZ 
Paul Whiteman y su org. 


19553 


> ANITA QUERIDA—Shimmy Org. Waring de Pensilvania 
2554 | ENTONCES SABRAS QUE AMAS—Shimmy Orq. Dan Gregory 


EGRESO RUMBO A ALABAMA—Shimmy Paul Whiteman y su org. 
9557 LA VOZ DEL SUR—Shimmy Paul Whiteman y su orq. 


19563 


Paul Whiteman y su orq. 
INSUFFICIENT SWEETIE - Shimmy. Orq. Waring de Pensilvania 


19570 ( SOLITARIO —Shimmy 


jon DE HACER UNA CONQUISTA—Shimmy 


Org. Internacional 


PETER PAN—Shimmy Orq. Waring de Pensilvania 


Las Victrolas legítimas 
llevan la marca Victrola 


Exija estas 
Narcos registradas 


Revendedores Víctor en todas 
las ciudades importantes de 
la Argentina y Uruguay. 


Distribuidores al por mayor para ANTONIO SCATASSO 


la Argentina: Tomas y Cía, - Bmé, Mitre, 1976 - Bs. Aires. 
Para el Uruguay: Dellazoppa y Morixe - Plazn Independen- 
cia, 733 - Montevideo. 


Victro la 


NLG. US PAT OFF MocF MABCA INDUSTRIAL ACGASTAADA 
Estas marcas de fábrica de la Victor aparecen en la tapa 
de los instrumentos y en la etiqueta de los discos 


Victor Talking Machine Company, Camden NJEUde A. 
Sucursal Argentina 


“LA VOZ DEL AMO” 


ALDAUS- PALOS. Mot f. MARGA IMDUSTRIAL ALGLSIRADA 


=< 


l 


my 
a, rr e Le ENERO * 


EN CASO DE CHOQUE 


la violencia de la embestida quedará notablemente amortiguada 
si su auto está provisto de un Paragolpe Weed, 

El Paragolpe Weed tiene la ventaja de no doblarse ni quebrarse 
fácilmente. Está fabricado con el mejor acero templado de resor- 
te, lo que le da elasticidad y resistencia extraordinarias. 

El Paragolpe Weed es a la vez de elegante aspecto, proporcio- 
nando así protección y distinción al propio tiempo. 

Coloque cuanto antes en su auto, tanto en la parte delantera 
como trasera, un Paragolpe Weed. 


Pídalo en las principales casas del ramo. 


AMERICAN CHAIN COMPANY Inc. Nueva York, E.U.A. 
Representantes: DONNELL QA PALMER — Moreno, 574 — Buenos Aires. 


Emociones violentas, 
incidentes inesperados, 
una sensación fuerte... 


Son otras tantas causas que pueden ori- 
ginar esos terribles Dolores de Cabeza, 
tan molestos como mortificantes. En tales 
casos el remedio más eficaz consiste en 
tomar media pastilla de GARDAN, po- 
tente calmante gue alivia instantánea- 
mente los dolores de cabeza y de muelas, 
las neuralgias y las afecciones reumáticas, 


GARDAN puede tomarse a cualquier Recomendado por las 
hora, aun en ayunas. No afecta el corazón. eminencias médicas. 
Se vende en cómodos 

Pidan GARDAN en todas las tubitos que contienen 
farmacias. " 20 dosis, es decir, ro 

pastillas cada uno. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


>, A Y >TIAD EA “Y > 
RÁ JE R MY Xy La pao 


FINAL DE TEMPORADA. — Los señores Ernesto Cavalie y Julio Pedernera presidiendo el banquete 
de despedida con que fueron obsequiados por un núcleo de amistades. 


TERMAS DE CACHEUTA. 


Dr. Ernesto 
Ruiz, doctora 
Natalia M. 
Sales, docto- 
res Alfonso, 
| Beoh, Perao- 
1 ca, 1max, Nu- 
cci y familia, 
que otfrecie- 
ron UNA ce- 
na de cama- 
raderia al 
doctor Julio 
Iribarne. 


% 5 ” - y 
Y 5 E A AE 
A A li 


Con la participación de un distinguido núcleo de jóvenes, realizóso un festival a beneficio de los niños pobres de esta localidad. La 
doctora Natalín M. Sales, organizadora de este acto, fué objeto de una demostración de aprecio por el éxito que obtuvo en yu generosa 
iniciativa. 


'le dudo en honor de vespealus por el estaolecimiento a la dociora de mismo oe, a, Nurava ld, Sales, 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


> bo > "O 


El nuevo gcbernador, doctor Corbalán, rodeado por un núcleo de amigos que concurrió a prezenta:le sus saludos al asumir el alto cargo. 


El doctor Corbalán y el ex mandatario doctor Giiemes. El doctor Cabred y parte de la concurrencia que asistió a la inau- 
guración de las obras del cementerio, 


Ei doctor Cabred, y familia, presidiendo el banquete que les fuera El ex gobernador doctor Giemez, rodeado por los empleados de 
otrevido por un núcles de dama; salteñas, durante su estadía en gobierno que le tributaron una demostración de aprecio al aban- 


ete cidad. O Biblioteca Nacional de EsPUña "ee. 


38AM-LWIe 
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ALTO GRANDE£.- INAUGURACION OFICIAL DE LAS INSTALACIONES EN LOS YACIMIENTOS DE PETROLEO, — Almuerzo 
campestre con que fueron obsequiados log numerosos concurrentes al acto de la inauguración oficial de les instalaciones y Maqui- 
narias en los yacimientos de petróleo locnles. 


a er TO 

Doctor Arancivia Rodrigaez, delegado El guvernauor, seaor duillet, y sus ministros, presi- El señor Guillet y sus minisiecs con el 

del gobierno provincial, rontunciando diendo el banquete, presidente de la Compañía Argentiva de 
un dis 113) alusivo al acto. Petróleo, señor Murphy. 


AIRIS ES AID E. Rs 
Parto de la concurrencia que asistió al baile organizado por la Equipo del Club Victoria que ganó por el minimo *score” al 
— sociedad Laz y Armonia, “team” de “football” Estudiantes, 


a ri cd 


Bñbica ca Le a rs Y. UE ra dy Ec dis a UN La cuela uelo uu ee edecido al uyelor Agustin Afayd, COn 
grtpo ue amas que la hicieron objeto de una Jemostración de moto de gu reciente desivuación, por el gobierno argentino, co- 
aprecio con motivo de ¿u viaje al extranjero. mo delegado ante el Congreso, de Ginebra, 


O Biblioteca Nacional de España 
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CARAS Y CARETAS 


— Doctor Roca, ¿sigue bien? 

— Doctor Cárcano, ¿qué tal 

— Doctor Roca, hay quien me hostiga. 
— Doctor Cárcano, ¿si? ¡Bah! 

— Doctor Roca, habrá bochinche. 
— Doctor Cárcano, quizás. 

Y hablando doctoralmente 

de lo que deben hablar, 

prosiguen ambos doctores 

en la doctoral ciudad. 


.. * 


La silla con su peso se desfonda 
y Cantilo, declara alegremente : 
— La Gioconda sonrie, eternamente 
y yo quiero imitar a la Gioconda. 


— Son sus manos y sus pies 

de una rara distinción. 

— Bosteza como un marqués. 

— Y ronca como un barón. 

— ¡Y hay que verle armar batuque! 
—En eso es siempre el primero. 
—_ Es un verdadero duque. 

— Es un duque verdadero, 


Se ocupan del Colón, 
llenos de indignación. 
—El Concejo no pude consentir 
que obre sin ton ni son 
la Intendencia. 

—Ni deben permitir. 
que contrate a una tiple, o dos, o tres, 
que no cantan ni en ruso ni en inglés. 
— Por fortuna no estamos en Ormuz. 
—Ni en Nigeria. 

. — ¡Eso es! 
— Y pronto se hará luz 
en este negro asunto. 
— ¡Cómo no! 
— Lo mismo espero yO. 
— Todo ello es — piensa un grave concejal — 
música celestial. 
..* 


-— Hablando es aburrido, 


“ pues dice vaguedades y cosas sin substancia. 


Como hombre de partido, 
jamás tuvo importancia, 
Llegó hasta el ministerio 
y allí quedó probando que vale poca cosa, 
Y es nulo su criterio 


12 mismo que “CyBiblioteca Nacional de España 


OMCIÉO RIOS? 


No es tipo de energía, 

ni tiene admiradores ni fama de orador. 
— Yo creo que sería 
un buen interventor. 


— ¡Si yo supiera, señorita, 
lo que la puede interesar! 

— Dígame alguna pavadita 
de esas que suele publicar. 


Aunque no pierden el apetito, 

ser ignorados les desespera 

al Miguel Angel de Caballito 

y al Tintoreto de Balvanera. 
No hacen carrera 

porque a la gente le importa un pito 
de sus pinceles, 

de sus colores y- su aguarrás. 

No pintan cuadros; pintan carteles. 

pintan Jetreros y nada más. 


Es 


Dd 


El chiquilin ha mezclado 
repollo, licor de menta, 
vinagre, leche, pimienta, 
queso, pan, carne y pescado. 
Y llorando todo el día, 
horribles gritos profiere, 
porque su mamá no quiere 
comerse tal porquería. 


Como es tan respetuoso, 
Le Breton, dice: 
, — El tiempo está lluvioso 
y de él, prudentemente, desconfío. 
Pero no me resfrio 
antes que se resfrie Su Excelencia. 
na! ¡Qué irreverencia 


